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CAPITULO PRIMERO. 

§ I. Ayuntamiento usurpador. — Prisiones. — 

Luis X V I en el Temple. — Progresos de los 

ejércitos aliados. — Mortandad de setiembre. — 

Debilidad de la asamblea. 

S E G Ú N hemos dicho en el libro prece-

dente , la asamblea nombró entre los 

girondinos el consejo ejecutivo, y le 

entregó el gobierno de la Francia; pero 

11. j 



colocando entre ellos á Danton por 

complacer á los que dominaban las 

sociedades secretas, destruyó su obra, 

y neutralizó el influjo de sus partida-

rios. Ademas esta asamblea, antes tan 

poderosa contra el monarca , se en-

contraba en el momento sin fuerza al-

guna al frente del ayuntamiento; au-

toridad nueva , que sostenía la exal-

tación de la opinion pública , aunque 

podia sin embargo aventurar la lu-

cha contra los demagogos dominan-

tes; pero no se atrevió, y quiso antes 

someterse cobardemente al vergon-

zoso yugo que se le imponia. Cuando 

el ayuntamento vino á reclamar per-

sonalmente la continuación en sus po-

deres usurpados , en lugar de conver-

tirle, aunque fuese con peligro de la 

vida, débil y temerosa sancionó el rei-

nado de las representaciones de la 

anarquía. 

Este formidable ayuntamiento ejer-

cía con terror el poder que los legis-

ladores de la Francia no se atrevieron 

á disputarle. Hizo cerrar las barreras 

de París , y se hicieron visitas domi-

ciliarias, á pretexto de asegurarse de 

las a r m a s i q u e se hallasen en poder 

délos ciudadanos; pero , en realidad, 

su único objeto era apoderarse de los 

que eran adictos al antiguo régimen. 

Menas las prisiones , convirtieron en 

cárceles casi todos los edificios públi-

cos, y dieron libertad á los presos por 

deudas á fin de asegurar á los sospecho-

sos. Al mismo tiempo se suspendió el 

ejercicio de los tribunales criminales, 

para anunciar que la ley no decidiría 

ya de la suerte de ios encarcelados. 

i . 



4 HISTORIA 

Cualquier pretexto bastó para que los 

nuevos tiranos amontonasen en las 

prisiones individuos de todas clases, 

la mayor parte ¡nocentes. Ser noble ó 

eclesiástico ; haber servido en la guar-

dia r e a l , en casa de los pr íncipes , y 

haber tenido relaciones de amistad con 

los gefes del partido constitucional, 

eran crímenes capitales. El pueblo, en 

un estado pasivo, obedecía, y la asam-

blea no se atrevió á marcar sus últimos 

momentos batiéndose contra los de-

cemviros. 

Luis X Y I , en lugar de ser condu-

cido á Luxemburgo, fue arrestado en 

el Temple con toda su familia. El ayun-

tamiento de Paris fue encargado de 

guardarle , y usó de su poder , con 

tanta brutalidad como le permitían 

estas funciones, sobre el monarca. Los 

individuos de ayuntamiento adorna-

ban sin cesar sus relaciones con 

invectivas contra los ilustres presos , 

y con escandalosas mentiras acerca de 

su conducta y circunstancias particu-

lares , que el mas abominable espio-

nage recogía para disfrazarlas á su an-

tojo , y aumentar el poder de los de-

magogos. 

Maraty Robespierre tenían el mayor 

influjo sobre la asamblea general del 

ayuntamiento,)' atropellabantodos los 

limites con su estupidez y sanguina-

ria exaltación; y esta fundaba el poder 

que dividían con Dantonmas terrible 

aun. Su energía , sus talentos, y la 

vehemencia desús discursos que, aun-

que en términos triviales, llegaban 

algunas veces á ser elocuentes : la 

parte que tuvo en el i o de agosto, y la 



importancia que le daban las funciones 

'de ministro de justicia , ponian á su 

disposición un inmenso poder del que 

se aprovechaba para dirigir el consejo 

ejecutivo , y dar equilibrio en el 

ayuntamiento á l a popularidad de Ro-

bespierre y Marat ; empleaba alter-

nativamente la intriga y el rigor , 

para poner en ejecución sus designios, 

y venia por este medio á ser un dic-

tador ; la verdadera fuerza estaba en 

sus manos; por una parte tenia la au-

toridad legal como ministro , y por 

otra tènia á su disposición las masas 

insurreccionales, que el ayuntamiento 

hacia mover á su antojo. Queria e m -

plear su poder en libertar á la Francia 

del yugo délos extrangeros, y fundar 

la república ; pero amaba tanto los 

deleites, el lujo y vicios los mas ver-

gonzosos, que no podia prescindir de 

la ambición al dinero, en tal cantidad 

que hiciese su fortuna. Estas miras per-

sonales , sus máximas maquiavélicas 

y el convencimiento de q u e , en polí-

tica , un crimen afortunado es una vir-

tud , hicieron imposible su reunión 

con el partido de la gironda, y causó 

acaso su pérdida común. Este famoso 

gefe tenia grandes calidades; sabia 

mover masas , y cálcular el resultado 

de sus movimientos; queria de bue-

na fe establecer en Francia un gobierno 

sabio sobre bases sólid;as y que fuese 

duradero; pero veia la urgente nece-

sidad de destruir todo cuanto exis-

tia, y se lisonjeaba de hallar la ener-

gía necesaria para el efecto en los 

mas abominables atentados. Despues 

de haber apurado estos crueles recnr-
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sos quiso adherir á principios de mo-

deración , y ofreció la paz á sus a n -

tiguos enemigos ; pero en lugar de 

aprovecharse de la fuerza del terrible 

atleta , los girondinos intentaron der-

ribarle ; y forzado á defenderse , los 

aterró y manchó la victoria con 

su sangre. Desde el 10 de agosto ob-

tuvo Danton, del consejo , el derecho 

de nombrar la mayor parte de los em-

pleados , é igualmente hizo con el 

ayuntamiento. Reunió en su poder con-

siderables fondos, destinados para gas-

tos secretos ¿ Y poder ejecutivo ; los 

distribuyó á sus confidentes, asalarió 

diaristas que atacasen y calumniasen 

t o d o , infundiesen en todas las clases 

el terror : disparó á Marat contra los 

ministros g irondinos; contrapuso el 

ayuntamiento á la asamblea, los jaco-
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binos al ayuntamiento, y consolidó su 

poder con estas discordias. 

Entre tanto, la noticia de la revolu-

ción del i o de agosto hizo diferente 

impresión en los gefes del ejército. 

Kellermarfn, Valence y Dumouriezse 

declararon por el nuevo orden de co-

sas, y Luckner , despues de haber ti-

tubeado, siguió su ejemplo. Lafayette 

al contrario , hacia prestar, en su cam-

po , juramento de fidelidad á la cons-

titución , al rey y á la ley; pero aban-

donado por sus soldados se vió for-

zado á huir con su estado mayor al 

extrangero , que . despreciendo los de-

beres sagrados de la hospitalidad , le 

apresó con el mayor rigor. Broglie 

y Desaix imitaron á Lafayette, y de-

tenidos por sus soldados, fueron arro-

jados en una prisión. El primero no 



salió de ella sino para el cadalso, y 

deslinos mas altos estaban reservados 

al segundo. Esta perplexidad de los 

generales franceses, unida á la desor-

ganización de que fue causa , aban-

donó nuestras fronteras que "fueron in-

vadidas por los aliados y una columna 

prusiana llegó hasta Longwy, ame-

nazando también, á Verdun. 

xo ^ La noticia de este acontecimento 

setiembre. c o n s t e r n ¿ ¿ P a r i s ; pero colmó de ale-

gría al ayuntamiento, que vió en él 

u n rpoti.vo de organizar el terror, que 

debia extender su dominación, y D a n -

ton, según mil testimonios que lo 

acreditan, se unió á e l ; pero el vil 

Marat , el hipócrita llobespierre , 

Tallien , Billaud -Yarennes se unie-: 

ron entonces por un pacto sangui-

nario , y empezaron con horrorosas 
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mortandades su fiorrible reinado. 

Danton se presentó á la asamblea 

el i° de setiembre; v despues de haber 

hablado de la invasión contra la Fran-

cia , y las grandes medidas tomadas 

por el ayuntamiento para obligar los 

Parisienses á correr á las fronteras , 

añadió: « Sonará el cañón, pero no 

sera el de alarma ; sera el paso de 

carga sobre nuestros enemigos. Para 

aterrarlos y vencerlos ¿ que es lo que 

se necesita? Valor, mas valor, y siem-

pre valor..» 

Efectivamente todo el dia siguiente , 2 
° Setiembre. 

se tocaron las campanas á rebato, se 

batió la generala, y sonó el cañón. 

Una proclama del ayuntamiento hizo 

saber á los Parisienses la toma de 

Longwy por los Prusianos ; hizo pre-

sentir la de Verdun ; llamó todos los 



ciudadanos á las armas , y fijó , por 

punto general de reunión , el Campo 

de Marte, adonde concurrieron todos , 

á excepción de los bandidos. 

El ayuntamiento estaba en perma-

nencia. Redoblando su valor en este 

dia terrible, disparó mandamientos 

de prisión contra los legisladores, y 

contra el mismo ministro Roland. 

Danton que trataba aun de ir mas 

adelante, hizo pedazos el mandamiento 

dirigido contra Roland, y no se dió 

curso á los demás ; únicamente un tro-

pel de asesinos atacó el ministerio del 

interior, y llenó de injurias al minis-

tro , que se hallaba ausente; comisio-

nados de ayuntamiento visitaron la ha-

bitación de Brissot, y le dejaron leer 

mandamientos dados contra él y oíros 

muchos de sus colegas. 

Al ruido del cañón, la generala y las 

campanas, un tropel de bandidos cor-

rieron á las prisiones de Paris que hi-

cieron abrir por fuerza, y degollaron á 

los alcaides que se resistieron ; pidi-

ron la lista délos presos, los hicieron 

traer á su presencia, los trasladaron á 

un especie de tribunal deJos mas 

innobles malvados, y los sacrificaron. 

El infame Maillard , orador el 3 de oc-

tubre en la Abadía, presidia en las 

ejecuciones. Sentados con sus crimi-

nales cómplices al rededor de una mesa 

ensangrentada, todos medíoborrachos, 

bebiendo y cantando en medio de las 

mas asquerosas escenas, hacían traer 

los desgraciados presos, les interro-

gaban con toda grosería, y esperaban 

su respuesta con una indiferencia 

íeroz ; recogían entonces los votos > 



que siempre eran por la muerte , y el 

presidente pronunciaba la sentencia , 

pero disfrazándola cobardemente por 

miedo á los últimos esfuerzos déla deses-

peración. La señal, para unos, era: «que 

se de libertad al acusado; » en la cárcel, 

se mandaba el asesinato , diciendo : 

« que le lleven á la Abadía;» y én la 

Abadía los verdugos se servían de la 

misma fórmula: « que le lleven á la 

cárcel» Las calles estaban llenas de 

sangre, y la mayor parte de los edifi-

cios públicos que servían de cárceles, 

eran testigos de las mismas escenas de 

horror. Muchos miles de personas pe-

recieron, y entre ellas se contaban vie-

jos , mugeres y n i ñ o s ; los mas intere-

santes y masi lustres proscriptos caye-

ron á un tiempo. De este modo murie-

ron el antiguo ministro Montmorin, 

Backmann, coronel mayor suizo, de-

fensor de Luis X V I , la princesa joven 

Lamballe, cuyo cuerpo fue abandonado 

á los mas infames ultrages, y la cabeza 

fue paseada en una pica hasta las 

ventanas de la reina , su amiga. Estos 

horrores, dignos de los Caníbales, 

duraron cuatro días enteros en un 

pais civilizado y en medio de su capital 

habitada por seiscientas mil almas, que 

temblaron á la presencia de doscien-

tos facinerosos borrachos asalariados 

por criminales mas feroces que ellos, 

acaso exlrangeros. Las autoridades no 

tuvieron fuerza ó voluntad para re-

primir estas atrocidades. Solos, Petion 

y Manuel corrieron á las prisiones; 

Pero el consejo del ayuntamiento, 

con quien n o tenían ya influencia los 

»egó les medios de obrar con eficacia. 
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Los ministros no tenian el derecho de-

reclamar la fuerza pública , para con-

tener estos desastres. El comandante 

de la guardia nacional de Paris (San-

terre) sometido enteramente al ayun-

tamiento, no quiso batir á los asesinos, 

y este comandante general, cuyo cri-

men era público, fue mantenido en su 

destino. El ayuntamiento extermina-

do!' del 10 de agosto aprobó , con toda 

formalidad , estas m u e r t e s , y convidó k 

todos los ayuntamientos de Francia á 

que le imitasen. Billaud-Varennes , 

substituto del procurador de este odioso 

ayuntamiento, fue á las cárceles, se fa-

miliarizó y fraternizó con los asesinos, 

los trató de respetables ciudadanos, y 

les pagó el precio de la sangre que 

acababan de derramar. 

Separemos nuestra vista de tan hor-
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rorosas escenas; lloremos la debilidad 

de una asamblea cuyos legisladores 

han visto lo que pasó y se sucedió 

por espacio de cuatro dias, sin q u e 

hayan tenido valor para ensayar u n a 

tentativa, q u e pudiese poner fin á t a -

les maldades, ni pronunciar una sola 

palabra relativa á tan horrorosos y f u -

nestos acontecimientos. Es preciso 

que compadezcamos á aquella n u m e -

rosa parte de sus miembros, que tan-

tas veces ha probado sus talentos y 

virtudes. E n tan terribles circunstan-

cias, ¿como es posible cálcularsu efecto 

sin verdadera fuerza, sin poder legal, 

ó usurpado, en el estado de transición 

de una autoridad que se hallaba en 

el timón de los negocios, sin otro r e -

curso que el de esperar un sucesor ? 

La anarquía Jo habiaatacadotodo, ¿que 



derechos por consiguiente no hubie-

ran sido desconocidos, y que deberes 

era posible cumplir ? 

En medio de las calamidades de es-

tos dias para siempre vergonzosos á 

la Francia, se encuentran á lo menos, 

algunas escenas que consuelan el alma 

entristecida con tanto luto ; hubo hi-

• jas que manifestaron su noble afecto 

exponiendo su vida por salvar la desús 

padres. La joven Sombreuil y la Cazotte 

ofrecen á la humanidad una compen-

sación , que debe causar espanto, á 

. losexcesodeunMail lardódeunBil laud. 

El virtuoso Roland tan valiente contra la 

iniquidad popular y la debilidad legis-

lativa como lo habia sido contra el poder 

rea l , se atrevió á levantar con energía 

su voz para denunciar tantos excesos; 

y ademas tenemos lugar de hacer una 
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reflexión, que debe salvar á la Francia 

del oprobio de semejantes maldades. 

El tiempo ha justificado suficiente-

mente , que Marat, Maillard, y Billaud 

que cometieron los asesinatos., eranins-

trumcntos asalariados porlosextrange-

ros. y que otros, porejemplo , Tallíen 

y Robespierre, obraban por un princi-

pio usurpador, ó con la mira de conse-

guirunadictadura personal, bajo este 

supuesto no debe atribuirse á la Francia, 

ni á la libertad, crímenes que cometie-

ron la coalicion europea , y la tiranía. 

§11. Mortandad de Ios-presos de Orleans.— Pri-

mera victoria de los Franceses. — Fin de las 

sesiones de la asamblea legislativa. 

La asamblea habia mandado que 

los presos de Orleans fuesen traslada-

dos á París, para comparecer ante el 

alto tribunal de la nación; el ministro 
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Roland , conociendo que esta provi-

dencia era peligrosa,enun momento en -

que las escenas mas horrorosas habían 

ensangrentado la capital, trató de sus-

pender la ejecución ; pero forzado á 

obedecer, buscó cuantos medios pudo 

para asegurar la vida de estos desgra-

ciados , escogiendo á Versalles para su 

residencia , y evitando que pasasen 

por París. Dió una fuerte escolta de 

voluntarios nacionales que los prote-

giese , pero en vano, pues su muerte 

S e L t e . e s l a ^ a 3ra decretada, y fueron todos sa-

crificados , al llegar á Versalles, por los 

bandidos sanguinarios.Pocos días antes 

de esta mortandad, Larochefoucauld, 

antiguo presidente del directorio del 

departamento,conocido por sus princi-

pios constitucionales, sufrió la misma 

suerte en Gisors, y se repitieron estos 

actos de ferocidad en toda la Francia , 

desde que el ayuntamiento de París 

hizo la infame señal; pero , á pesar de 

tantos crímenes habia, honor francés 

en los ejércitos, que , aunque enemi-

gos de los anarquistas, no perdieron 

su entusiasmo por la libertad; de todas 

partes corrían voluntarios á las fron-

teras , y se preparaban á arrojar de su 

territorio á los Prusianos. 

Los enemigos habían ya hecho gran-

des progresos : eran m u c h o s , man-

dados por Brunswick , Clairfait, v 

otros famosos generales , mientras que 

nuestro ejército era de poca fuerza, y 

estaba á las órdenes de gefes descono-

cidos; por consiguiente, Jos primeros 

sucesos fueron en favor de los extran-

geros; entraron en Verdun el 2 de seti-

e m b r e , y ocuparon el 8 la grande „a-



nura situada entre Briquenay , Basan-

ge , y Clermont, endoude tuvieronuna 

pequeña ventaja los Prusianos, á causa 

del desorden del ejército francés, con 

la que se l lenaron de confianza. 

Los cuerpos de Kellermann , Du-

mourier , y Beurnonville , se reunie-

ron el 18 de set iembre; Kellermann 

puso su cuartel á Valmy , cuyo nonf-

bre se ha hecho célebre en nuestros 

anales. El 2 o dieron los Franceses su pri-

mera batalla , digna de este nombre , 

que se decidió en su favor, y esta bril-

lante victoria anunció el reinado de la 

Convención, que debia empezar el dia 

siguiente. 

Con este suceso se animó el ejército 
i 

y dió esperanzas á los buenos ciudada-

nos ; inspiró valor á los cobardes, é 

hizo c a l l a r , por algún t iempo, á los 

anarquistas vendidos al partido extran-

gero; mas cuando nuestros ejércitos 

tomaban este ascendiente para con-

servarle treinta años, la asamblea legis-

lativa concluía su corta carrera en 

el centro de la anarquía. 

j Nada pudo sacarla de su letargo ! 

el terror la dominaba y dictaba todas 

sus acciones, cuando algunos hombres 

de bien se atrevieron á dirigirle verda-

des severas. Eí magnanimo Roland le 

reveló el estado de la Francia, le de-

mostró la vergüenza con que la cu-

bría su inalterable indolencia , á la 

vista de tan horrorosa mortandad, y 

denunció los autores sin obtener de los 

legisladores sino inútiles aplausos. 

Lasource hizo la pintura de las malda-

des , muertes y de predaciones del 

ayuntamiento de Paris , é indicó la in-



inteligencia que tan probablemente 

existia entre este los extrangeros y los 

gefes de la emigración. Algunos otros 

transportados con la misma indigna-

c i ó n , denunciaron esta monstruosa 

al ianza, y los crímenes del horrible 

ayuntamiento ; mas la asamblea no se 

alteró , y entre los arroyos de sangre 

que corrían á su vista , esperó con la 

mayor paciencia los sucesores que 

habia l lamado á su socorro. El 21 de 

setiembre , en fin , supo con m u -

cho gusto q u e la Convención se h a b i a 

constituido , é inmediatamente se fue 

en cuerpo al seno de la nueva asam-

blea. François de Neufchâteau , su ul-

timo presidente, pronunció u n elocu-

ente discurso, lleno de consejos sabios 

y m o d e r a d o s , y haciendo esta última 

despedida á la nación , se separó con-
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cluyendo sin brillo su existencia , y 

dejando por herencia á la Conven-

ción una completa anarquía. 

E l ayuntamiento dominaba a u n , y 

había encargado sus ageBtes se 

apoderasen , en todas las provincias , 

de los tesoros de los emigrados, auto-

rizándoles ademas á despojar en pu-

blico , de sus alhajas, á los ciudada-

nos ; y si creemos los informes de 

aquel t i empo, m a n d ó saquear hasta 

los desvanes. Pero el ministro Roland 

leatisbaba ; descubrió muchas 'de sus 

maquinaciones, y no temió exponerse 

á su venganza , castigando sus cómpli-

ces que sorprehendió en fragante de-

lito. El ayuntamiento se apoderó de su-

mas inmensas, para pagar los servicios 

que se le habian prestado , y la influ-

encia qne se le habia procurado , 

II. 2 



asegurando su poder, para hacerlaselec-

ciones en ventaja suya. Sus principales 

miembros pasáron de la diputación de 
• 

Paris á la Convención nacional, dejan-

do en su lugar dignos sucesores suyos. 

Con tan buenos auspicios hizo la Con-

vención la abertura de sus sesiones , 

rodeada de los puñales del ayunta-

miento parisiense , y otras tramas 

aun tan peligrosas de los agentes del 

extrangero. 

§111. Convención nacional.—Abolicion del trono. 

— Morada de la familia real en el Temple. 

La Convención nacional abrió sus 

sesiones el 21 de setiembre de 1792, 

y se componía de elementos muy 

heterogéneos. La mayoría estuvo al 

principio indecisa y vacilante, pero 

muy pronto se reunió á un grupito de 
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diputados, que , en tiempo de la le-

gislatura , se l lamárcn girondinos.Este 

partido se componía de puros republica-

nos, á los que seuniéron algunos miem-

bros de la asamblea constituyente , 

muchos constitucionaleslibertados del 

naufragio , y una masa incierta, mo-

derada por temperamento, y débil por 

carácter , unida por un momento 

al partido girondino , al que se sentia « 

naturalmente inclinada, pero de la que 

el menor peligro debia separarla. De 

este modo se hallaba compuesta la 

mayoría de la Convención , á cuya 

cabeza se distinguían los Condorcet, 

los Yergniaud , los Loüvet , los Gua-

d e t , los Rabaut , los Gensonne y los 

Barbaroux , oradores elocuentes y 

zelosos republicanos, que querían esta- -

blecer la libertad por las leyes, poner 
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un término eterno á los excesos de la 

anarquía „y castigarlos crímenes come-

tidos á nombre de la patria. Boissy 

dé Anglas, Lanjuinais, y otros muchos 

hombres respetables por su probidad, 

sus talentos y moderación^ se unié-

ron á los girondinos , y dirigieron la 

asamblea. Su influencia hizo, que se 

apoderasen del poder ejecutivo, ele-

vando al ministerio á l loland, Servan 

y Clavieres; pero no tenian ya la fuerza 

verdadera activa. 

Otro partidomenos respetable ynu-

meroso aunque mas atrevido, apoyado 

por el ayuntamiento , se apoderó del 

lado izquierdo del salón de las sesio-

nes , que habia sido ocupado por los 

patriotas en las asambleas precedentes. 

Este sitio , amado ya de la nación , 

era muy ventajoso á los diputados que 
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le ocupaban, porque, las mas veces , 

tienen mayor influjo las señales exte-

riores, para las masas populares, que 

no los sólidos argumentos. Este par-

tido que tomó el nombre de la mon-

taña porque se sentaba en los bancos 

mas elevados del lado izquierdo, se 

componía de elementos discordes , y 

le dominaba un triunvirato formado 

de Robespierre que, bajo el velo de un 

republicanismo desinteresado, trataba 

de hacerse un tirano; de Danton, el 

Mirabeau -de la Convención, que no 

habiendo podido justificarse de los ex-

cesos cometidos en su ministerio, y 

despreciado de los girondinos , estaba 

resuelto á emplear contra ellos sus 

talentos y valor, y hacer perecer hasta 

el último de sus enemigos por salvarse 

él : enfin Marat, feo" física como mo-



raímente , á quien nadie osaba mirar 

gomo aliado , y cuya amistad era se-

guramente para todos los represen-

tantes una m a n c h a , ejercía, á pesar 

del desprecio con que se le trataba, un 

ascendiente prodigioso, pagado por 

el extrangero para que deshonrase la re-

volución ; poseído de un delirio impe-

netrable, no hablaba sino de suplicios 

y de sangre, y solo el se atrevía á elogiar 

las mortandades de set iembre, pi-

diendo aun trecientas mil cabezas, 

para asegurar el bien de la república. 

Cierta del consentimiento del pueblo, 

en sus absurdos sanguinarios , la fac-

ción á quien pertenecia le encargaba 

siempre de proposiones las mas necias. 

Los hombres mas feroces eran muy mo-

derados proponiendo j despues de él, 

medidas violentas, exaltadas y atroces. 
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LosTal l ien, losBillaud y losHeron. 

autores de los asesinatos de setiem-

bre , fuéron entonces otros tantos ban-

didos subalternos enviados por el 

ayuntamiento de París á la asamblea 

para organizar el terror, y ocupaban 

también la montaña; seveian allí hom-

bres de buena fe, pero sin educación, 

que no veian igualdad sino en el olvido 

de todo género de atenciones y ma-

neras cultas , ni justicia sino en la re-

partición de las riquezas. E n la primera 

linea de estos montañeses extraviados 

se sentaban el carnicero Legendre y el 

pintor David ; y mas tarde, cuando la 

montaña reunió todo el poder , los tc-
/ 

merosos que llegáron á la Convención, 

sin principios ni voluntad , se refugia-

ron á ella como puerto de salvación. 

Algunos quisiéron también merecer 



sus aplausos por actos violentos que 

fingían contra su carácter; tal hicié-

ron Barerey Heraul t deSechelles, los 

dos moderados por temperamento, 

y sanguinarios por el miedo. En fin los 

admiradores de Robespierre, y que no 

aspiraban sino á ocupar su segundo lu-

gar, como los Saint-Just y los Couthon, 

completaban esta formidable liga, en 

la que se ocultaba el duque de Orleans, 

llamado hacia poco Igualdad , por el 

ayuntamiento de París. No puede de-

cirse verdaderamente que este prin-

cipe tuvo un partido en la Convención, 

aunque algunos diputados tratáron de 

ponerle la corona ; algunos desorgani-

zadores, particularmente los menores 

con Danton á su cabeza , tomaban su 

dinero sin servirle, pues todos los re-

presentantes conocían que su eleva-
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cion no seria aprobada por el pueblo , 

ni en circunstancia alguna sirvió de pre-

texto á un movimiento serio. Era en el 

ejército donde podía tener mas parti-

darios , porque Dumouriez, Biron y 

Valence tenían el deseo de elevarle al 

t r o n o ; pero aunque algunos oficiales 

tuviesen miras particulares , el ejército 

no reconocía sino la Convention, y esta 

conducida por las circunstancias, no 

pensaba en Orleans, que no sea en parti-

cular para presentarle al pueblo como es-

pantajo,y acusará sus contrarios, como 

cómplices, con este fantasma del trono. 

Desde su primera sesión, se distin-

guió la Convención nacional dê  las 

asambleas precedentes, por el entu-

siasmo y rapidez de sus decisiones. No 

bien constituida aun , se declaró auto-

rizada con todos los derechos de sobe-

' . • • " . . . r 
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ranía , y acerca de la mocion de Gre-

goire, miembro suyo, decretó por acla-

mación la abolieron del trono, y el res-

tablecimiento de la república , una é 

indivisible, reuniéndose todos los par-

tidos para apoyar este decreto , que 

se votó con transporte y aclamaciones 

de ¡Viva-la libertad !... 

Octubre. A pocos * dias se encendióla guerra 

entre los partidos , empezando los g¡ 

rondinos por acusar indeterminada-

mente á los partidarios de la dictadura, 

y el partido opuesto , lachando de ca-

lumniosa esta acusación, requirió álos 

4 girondinos para que presentasen he-

chos. 

• • 

Lasource subió á la tribuna, y habló 

del proyecto formado por el ayunta-

miento, á fin de disolverla Convención del modo que habia intentado antes 

• 
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impedir su reunión. Acusó áMerl inde 

Thionville de haberle amenazado con 

el asesinato , y Barbaroux , denun-

ciando formalmente á Robespierre , 

citó algunas palabras del hipócrita, que 

tendían ála dictadura, disignando tam-

bién á Pañis y Sergent como cómpli-

ces suyos. 

La mayor confusion reinó desde 

entonces en la asamblea, y la represen-

tacionnacionalseconvirtióenun campo 

de gladiatores. Danton trató de resta-

blecer la calma, proponiendo la pena 

de muerte á los partidarios de la dic-

tadura , y Robespierre sostuvo la mocion 

de Danton. Continuaron las denun-

cias, y los girondinos ofrecieron probar 

sus acusaciones , leyendo pasquines 

en queMarat pedia formalmente la dic-

tadura . y que habia tenido parte en las 



mortandades de setiembre, provo-

cando igualmente el asesinato por 

•¡carteles sanguinarios , en que pedia 

sin cesar doscientas sesenta mil ca-

bézas. 

Marat, á pesar de los testimonios del 

rtias profundo desprecio, subió á la tri-

buna muy. tranquilo, y se defendió sos-

teniendo con nuevos argumentos las 

proposiciones infames que se le impu-

taban. En seguida tomáron la palabra 

los girondinos uno tras otro, y leyeron 

muchos folletos del monstruo. Ver-

gniaud denunció la providencia del 

ayuntamiento del 2 de setiembre, en 

que se hallaba la firma de Marat; con-

fundido de todos modos, tartamudeó 

una mala defensa , y concluyó por una 

escena de melodrama, sacando de su 

bolsillo una pistola con la que amenaza-

ba á su vida. Se pidió un decreto de 

acusación, quenotuvo otro efecto que 

descubrir gérmenes de -discordia en la 

asamblea, y odios profundos, que de-

bían acarrear la ruina de uno de los 

partidos. 

Se renováron muchas veces estas 

escenas, y Roland, con los girondinos, 

no cesaba de atacar álosanarquistas;la 

Convención nombraba al mismo tiem-

po diversas comisiones que debian ocu-

parse de dos grandes objetos de la se-

sión , como la organización de la repú-

blica y el proceso de Luis XVI. 

E n este t iempo, el desgraciado mo-

narca se hallaba encerrado en el Tem-

ple , bajo la custodia del ayuntamiento, 

y se agravaba su suerte por los malos 

tratamientos que sufria. Le prhráron 

inmediatamente de sus sirvientes, 
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por un expreso mandamiento; Clery, 

antiguo ayuda de cámara de su Hijo , 

' f u é el único que dejaron en su com-

pañía; en seguida le s e p a r á r o n l e su 

familia; no se le permitió comunicar 

con ella , sino á las horas de comer; y 

mas tarde hasta este consuelo le arre-

batáron. Le quiláron con toda formali-

dad los instrumentos corlantes que 

tenia en su poder , temiendo que se 

diese la muerte; no le dejáron cuchillo 

ni tenedor, y todo cuanto se creia ur-

gente pedir para su uso , era un motivo 

escandaloso de discordia para el avun- . 

tamiento; se ventiló, con la mayor gra-

vedad , mientras muchas horas, la cues-

t ionde saber si se enviaría un dentista 

á su hija , atacada de una fluxión, y 

cuando se le concedió este favor , que 

reclamaba la humanidad, se habló de 
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la clemencia y generosidad del pueblo 

soberano. En fin, para hacer mas des-

graciada aun la situación de Luis X V I , 

dió el ayuntamiento la comision de vi-

gilarle en el Temple á los dependien-

tes* municipales mas exaltados en 

política, que aumentáron con su fero-

cidad y brutalidad , el infortunio de 

este príncipe. Si preguntaba amiga-

blemente alguna cosa á estos malva-

dos , encontraba por respuesta una 

grosería, y si á su presencia hablaban 

de los asuntos del día, no ocultaban su 

deseo de ver saltarla cabeza deCapet. 

Otras veces, Dorat-Cuhieres , antiguo 

poeta empalagoso, y despues marques, 

espiaba sus menores movimientos para 

ponerlos en ridículo, á la presencia del 

ayuntamiento, con sus asquerosos sar-

casmos. Luis soportaba esta lenta ago-
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nía con la mayor firmeza y estoicis-

mo . y si habia sido débil sobre el trono, 

tuvo, á lo menos, entre cadenas, la glo-

ria de demostrar el doloroso valor de 

la resignación. # 

§ I V . Sentencia y muerte de Luis X V I . 

Cuando todo estaba en la mayor 

agitación , se instruía el proceso de 

Luis XYI. Peticiones de todas las sec-

ciones, y un gran número de diputa-

dos , habían pedido ya en las primeras 

sesiones, y con lamas cruel impacien-

cia , que se activase el fatal proceso. La 

Convención,*para responder á tan rei-

teradas demandas, nombró una comi-

sión de veinte y cuatro miembros, pa-

ra que examinase las piezas que servían 

de base á la acusación. 

El 7 de noviembre hizo Mailhe, á 

nombre de la comision, una relación 

sobré la que presentó las tres siguien-

tes cuestiones : ¿ Puede ser juzgado 

LuisXYI?¿Quien debe juzgarle?¿Y de 

que modo se ha de juzgar? Se abrió ín- _ 

mediatamente la discusión, y se em-

pezó por examinar separadamente la 

primera cuestión ; pero alargándose 

demasiado la deliberación, se permi-

tió á los oradores tratarlas todas á un 

tiempo , y se oyéron una multitud de 

discursos en los dos sentidos. El len-

guage d£ los enemigos del rey era de 

tal modo apasionado, que era escan-

daloso ver que se constituían jueces 

estos hombres que se habían pronun-

ciado tan violentos enemigos suyos. 

Manuel, Lanjuinais , y otros muchos 

diputados, sostuviéron que la Conven-

ción no tenia derecho de juzgar á 



. ^O HISTORIA 

nía con la mayor firmeza y estoicis-

mo . y si habia sido débil sobre el trono, 

tuvo, á lo menos, entre cadenas, la glo-

ria de demostrar el doloroso valor de 

la resignación. # 

§ I V . Sentencia y muerte de Luis X V I . 

Cuando todo estaba en la mayor 

agitación , se instruía el proceso de 

Luis XYI. Peticiones de todas las sec-

ciones, y un gran número de diputa-

dos , habían pedido ya en las primeras 

sesiones, y con lamas cruel impacien-

cia , que se activase el fatal proceso. La 

Convención, *para responder á tan rei-

teradas demandas, nombró una comi-

sión de veinte y cuatro miembros, pa-

ra que examinase las piezas que servían 

de base á la acusación. 

El 7 de noviembre hizo Mailhe, á 

nombre de la comision, una relación 

sobré la que presentó las tres siguien-

tes cuestiones : ¿ Puede ser juzgado 

LuisXYI?¿Quien debe juzgarle?¿Y de 

que modo se ha de juzgar? Se abrió ín- _ 

mediatamente la discusión, y se em-

pezó por examinar separadamente la 

primera cuestión ; pero alargándose 

demasiado la deliberación, se permi-

tió á los oradores tratarlas todas á un 

tiempo , y se oyéron una multitud de 

discursos en los dos sentidos. El len-

guage d£ los enemigos del rey era de 

tal modo apasionado, que era escan-

daloso ver que se constituían jueces 

estos hombres que se habían pronun-

ciado tan violentos enemigos suyos. 

Manuel, Lanjuinais , y otros muchos 

diputados, sostuviéron que la Conven-
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Luis XVI, y que,auncuandole tuviese, 

seria impolítico hacer uso de él «Busco 

entre nosotros jueces, decia Lanjuinais, 

y no encuentro sino acusadores. » 

¡ Cosa admirable! Todas las memo-

rias de aquel tiempo prueban, hasta 

la evidencia, que la mayoría de los 

diputados convencionales quería sal-

var á Luis X V I , y esta mayoría le con-

, d u j o al cadalso ; sin embargo este 

hecho puede explicarse : los girondi-

nos llegáron á la Convención con la in-

tención de establecer sobre bases sóli-

das un gobierno republicano, y, antes 

que todo , querían ejecutar el plan 

favorito, por el que habian derribado 

el trono con peligro de su vida. Luis 

se hallaba colocado entre ellos, y el 

cumplimiento de sus deseos, por loque 

era preciso decidir de su suerte antes 

de organizar la república , y el dipu-

tado que habia tenido valor para 

despreciarla muerte por llevar áefecto 

sus proyectos, no tenia el de arriesgar 

su popularidad y la realización de sus 

quiméricos designios por salvar un 

príncipe que podía inspirarle Ínteres, 

pero que en el fondo miraba como 

enemigo. Los girondinos tratando de 

salvar á Luis X V I , no intentáron ja-

mas disculparle , ni le deseaban la 

muerte; mas, era de su Ínteres, creyen-

do que lo era también déla república, 

presentar al pueblo su antiguo rey,# 

culpable de haberle vendido : á mas 

de que quedaban en mala situación , 

acusándose á sí mismos, si , despues 

de haber hecho tantos cargos al prin-

cipe, hubiesen tratado de absolverle. 

En esta misma Convención el mayor 



núnlerode que sé componía el centro, 

no se habia aun atrevido á pronun-

ciarse entre los girondinos*y sus vio-

lentos contrarios ; sin embargo, esta 

grande mayoría estaba dispuesta áliber-

tar la vida al rey ; pero habia pocas pa-

siones en esta parte de la asamblea, y 

por consiguiente poca necesidad de 

venganza; el terror que infundía el 

ayuntamiento de París , los puñales de 

los asesinos que rodeaban el lugar de 

la sesiones , las vociferaciones y ame-

nazas de las tribunas, determináron el 

voto de los moderados , y el rey fué 

sacrificado al miedo que inspiráron las 

juntas secretas á estos t í m a o s legisla-

dores. 

La montaña , que quería aumentar 

lafuerza activa de la revolución á costa 

de la tranquilidad déla Francia, vio en 

la muerte de Luis X V I un nuevo móvil 

de energía.Las masás, levantándose, se-

gún su sistema, para correr á las fron-

teras. no temerían ya , despues de este 

holocausto sangriento , la traición ni 

la reedificación de un trono derribado 

conlasangre.Los conspiradores ínterío-

riores, llenos de espanto , cesarían de 

animar sus aliados exteriores, ó irían á 

reunirse á ellos , dejando á la Francia 

sin mas enemigos que los de la fron-

tera. Este era el cálculo de los mpnta-

ñeses de buena fe ; pero un motivo de 

ínteres personal hacia que el mayor nú-

mero gritase, con escandalo y fero-

cidad , la muerte contra Luis X V I ; las 

costumbres y principios de los giron-

dinos manifestaban bastante su indi-

gnación contra semejantes gritos, pues 

según el grado de exaltación á que ha-



bia llegado el p u e b l o , debia causar la 

pérdida de sus contrarios al primer 

paso , que diesen retrógrado ; y la 

guerra , declarada una vez entre ellos 

y la g ironda, su sombría energía habia 

ya resuelto la exterminación de este 

desgraciado é interesante partido. 

Otro incidente vino á fomentar las 

acusaciones h e c h a s , contra el rey, con 

el motivo de haber descubierto unos 

obreros , que trabajaban en palacio, 

un armario de hierro escondido al pa-

recer con un gran misterio. Roland fué 

inmediatamente á reconocerle, y, ha-

biéndole hecho abrir, se apoderó de los 

papeles que contenia para entregarlos 

á la Convención. Esta medida precipi-

tada dió sin embargo armas á los 

defensores del rey , y se observó con 

razón que en todas las operaciones judi-

/ 

ciales el embargo de papeles en domici-

lio del acusado no debia hacerse sin su 

presencia; pero habiendo Luis XVI re-

conocido , despues, la mayor par,te de 

las piezas que contenia el armario de 

hierro, la falta de formalidad no des-

truye la autenticidad de los documen-

tos desgraciados que se habian desen-

terrado, y para cuyo exámen nombró 

la Convención una comision de doce 

miembros. 

La relación de esta comision acusaba 3 df 
Diciembre. 

á muchos diputados girondinos , que 

se justificáron ; pero Dufresne-Saint-

Leon, primer oficial de la secretaria 

de hacienda, fué puesto en acusación. 

Las demás piezas probaban la secreta 

inteligencia del monarca con los prín-

cipes emigrados, y muchos miembros 

del partido patriota de la asamblea 
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constituyente. Hasta entonces no se 

. supo la corrupción de Mirabeau , y 

hubo una grande indignación por los 

honores que selehabian hecho. Talley-

rand, Rivarol , y algunos otros fueron 

4 de puestos en acusación , y Robespierre 

Diciembre. g e a p r o v e c h ¿ deeste momento para de-

clamar largamente contra el rey. La 

asamblea, concluida la discusión, que 

la había ocupado desde su reunion , 

decidió que Luis Capet. fuese juzgado 

por la Convención nacional. Se redactó 

en seguida el acto declarativo de los 

crímenes que se le imputaban , y la 

serie de preguntas que debían hacér-

sele ; acordadas todas estas medidas 

preliminares * se hizo comparecer á la 

barra al ilustre acusado. 

11 de Se batió la generala, y sonó el cañón 
Diciembre. 

desde la mañana, para reunir las guar-
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dias nacionales, y. numerosas tropas 

ocuparon la carrera por donde pasó 

Luis X Y I , desde el Temple á la Con-

vención. Interrogado por el presidente 

Barere, respondió con modestia y pre-

cisión á la absurdidad de muchos crí-

menes que le imputaban , pues entre 

oiroscargosse hallaba el de haber der-

ramado la sangre en el i o de agosto, 

cuando diferentes partidos de la Con-

vención se disputaban el honor de este 

dia. Muchos crímenes de los que se le 

imputaban estaban mas ó menos cubi-

ertos con la aceptación de la constitu-

ción; por ejemplo, la fuga áVarennes, 

sobre la que habia decidido la asam-

blea constituyente , y los armamentos 

de julio 1789, que precediéron al ré-

gimen constitucional. Es verdad, que 

podia hacerse cargo á Luis X Y I , de 

11. 5 



haber entorpecido la acción déla consr 

titucion, y efectivamente podia creer-

sele unido, en intereses é intencio-

nes á sus hermanos , para destruir 

este pacto sagrado, pero se le había 

prevenido , que en las ofensas hechas 

á la constitución, que habían jurado 

como él , se reconocía la inviolabilidad 

de su persona; y por consiguiente n f l 

se debia tratarle como acusado. Con-

denarle á muerte acusándole de ha-

ber violado una constitución que le 

déclaraba inviolable , era un absurdo 

sanguinario , que lienó de vergüenza á 

los que le juzgáron. 

Luis XVI eligió por defensores á 

Target y Tronchet, célebres abogados 

del colegio de París, y miembros de la 

asamblea constituyente. Target tuvo la 

baja cobardía de negarse á desempeñar 

la siempre honrada comision de 

defender la vida á un acusado, con-

fesando , al mismo tiempo, bajo su 

firma, ei republicano Target, que se 

negaba por contemplar con las ideas 

del día ; el venerable anciano (¡) La-

moígnon de Malesherbes se ofreció á 

reemplazarle, y Luis XYI aceptó su ge-

neroso sacrificio. Tronchet y Males-

herbes se valiéron del joven Desezepara 

que llevase la palabra en la asamblea, 

y habiendo llegado el día fatal se fuéron 

áiaConvencion con el desgraciado prín-

cipe. Deseze pronunció un discurso 

fuerte y bien fundado, y Malesherbes 

añadió algunas expresiones penetran-

tes. Luis X V I d i j o , con sencillez, que 

sus intenciones eran puras, yquesíem-

pre había deseado la felicidad del pue-

<i) Antiguo ministro de ï^iiis X V . 

5. 



blo Pero el convencimiento desús 

jueces estaba formado de ante mano, 

y decidida su suerte. 

No bien habia salido, cuando ya se 

oyéron los gritos de muerte. La mon-

taña no quería abandonar el- sitio sin 

condenar al rey ; pero su sanguinaria 

mocion fué rechazada, y se deliberó de 

un modo solemne * hablando en cada 

sección muchos oradores en favor y 

contra Luis. E l ayuntamiento envió 

diputaciones escandalosas, para apre-

surar la sentencia del que llamaba ti-

rano , mas la mayoría de la Conven-

ción conoció que importaba mucho 

á su dignidad discutir detenidamente, 

y con tranquilidad , una cuestión de 

tanto ínteres. 

Entonces los girondinosaventuráron 
en favor del rey un esfuerzo que n o 
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los comprometiese , reclamaron una 

apelación al pueblo de la sentencia , 

que se proponían sostener, y Vergniaud 

habló»con elocuencia en este sentido ; 

pero Robesprérre y Barere le comba-

tí éron , y el astuto discurso de este últi-

mo atrajo muchos votos. 

En fin , despues de una larga y pe-

nosa discusión se pusieron en delibe-

ración estas tres cuestiones. i° ¿ Es 

culpable Luis? a° ¿ Será sometida sa 

sentencia >á la ratificación del pueblo ? 

3o ¿Qiie pena se ha de imponer á Luis? 

Se voló sobre la primera ; y todos los 

miembros presentes declararon que 

Luís XVI era culpable. 

Una mayoría de cuatrocientos veinte 

y cuatro votos, contra doscientos ochen-

tay dos,desechólaapelacion al pueblo, 

por la que votáron los girondinos. 



lín fin la tercera cuestión , que iba 

a fijar la suerte del último rey de los 

F r a n c e s e s , fué sometida al llamamiento 

noniinal.y es preciso confesar que cual-

quiera quesea la opinion acerca de la 

sentencia de la Convención nacional, 

no se puede menos de sentir un movi-

miento de d isgusto, y horror , cuando 

s e leen los procesos verbales, en que 

este terrible llamamiento nominal está 

consignado. Los dos dias que se con-

sagráro'n á esta triste deliberación, 

subían uno tras otro los diputados á la 

tribuna , para pronunciar, en ella, sus 

votos en altavoz. Algunos girondinos, 

decidiéndose por la muerte , ponían 

restricciones á su sentencia : unos pro-

ponían una proroga, y otrosreclamaban 

la cuestión de saber si era político eje-

cutar la sentencia, que condenaba á 
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Luis ; pero el mayor número votó por 

la muerte , y en esta escena lúgubre , 

se cuidó de hacer frases que presen-

tasen con elegancia la sentencia de una 

terrible condenación. Algunos, sin 

embargo, no aspiraban á otra cosa en 

sus expresiones, que al lujo de su 

ferocidad contra la naturaleza. Barere 

fundó su parecer diciendo : « El árbol 

de-la libertad no crece si no se riega 

con la sangre de los tiranos ; » y votó 

por la muerte. « Que se divida el cuerpo 

de Capet en ochenta y siete pedazos, y 

se coloqueuno encada departamento;» 

dijo el señor Legendre.« La muerte,» 

dijo Sieyes con un tono seco ; y 

Cambon por sobrepujar á los demás 

gritó: «Voto, por queCapetseaahorca 

do en esta misma nocheJÜ » A pesar de 

estas atroces disposiciones la montaña 



misma, se indignó cuando Igualdad 

(Orleans) ( i ) subiendo á la tribuna dijo 

con una odiosa firmeza: ¡Ocupadoúni-

camente de mi* deber, voto por la 

muerte ! Ni los Tallien,los Billaud, ni 

los Marat se atrevieron á aplaudir esta 

crueldad cobarde de su colega. 

En fin se contaron los votos, y fué 

la mayor parte por la muerte; dos-

cientos ochenta y seis pidieron el des-

tierro; setenta y dos la muerte, con 

diferentes condiciones, y trescientos 

sesenta y uno la muerte sin apelación. 

El presidente publicó, á nombre'del 

pueblo francés, que la pena impuesta á 

Luis, por la Convención nacional, era 

la muerte. Los defensores del rey decla-

( i ) El ayuntamiento de Paris dio al duque de 

Orleans el ridiculo nombre de Igualdad, que 

aceptó cor. gusto. 

ráron, que apelaba á la decisión del 

pueblo sobre la sentencia dada contra 

él, y pidieron que se declarase insufi-

ciente el número de votos, que no lle-

gase á las dos terceras partes, para con-

denarle. Todas estas mociones fueron 

desechadas , como también la proro-

ga reclamada en la sesión precedente; 

pero la Convención permitió al desgra-

ciado rey que escogiese un confesor, 

y le prometió cuida* de la suerte de su 

familia , señalando el 2 1 de enero, para 

la ejecución de la fatal sentencia. 

A las seis de la mañana estaba toda 

la guardia nacional sobre las armas, 

y cañones colocados á ciertas distan-

cias, por donde debia pasar Luis XYI. 

La víspera se le habia concedido la 

última conversación, con su familia ; 

comulgó por la mañana,"y habló con 



su confesor sobre asuntos religiosos; 

á las nueve Santiago Roux, antiguo sa-

cerdote , dependiente municipal, y el 

comandante Santerre, vinieron á bus-

carle , para «conducirle á la muerte. 

Luis qui^£ entregar su testamento á 

Santiago Roux suplicándole que lo 

llevase á la Convención : « No estoy 

aquí sino para llevaros al suplicio, 

respondió el foragido sacerdote , y 

otro municipal, menos bárbaro, to-

mó el papel de las manos del rey, 

que se despidió de su criado Clery, 

y siguió á sus infames conductores. Se 

le condujo , en el coche del ministro 

ejecutor,ála plazadelaRevolucion (i) , 

en donde , víctima de sus hipócritas 

amigos, tanto como de sus bárbaros 

(i) Plaza llamada, en otro tiempo , de Luis X V , 

y despues de la Concordia. 
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contrarios, pereció á la edad de trein-

ta y ocho años , protestando de su 

inocencia, y tomando á Dios por tes-

tigo , de que la felicidad del pueblo 

habia sido siempre su deseo. Santerre 

hizo sonar todos Jos tambores de la 

guardia nacional, por impedir que el 

tropel oyese sus últimas palabras; y los 

gritos de \ Viva la república! estalláron 

en este momento en que una multi-

tud extraviada miró como un triunfo 

la muerte de ui\ hombre , que á lo 

mas era culpable de debilidad. 

La Convención, con una indecente 

insensibilidad, se ocupó, en esta triste 

mañana , de asuntos indiferentes. Una 

discusión sobre los teatros llenó casi 

el tiempo de la sesión, y el pueblo 

de París tuvo igualmente la misma 

impasibilidad. 
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§ Y . Victorias de los Franceses. — Traición de 

Dumouriez. 

El movimiento nacional, provocado 

por la invasión , tuvo los efectos que 

los exaltados esperaban. Nuestros ejér-

citos victoriosos por todas par tes, ¿os-

tuviéron dignamente el honor de la 

nación, y Montesquiou, conquistando 

la Savoya, mereció que la Convención 

revocase el decreto de acusación, que 

se habia d a d o contra él en los últimos 

dias de la asamblea legislativa. Keller-

mann c o n t i n u ó las ventajas que la 

victoria de Y a l m y le habia dado sobre 

los Prusianos . Los habitantes de Lila 

sufriéron , p o r espacio de quince diás, 

el efecto cont inuo de las bombas y 

obuses a r r o j a d o s por los Austríacos, 

y permit iéron que se incendiasen m u -

chos barrios antes qUe rendirse, con-

siguiendo al fin , que los enemigos 

levantasen el sitio. Custines se apoderó 

de Spire, de Worms y Maguncia; pero 

estos sucesos no eran nada en compa-

ración de los deüumouriez. La batalla 

de Jemmapes le abrió la Bélgica, cuj'a 

conquista hizo en pocos dias, y se 

preparó en seguida para invadir la 

Holanda , á la cabeza de su ejército 

triunfante; pero el ministro Pache, que 

no habia llegado al ministerio de la , 

guerra sino para desorganizarle, y 

«á quien mil circunstancias debían ha-

cer mirar como un agente de los ex-

trángeros, lejos de proteger al general, 

le perjudicó'porsus pérfidas lentitudes. 

Los soldados estaban sin víveres, ni 

vestuario, y los cuadros de los regi-

mientos no fuéron Completados. Du-



mouriez escribió cartas sobre cartas 

al ministro, y á la asamblea; y estas , 

de que Pache no daba cuenta, pro-

vocaban' violentos debates en el seno 

de la Convención. Los girondinos de-

fendían al general , atacaban al mi-

nistro, y pedían contra él un decreto 

de acusación; los jacobinos, al contra-

rio, á quienes el odio de Pache con-

tra Roland parecía un seguro garante 

del patriotismo del primero , ataca-

ban áDumouriez con encarnizamiento, 

y no cesaban de pronosticar, que deser-

taría pronto, como Lafayette. Por ace-

lerar el cumplimiento de la profecía se 

empeñó Pache en destruir todos los 

proyectos del general y le colmó • de 

disgustos, enviando agentes á su ejér-

cito, que sembrasen en él la desunión, 

la insubordinación y la discordia. 

Estas ocultas maniobras impidiéron 

la invasión de Holanda. Los aliadosvol-

viéron á ocupar la Bélgica, y lomáron 

en ella la ofensiva ; se sublevaron va-

ríos cantones contra los Franceses, y 

Dumouriez fué , por un decreto, se-

parado del teatro de sus conquistas. 

Desanimado por los obstáculos 

que se oponían á sus proyectos , y la 

ingratitud con que se pagaban sus ser-

vicios , trató de armar una rebelión , 

contra la Convención, quepodia haber 

sido fatal á la Francia. Se apoderó in-

mediatamente de todos los poderes 

en los países conquistados, y suspen-

dió en ellos la ejecución de los decre-

tos de la asamblea. Despidió los comi-

sionados que la Convención había 

puestoásu lado; y crevéndosebastante 

fuerte para resistir , porsí solo, decía-



raba abiertamente su designio de res-

tablecer la constitución de 1 7 9 1 , y un 

rey. Se cree que tuvo la intención de 

poner sobre el trono al general Char-

tres ( hoy duque de Orleans ) que ser-

vía entonces en su ejército (1). 

La Convención, informada de estos 

actos hosti les, mandó al general que 

se presentase en su b a r r a , y envió a 

su lado cuatro de sus miembros', Ca-

m a s , Bancal , Lamarque y Quinelte , 

uniendo á estos el ministro de la guerra 

Beurnonvi l le , que habia reemplazado 

á Pache. Estos comisionados marchá-

(1) Este ¡oven príncipe se distinguió en la pri-

mera y fruís gloriosa campaña de la república, y se 

le debió una gran parte del suceso de la batalla de 

Jemmapcs. Despues , forzado á emigrar , no quiso 

implorar socorras extrangeros, prefiriendo emplear 

sus. talentos y conocimientos para vivir como hom-

b r e libre , y buen Francés. 
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ron inmediatamente, y recogiéron por 

todas partes pruebas de la deserción 

de Dumouriez. Le notificáron el de-

creto que le llamaba, y por no obede-

cer , pretextó Dumouriez, que le de-

tendrían en el camino. Camus le in-

timó que se sometiese; y en vista de 

su negativa le declaró, que haciendo 

uso de sus plenos poderes, le suspen-

día de sus funciones; mas, la respuesta 

de Dumouriez fué mandar apresar á 

los comisionados. Beurnonville arengó 

á los soldados sobre quienes creía te-

ner algún inf lujo, como general y mi-

nistro de la guerra , y fuéron inútiles 

sUs esfuerzos, teniendo que "sufrir la 

suerte de los representantes. El dia si-

guiente fuéron conducidos por un pi-

quete de húsares al campo del general 

enemigo Clairfait, quien los retuvo en 
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las prisiooes de Maestricht, y desde 

allí fuéron trasladados á Olmutz , en 

donde sufrieron treinta meses, vícti-

mas de tan horrible traición. 

Dumouriez, después de este acto de 

violencia, informó al ejército, por me-

dio de una proclama ; pero se engañó 

acerca del espíritu que animaba á sus 

tropas. No hay duda que tenia imperio 

sobre sus oficiales ; mas , siendo ene-

migo de la Convención , no podía te-

nerle sobre los soldados, é inmediata-

mente víó que no tenia otro recurso 

que huir. Fué á reunirse al príncipe 

de C o b o u r g : publicó, de acuerdo con 

él, otra proclama, en la que invocaba 

la constitución de 1792; y acompa-

ñado de dragones austríacos, vino á vi-

sitar las líneas del ejército que había, 

poco tiempo antes, conducido á la 
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victoria; pero los republicanos fran-

ceses se negaron á reconocer su gene-

ral en el aliado de los enemigos del 

estado. Rechazado por todas partes, 

la emigración fué su único medio de 

salvarse, y desapareció, para siempre, 

de la escena política. Los generales 

Valence , Mouvenot , y el duque de 

Chartres, dejaron la Francia, al mismo 

tiempo que é l ; y el ejército, aunque 

perdió un gefe lleno de talento , no 

perdió su entusiasmo y valentía,que 

por tanto tiempo aun debían asegurar 

sus sucesos. 



C A P I T U L O II. 

§ I. Violentos debates. — El i o de marzo. — Tri-

bunal revolucionario. — Decreto de acusación 

contra M a r a t . — S u absolución. 

Volvamos á la Convención que, desde 

la muerte del rey, estaba envenenada 

con el odio de los partidos, y la guerra 

que se habia declarado entre ellos. 

Deseando restablecer el orden social, 

y la tranquilidad pública, quisieron 

los jacobinos ocuparse de la constitu-

c ión, y Vergniaud hizo una relación 

ú nombre de la comision de legisla-

ción. Se discutieron algunos títulos de 

su proyecto; pero la menoría estaba 

decidida á no dejar continuar estos 

importantes trabajos, provocando, por 

todas partes, la discordia y la anarquía. 

Marat, siempre en marcha hácia este 

género de maniobras, la favorecía por 

folletos los mas sediciosos, y el ayun-

tamiento de París tocaba , todos los 

días , al ataque contra la Convención, 

hablando de sacrificar sus miembros, 

ó á lo menos, destruir la mayoría, 

por el asesinato de sus oradores de 

mas influjo, ó por una resistencia 

abierta á sus decretos. De este modo 

se esperaba continuar el reinado del 

populacho, que se miraba como la 

perfección y lo bello ideal de la liber-

tad. Los agentes del extrangero cami-

naban á otro objeto, por caminos 

casi semejantes, disfrazándose en de-

magogos, para disolver la Convención, 

derribar todos los poderes de la repú-

blica , y levantar, sobre sus despojos, 

un trono absoluto, ó dividir la Francia 

entre las demás potencias. Un tropel 



de extrangeros se hallaba siempre en 

el centro de las sediciones, y formaba, 

puede decirse, su corazon : estos eran, 

en todas partes, citados como mode-

los de patriotismo. El prusiano Proly, 

el español Guzman, los dos austría-

cos Frey y el polaco Lafousky, fueron 

considerados como los mas zelosos 

y mas valientes san culotes, y se presen-

taban en lodos los corrillos populares; 

si se hace memoria , que el corregidor 

de Paris, Pache , que , como ministro 

de Ja guerra , desorganizó el ejército , 

y forzó á Dumouriez á ser traidor, 

era Suizo , y que también Marat ha-

bía nacido en Neufchatel, nos veremos 

obligadosácreer, que esla coincidencia 

de hechos no vino de la, casualidad. 

Nos será también forzoso creer que los 

extrangeros asalariaron estos infantes 

agentes, para destruir la república, é 

impedir en Francia todo género de go-

bierno estable; incitando laConvencion 

á todos los excesos, se hacia aborrecer 

la revolución, al mismo tiempo que 

se enviaban sus* autores sobre el cadal-

so de los anarquistas. 

Los girondinos acusaban , todos 

los dias con energía y valor, al minis-

tro Bache, de sus infinitas malversa-

ciones , y la Convención oyó al fin sus 

voces, obligándole á retirarse; pero la 

montaña obtuvo, en cambio, un triun-

fo á que aspiraba hacia mucho tiempo. 

Roland, lleno de probidad, y á quien 

esta detestaba, por su valor y sus vir-

tudes, fastidiado de una innoble ca-

bala , abandonó el ministerio en que 

hizo tanto bien, y volvió á entrar en su 

retiro filosófico , despues de haber da.-



do sus cuentas con la mas escrupulosa 

exactitud : pero Pache fué promovido 

á los honores del ayuntamiento de Pa-

rís, en el que colocó á Hassenfratz, 

Vincent , y todos los intrigantes que 

le habian servido también en sudeplo» 

rabie ministerio. 

La montaña miró el retiro de Roland 

como una victoria decisiva , sobreto-

do , cuando supo que su ministerio 

pasaba á las débiles manos de Garat, 

hombre de estado tan débil como 

profundo mcditador y brillante escri-

tor. Volvió á empezar sus maniobras 

con una nueva energía, y Marat as-

piró á la dictadura, que Danton habia 

también ejercido. 

25 de E l 25 de febrero, el amigo del pue-
rebrero. ^ 

se atrevió á estampar en su infame 

papel , que convendría mucho para 

evitar la carestía de los comestibles; 

saquear algunos almacenes, y colgar 

á la puerta sus propietarios. ¡No se pasó 

el dia sin que el pueblo se agolpase, 

muydispuesloáejecutar la orden de su 

tribuno, precipitándose á las casas de 

los drogueros, que habian designado á 

su odio mas particularmente; tasó á 

vil precio las mercancías, y saqueó al 

mismo tiempo muchas tiendas, can-

tando el despojo legal del máximum. 

Se denunciaron á la Convención estos 

movimientos, y Bazire los negó ; se dió 

parte al ayuntamiento, que, por el mo-

mento , no quiso tomar providencia 

alguna, ni se decidió á tomarla, hasta 

que la reunión tuviese él tiempo nece-

sario para engrosarse : ya se habian 

cometido muchos excesos , cuando 

mandó tocar la generala, y marchar las 
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secciones, que llegaron á tiempo de 

evitar la sangre; pero la mayor parte de 

las tiendas de los especieros habían sido 

devastadas. Sánliago Roux dió cuenta 

al ayuntamiento de lo que había pasa-

do, sin depr imirá los bandidos, y aña-

diendo , al mismo tiempo, que los espe-

cieros no habían hecho mas que resti-

tuir al p u e b l o una parte de sus robos 

diarios. Estos desórdenes inquietaron 

Ja parte sana d é l a Convención: cono-

ciéron que el objeto de Marat y de los 

anarquistas, era excitar un movimien-

to para dirigirlo en seguida contra 

los representantes : los girondinos 

también se indignaron contra este 

atentado extraño , y acusáron fuerte-

mente á M a r a t , reclamando contra 

él el decreto de acusación. Barére, 

que no h a b í a aun adoptado los prin-

cipios de la montaña , atribuyó estas 

turbaciones á la facción extrangera , y 

se acordó que Pilt habia predicho el 

pillage como una de las hazañas futuras 

de los republicanos franceses. Esta 

aproximación hizo una viva sensación 

en la asamblea ; Marat se defendió 

con audacia, sorprehendido que se pu-

diese acusarle por haber emitido una 

opinon que le parecía enteramente 

natural, y sus amigos le aplaudiéron 

reclamando la orden del d ía ; una dis-

cusión mas fuerte iba á empeñarse , 

cuando Boyer-Fonfrede, diputado de la 

Gironda, apoyó la orden del día. «Nos 

basta, gritó , declarar á la república , 

que Marat predicó ayer por la mañana 

el saqueo , y que por la noche saqueó.» 

La asamblea adoptó este parecer. 

Los mismos desórdenes se cometié-
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en toda la Francia , y por todas parles 

las sociedades populares prohijadas por 

•los jacobinos de Paris , excitáron tur-

baciones; pero en todas, el parlido de 

la gironda, compuesto de republica-

nos moderados , obtuvo la ventaja. . 

. No sucedia lo mismo en Paris , en 

donde el populacho y las autorida-

des municipales se habian reunido 

á los jacobinos, que erráron el golpe 

e ld ia 25, é intentaron bien pronto otro, 

que esperaban fuese mas decisivo. 

Un grupo de hombres , la mayor 

parte armados y'andrajosos agentes, 

pagados por los -mas extremados de-

magogos ,.embarazáron á pesar de las 

centinelas, las tribunas, é impidiéron 

la entrada á las mugeres.Los diputados 

se admiraron de esta novedad. Gamón 

y Pétion trataron de aclarar este acon-
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tecimiento de siniestro presagio , y los 

clamores de la montaña v las tribunas 

les impidiéron tomar la palabra. Mu-

chos girondinos, y Beurnonville, mi-

nistro de la guerra , volviendo á la 

sesión , fuéron insultados y amena-

zados por una gavilla de hombres de 

miíy mala traza ; pero Marat fué bien 

tratado por esta, y casi obtuvo los 

honores del triunfo. 
w 

A las once de la noche desfiló una 

horda armada , en los salones de los 

jacobinos , y los menores ; se trató de 

marchar contra la Convención y de-

gollar sus miembros , é ir al consejo 

ejecutivo, para sacrificar todos los mi-

nistros. Estas mociones fuéron muy 

aplaudidas.Dubois-Crancé, al entraren 

el salón, fingió reprobar estos odiosos 

proyectos : pero la cuadrilla no salió 



menos dispuesta a ponerlos en ejeeu-

cion, y empezó por destruir las pren-

sas de Gqrsas , diarista y diputado, 

como también las de otros escritores 

girondinos : en seguida atacó los di-

ferentes ministerios, y se preparó para 

envestir al mismo tiempo la repre-

sentación nacional; pero los diputa-

dos de la Gironda , advertidos del 

peligro , no fueron ¿i lá sesión de la 

noche, y el ministro ^eurnonville dejó 

su casa para ponerse á la cabeza de 

algunas gentes adictas, con las que 

esperó sin miedo á los conjurados. 

Kervélégan , diputado de Finisíerre , 

se unió á los federados de este depar-

tamento ; y Louvet con Barbaroux se 

uuiéron armados á su colega. Viendo 

estas precauciones los asesinos , y que 

era preciso combatir, comprando cara 

la victoria, renunciáron su proyecto. 

Mientras que estos acontecimientos 

se sucedían fuera, los montañeses, que 

habían declarado la sesión permanente, 

esperaban con la mas siniestra inquie-

tud sus colegas ausentes. «Mas prontos 

estaban , gritó uno de ellos , cuando 

trataban de salvar á Capet, y hoy que 

se trata de salvarla patria, abandonan 

supuesto. » Pero esperaron en vano, y 

supieron que su conjuración iba á 

frustrarse. 

No obstante , para no perder todo 

el fruto de estos preparativos, los ja-

cobinos propusieron , por medio de 

Leonardo Bourdon.y Roberto Lindet, 

la institución del infame tr ibunal , co-

nocido por sus sangrientos decretos, y 

tan famoso con el nombre de revo-

lucionario. Hubo oposicion; pero el 



partido moderado no tenia bastante 

fuerza, y los puñales de los asesinos 

amenazaban aun á la asamblea : se 

instituyó el tribunal revolucionario, y 

f u é el único fruto que los anarquistas 

recogieron en la conspiración del 10 

de marzo . 

Semejante conspiración parece ser 

la obra de los extrangeros, según su 

combinación con las turbaciones de 

otros muchos departamentos. La trai-

ción de Dumouriez lo asegura, como 

también los sucesos de los Yandianos 

q u e , p o r la primera vez, saliéroji de 

pequeños departamentos, teatro de la 

guerra, para sitiar .á Nantes; y su ejér-

cito, fuerte por el odio que inspiraban 

los jacobinos de Paris, subia entonces 

á cerca d e cuarenta mil hombres. 

La Cotivencion tomó medidas enér-

gicas contra tan inminentes desastres, 

y empezó de nuevo las visitas domici-

liarias para asegurarse de los emigra-

dos : se m a n d ó , que los propietarios 

pusiesen en la puerta de cada casa el 

nombre, la edad y demás calidades de to-

dos sushabitantes. Estas medidascontra 

los realistas produjéron otras tan se-

veras contra los demagogos, y se im-

puso lá pena de muerte á los escrito-

res que provocasen el asesinato ó él 

saqueo. Marat se oguso en vano á este 

rigor que parecía dirigirse contra é l ; 

y se impuso igualmente la pena do* 

muerte á los que pidiesen el restable-

cimiento del trono ó la disolución de 

la Convención nacional. 

A pesar de estos golpes, la montaña 

lío abandonó la ofensiva, y cada par-

tido se servia de la misma arma, para 

9 
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atacará sus contrarios. Se acusaron 

mutuamente de orleanismo , y era no-

torio, que algunos montañeses habian 

sido los agentes de la facción de Or-

leans; pero aquellos gritaban mas fuerte 

que los otros, é imputaban su crimen 

á los girondinos. Antes de formarse el 

proceso de Luis X Y I , contando con 

poner sobre ol trono al cobarde Igual-

dad , impidieron la ejecución de un 

decreto efe expulsión de los Borbones, 

votado á pesar suyo por la mayoría , y 

hoy que no tenían ya esperanza de salir 

*£>ien en este proyecto, ó que su Ínteres 

los inclinó á usurpar para sí mismos 

el poder que querían confiar á las dé-

biles manos de su gefe , se desbocan 

contra una pretendida facción de Or_ 

lcans de quien , según ellos, son los 

c de Abril.agentes los girondinos. La guerra se 

* 
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empeñó sobre el terreno; pero el ar-

resto de los Borbones fué decretado 

como por una especie de tregua, con-

sintiéndole los dos partidos. 

Los girondinos adquirían todos los 

días nuevas pruebas de las tramas de 

sus enemigos, y Pétion denunció una 

petición del mercado de trigo que ame-

nazaba formalmente con la rebelión 

á la Convención nacional. Danton, con 

el atrevimiento que le era natural, pi-

dió mención honorable para esta idea 

horrible, y llobespierrc acusó indeter-

minadamente el partido de la gi-

ronda. 

Entónces fué cuando Vergniaud 

casi personalmente atacado , saliendo 

un momento de su dejadez que rara 

vez le permitía desenvolver sus talen-

tos, manifestó toda la infamia del hi-
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pócrita, e n u n discurso lleno de ener-

gía y verdadera elocuencia. 

Las denuncias mutuas no cesaban , 

y la mayoría de la Convención que-

riendo poner un término á este desor-

den , reclamaba sin cesar la orden del 

día. Louvet, Barbaroux y. Salles eran á 

cada momento interrumpidos por sus 

amigos , cuando trataban de'quitar la 

máscara á Marat , y los de Robespierre. 

Pongamos u n término á discusiones es-

candalosas , decia Vergniaud á sus co-

legas, no exasperemos agentes por na-

turaleza irritables; » cuando Louvet y 

Salles hablaban de los males que aso-

laban la Francia , y del fatal influjo de 

los jacobinos, la mayoría de los hom-

bres de talento de su partido no veía 

otro r e m e d i o , que el plan de la cons-

titución q u e concluían ; y semejante 
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confianza y abandono dejaban el campo 

libre á sus formidables contrarios. 

En fin la paciencia d é l a mayoría se ^de 

cansó, y la denuncia que Guadet hizo 

contra una representación de los jaco-

binos firmada por Marat, en que se 

incitaba la insurrección contraía Con-

vención, y el asesinato de sus miem-

bros , promovió la reclamación mas 

eficaz del decreto de acusación, en-

cargando á la comision de legislación 

el examen de los cargos que resulta-

ban contra Marat , y se mandó ar- , 

restar provisionalmente este libelista. 

Se dió al día siguiente el decretó de 

acusación, á pesar de íos clamores de 

la montaña ; pero los girondinos no 

viéron q u e , enviando este monstruo 

al tribunal horrible que el mismo ha-

bía ocupado con sus cómplices, era pre-



pararle un triunfo de m a s ; Marat se 

ocultó por no ser arrestado, conti-

nuándola publicación de sus folletos, 

en los que anunció el dia en que de-

bía comparecer ante el tribunal revo-

lucionario , y el tropel de los agentes 

de sedición se presentó en él. Los gri-

tos de ! Viva Marat ¡.. le acompañaron 

hasta su banco, en el que , hablando 

antes bien como juez que como a c u -

sado, dictó su absolución. El tribu-

nal declaró que era inocente , y se le 

coronó de flores. Fué conducido en 

triunfo al seno de la Convención, que 

le habia repelido , y los comisionados 

del ayuntamiento se atreviéron á man-

char su magistratura popular , mez-

clándose con estos abominables satéli-

tes del mas ignoble de los tiranos. 

§ II. Comision de ios doce.—Arresto de Ilébert 

— 5l de mayo. — 1 y 2 de junio. 

Mientras que los Girondinos, presen-

tándose francamente al combate, de-

cretaban la acusación del infame Ma-
• 

rat, sin estar ciertos de que se casti-

gasen sus crímenes, sus contrarios to-

maban contra ellos medios mas efi-

caces. Pache, Robespierre, Danton y 

Marat se reunían en Charenton-en se-

cretos conciliábulos, en que se decídia 

la'ruina de sus enemigos, y se prepa-

raba el ataque. 

Esperando el momento decisivo , in-

ventaban una escasez facticia para lie- AblU* 

var el pueblo á la sedición. De todas 

partes llegaban representaciones , pi-

diendo fijar el máximum del precio de 

los enseres, y el pueblo se desataba en 

f 
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furor contra el retardo que se daba á 

esta ley que sus aduladores prometían 

á su codicia, renovándose todos los 

días los mismos gritos y las mismas 

escenas tumultuosas. El primero de 

mayo, varios habitantes del arrabal de 

San Antonio, acompañados de doscien-

tas mugeres, llenas de andrajos, y de 

muchos miles de voluntarios, renova-

ron con instancias la petición del má-

ximum,y declaráron que, si no se adop-

taba , se sublevarían. 

Estos movimientos no tenían otto 

objeto que la destrucción de la mayo-

ría convencional, y el ayuntamiento 

de París descubrió con mas franqueza 

el misterio, presentando, conPache á 

la cabeza, á la barra de la Convención 

nacional una petición á la q u e , según 

decia, habían adherido treinta y cinco 
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secciones, pidiendo la proscripción de 

veinte y dos diputados, que se dis-

tinguían en el partido de la gironda. 

La Convención se indignó contra 

este atrevimiento, y cubrió de ignomi-

nia á Pache.« Siento, dfjo Boyer-Fon-

frede, no ser del número sobre quienes 

el ayuntamiento de París guia los pu-

ñales;» y otro diputado, Penieres , 

dijo al desvergonzado corregidor: «¿Te-

neis aun algún empleo para mí? Os 

daré por elucien escudos.» La'source se 

levantó furioso contra semejantes ma-

niobras de los enemigos de la Francia, 

y acusó á la montaña de complicidad; 

pero estos rasgos hermosos del patrio-

tismo de los republicanos de la gi-

ronda de nada sirviéron, pues estaba 

ya decidida su perdición. 
f i3 de 

El ayuntamiento decretó que los Mayo. 



presidentes de las secciones de París, 

y cuarenta comisionados de estas mis-

mas secciones se reuniesen en el arzo-

bispado, para examinar, se decía, las 

listas de los sospechosos, pero era, con 

el objeto rea?de asegurar la destruc-

ción y esclavitud de los representan-

tes del pueblo. Los Guzman, los Orbly, 

y todos los viles agentes del extrangero 

se reunieron de propio movimiento á 

estos comisionados, y formáron una 

comision central de insurrección. Se 

formó otra asamblea simultánea en el 

ayuntamiento, y el corregidor Paclie 

la presidió , haciendo en ella, á mas 

de otras mociones las mas atroces, la 

de asesinar con el puñal los veinte y 

dos miembros de la Convención. Pache 

aparentó la desaprobación de estos pa-

receres sanguinarios, pero continuó 
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rodeado de los tigres que las emitían. 

La comision central y el ayunta-

miento instituyeron en cada sección 

una comision permanente, hogar cons-

tante de sedición, en.donde se vecian 

los mas violentos sancuiotes. Estas, 

asambleas seccionales adquiriéron des-

pues una fatal celebridad , bajo el nom-

bre de comisiones revolucionarias. In-

mediatamente que se establecieron es-

tos impuros receptáculos , se hicieron 

nuevas prisiones en París, y se trató 

de renovar "las mortandades de se-

tiembre. 

La mayoría de la Convención, por 

su parte, se opuso con la mayor valen-

tía á los ataques de los asesinos, y 

nombró una comision de doce miem-

bros, para que examinase las opera-

ciones del ayuntamiento , y las seccio-



nes, transmitiendo al mismo tiempo á 

dichos miembros , todos del partido 

de la mayoría, los mas amplios po-

deres. 

Muchas secciones desaprobáron la 

petición que con tanta impudencia 

a3 ^ presentó Pache, á su nombre, y la de 

Mayo. i a fraternidad denunció la conspira-

ción demagógica: la comision de los 

doce llamó testigos, y recogió noti-

cias ; hizo mas : instruida de las ma-

quinaciones de los anarquistas, dió un 

decreto de prisión contra uno de sus 

gefes, Hébert, substituto del procura-

dor del ayuntamiento , 0 autor de un 

abominable y asqueroso diario, El 

padre Duchéne ; hizo también pren-

der algunos perturbadores subalternos, 

entre ellos Dobsent, presidente de la 

sección de la ciudad. Estas medidas 
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asombráron á los conspiradores; pero 

116 los desconcertáron, y gritáron por 

todas partes, que el pueblo iba á su-

blevarse para libertar á sus magistra-

dos ; pidieron la disolución de la co-

mision de los doce y tratáron de desor-

ganizar las secciones fieles á la Con-

vención , haciéndolas atacar por el ar-

rabal de San Antonio. Sobornáron 

mugeres que recorriéron todas las cal-* 

les de París, provocando los hombres 

á la insurrección, y Marat pidió 

la revocación de la comision de 

los doce , siendo apoyado pdr las 

amenazas , y gritería de la montaña. 

Una diputación de la sección de la 

ciudad pidió la libertad de los ma-

gistrados del pueblo y el arresto de los 

doce, y fué aplaudida por la montaña. 

Isnard, presidente, respondió con va-



lor,tratando á losdemandanles deviles 

conspiradores, y despidiéndolos con 

desprecio ^oprobio , concedió inme-

diatamente la palabra al relator de la 

comision. Con este motivo se levantó una 

borrosca en la montaña ; las tribunas 

y el lado izquierdo se negaron, con la 

mayor obstinación, á escuchar al ora-

dor,y Danton gritó: «Vuestra impuden-

cia empieza á fatigarnos, y nos resisti-

rémos; » reclamó con fuerza la liber-

tad de H é b e r t , y no se respondió, 

porque el tumulto seguía, y no era 

pc-sible deliberar. 

Mientras este t iempo, se armó, en 

los paraísos de la asamblea un albo-

roto; Raffet, empleado subalterno, y 

algunos guardias nacionales corriéron 

en defensa de la Convención; pero 

Marat, encontrándose con el primero, 

DE LA REVOLUCION FRANCESA. 9 5 

le amenazó con una pistola, y le repre-

hendió su zelo , queriéndole prender. 

L a Convención informada de esta es-

cena escandalosa, convidó al empleado • 

á los honores de la sesión, y llegó 

hasta su colmo la indignación contra 

Marat. 

Se habia mandado á Garat, minis-

tro del interior, que prendiese los 

miembros de la comision central de 

insurrección , é incierto de lo que de-

bía hacer quedó en inacción este débil 

ministro, presentándose sin embargo 

en la tribuna , en donde fué escuchado 

con ansia por todos los partidos; no 

dió á conocer hecho alguno, y creyó 

de su deber ser moderado , contem-

plando igualmente los dos partidos, y 

acabó por declarar que no conocía co-

mision a'gunade insurrección, 'y que 
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]a Convención, según él, nada tenia 

que temer. Guadct quiso responder al 

ministro oponiéndose, pero los gritos 

d é l a montaña lo impidieron. El carni-

cero Legendre, en su fanatismo brutal, 

se arrojó sobre su colega, ledió unapft-

fiada e n el pecho y le derribó. En medio 

de esta lucha pidió la montaña la li-

bertad de Hébert, y la supresión de la 

comisión dé los doce; á pesar de los 

gr i tos , imprecaciones y acusaciones 

recíprocas. HéraultdeSéchelles, presi-

dente , puso la mocion á votos, sin 

que se apercibiesen de ella los diputa-

dos , hasta que los gritos de los mon-

tañeses anunciáron que el decreto es-

taba d a d o ; el presidente, nombrado 

por los facciosos, declaró que la ma-

yoría habia votado en su sentido,)7 le-

yente» fa sesión. 

«Al dia siguiente se renováronlas mis- aSdd 

mas escenas, y Lanjuinais, habiendo 

tratado de ventilar el pretendido de-

creto dado al fin de la sesión del dia 

anterior, fué amenazado y herido por 

Legendre; y un alboroto general es-

talló éntrelos miembros de los dos Ja-

dos de la Convención. Los gritos y el 

tumulto se aumentáron de tal modo, 

que apenas se oyó la proposicion que 

hizo Guadet de convocarlos suplentes 

en Burges, recomendarles la venganza 

sí la Convcncion sucumbía, y esperar 

tranquilamente los puñales de los 

asesinos. Se aplaudió bien poco esta 

mocion, y no fué posible discutir cosa 

alguna. 

Las mismas borrascas tuviéron lu^ar l!<ieI 

O Mayo. 

les dias siguientes; pero el 3 t de mayo 

se anunció de un modo mas aciago 

ii. 5 



aun. Se tocó á rebato y batió la gené-

rala desde la m a ñ a n a ; la comision 

central, o c u p a n d o el arzobispado, en-

vió comisionados á deponer la munici-

palidad , y reponerla de nuevo. Nom-

braron comandante general á un ban-

dido subalterno, l lamado H e n r i o t , y 

sonando el cañón de alarma, se liamá-

ron todas las secciones á las armas; pero 

no h u b o movimiento alguno decisivo. 

L a Convención n o fué ya el teatro de 

los acontecimientos mas importantes. 

tínicamente la -montaña empezó por 

pedir en alta .voz, el castigo de los 

traidores y el arresto d é l o s veinte y dos 

diputados, por q u e este número era el 

señalado por los sediciosos. Seguramen-

te que otros h o m b r e s no podian seña-

l a r l o s ^ efectivamente, u n m e s a n t e s d e 

la petición de Pache, según lo acreditan 
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testimonios apreciables, Cobourghabia 

hablado,con seguridad, de la caida pro-, 

xima de veinte y dos cabezas en la C o n -

vención, aclarando con este hecho otros 

mas o s c u r o s aun, En todosestosdias se 

reclutabaenel departamento delSena, 

Y ios jóvenes alistados se declaraban 

con calor contra los traidores de la 

Convención. 

E l 10 de J u n i o , ! a comision del arzo- z . de 

bispado titulándose orgullosamente l a Jnnio-

representante de todas las autoridades 

constituidas del departamento del Se-

n a , vino á a n u n c i a r á la Convéncion, 

que la cólera del pueblo no podia cal-

marse, sino por la muerte de los trai-

dores. Renovó el arresto de los veinte 

Y dos diputados de la gironda, y Ma-

rat apoyó la moeion , pidiendo sola-

mente que se rebajasen de la lista 

5 . 



de muerte, que traia la comision, á 

Bussaulx y Ducos , reemplazando á 

Lanthenas por Valazé ; pero nin-

ouna de estas mociones tuvo resul-5 * 

tado. w 

E n fin el 2 de Junio , las campanas, 

la generala y el cañón de alarma dieron 

la señal de una nueva crisis, y Hen-

riot hizo atacar las Tullerias por una 

cuadrilla de voluntarios, armados con 

garrotes y picas. Inmediatamente lle-

garon todos los batallones déla guardia 

nac iona l , y prepararon cañones; fué 

cercada la Convención con mas de cien 

mi l hombres armados, y los represen-

tantes se viéron presos en el salón de 

sus sesiones. 

B a r é r e , á nombre de la salud pú-

blica ( 1 ) , propuso á los diputados 

( 0 Ésta comision. tan desgraciadamente célebre 

acusados suspenderse á sí mismos de 

sus. funciones; Marat y Billaud-Yaren-

nes desecháron este medio de conci-

liación ; era con la sangre de sus cole-

s gas, con la que querían apagar su sed 

atroz. Se gritó m u c h o , y al fin varios 

diputados proscriptos aceptaron el 

partido indicado por Barére : Jonar , 

Fauchet , Lanthenas y Dussaulx se sus-

pendiéron, pero Barbaroux declaró 

que sus deberes le prohibían aceptar 

este cobarde camino abierto á la paz. 

Lanjuínais, tan grande en el día del 

peligro, representó á la Convención 

su estado de esclavitud : « Y o no soy 

« libre de hacer mí demisión ni voso« 

" t r o s de aceptarla, <> añadió con dig-

nidad. 

despíes, empezaba entonces de un modo obscuro 

su formidable existencia. 



A cada instante se renovaban las que-

jas de los diputados ; Boissy d'Anglas 

anunció que acababa de ser maltra-

tado por las centinelas; Laeroix, mon-

tañés y forragido amigo de Danton,-

se quejó de las mismas violencias, 

y Danton mismo pareció haberse ar-

repentido de ser cómplice del envile-

cimiento de una autoridad , de la que 

era miembro. Habia ya predicado m u -

chas veces la reconciliación ; pero la 

gironda , negándose á reunirse á é l , 

y perdonar sus crímenes pasados , le 

habia forzado á la venganza. Barére 

hizo la mocion de cerrar el templo de 

las leyes , y de ir á medio del pueblo. 

Se levantaron todos los diputados , y 

el presidente , cubierto en señal de 

su angustia, marchaba á su cabeza. 

Bajáron al patio , y allí se presentó á 

sus miradas una fuerza numerosa so-

bre las armas. Se adelantáron hacia la 

puerta que mira á Carrucel, pero 

Henriot Ies cerró el paso. 

El presidente, Hérault de Séchelles, 

le intimó que separase su tropa , y 

Henriot no quiso obedecer : « La fuer-

za armada , d i j o , no se retirará sino 

cuando la Convención haya entrega-

do al pueblo los diputados pérfidos 

denunciados por el ayuntamiento. » 

El presidente insistió: «Nadie saldrá,» 

gritó jurando el feroz comandante. 

Hérault de Séchelles mandó prender 

este soldado rebelde, y Henriot se 

retiró algunos pasos atras , y gritó: • A 

l a s a r f f i a s ! ¡Arti l leros á vuestros 
p u e s t o s ! Entonces, la Convención 

volvió á entrar en el pórtico; bajó al 

jardin , y recorrió inútilmente todos 



los puestos,--arengando.á las tropas. 

E n el puente levadizo se encontróla 

Convcncion con Marat, rodeado de 

una g u a r d i a compuesta d é l o s mas vi-

' les bandidos. « Mandatarios del pue-

blo , gritó el monstruo , os mando en" 

su n o m b r e ir á vuestro puesto, y volver 

á ejercer en él vuestras funciones. » 

Los diputados dóciles volvieron á en-

trar en una doble fila armada de pi-

cas y fusiles , y los voluntarios tomaron 

los puestos interiores del Salón , coa 

lo q u é l a CdnvencWn se halló de nuevo 

bloqueada, Entonces Cüutfron gritó 

con una cruel risa : « La asamblea 

p o r el paso que acaba de dar, se ha con-

vencido de que está libre, y que puede 

volver á tomar sus trabajos. » Propuso 

poner en clase de arrestados , en sus 

, c a s a s v los diputados denunciados por 

el ayuntamiento y los miembros de 

la comisión de los doce. E s t a m o c i o n 

fué convertida en decreto, y puesta á 

votos ; p e r o la mayor parte de la asam-

blea se negó á votar , y declaró, que 

no tenia derecho para hacerlo. Sin 

embargo , el presidente pronunció la 

adopcion del decreto , y veinte y des 

diputados, entre los que Vergniaud , 

Louvet , G u a d e t , Gensonné , Barba-

roux, Pétion, Lanjuinais, Salles, Gran-

geneve, asi c o m o la cora ilion de los 

d o c e , fueron puestos en clase de ar-

restados en sus casas, y un tropel de 

miembros , arrojándose en la tr ibuna, 

protestaron contra esta decisión, le-. 

-Yantándose. la sesión en medio del tu-

multo ; pero los diputados no pudié-

ron salir , hasta que recibieron el per-

miso del ayuntamiento. 

5* 



§ III. Coíilicion departamental.—Estado de nues-

tros ejércitos. — Tolon entregado á los Ingleses. 

— Constitución de 1793. 

Muchos diputados , amenazados 

por el decreto del 2 de junio, creyeron 

llenar su d e b e r , esperando con pa-

ciencia la suerte que les estaba reser-

vada, y no quisieron libertarse del peli-

gro de un asesinato intentado contra 

ellos, en forma legal; y por consiguien-

te Vergniaud , Gensonné y algunos 

de sus amigos se quedaron en Paris , y 

otros pensaron con razón que los de-

cretos arrancados por el terror, eran 

nulos. Lanjuinais escribió á la asam-

blea, para p e d i r l a relación del decreto 

dado el 2 de junio, y el castigo de los 

insurgentes que le habian dictado ; 

pero los cobardes representantes n o 
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atrevieron á intentar un golpe tan vi-

goroso; entonces u n gran numéro de 

los proscriptos, Louvet, Barbaroux, 

Pétion, Guadet y Kervelegan, libres 

de sus gendarmes , fueron al Oeste á 

organisar una resistencia armada á las 

leyes de la Convención esclava , y Caén 

f u é i a capital de este nuevo gobierno. 

Ocho departamentos le reconociéron , 

y se preparaban á marchar contra 

los proscriptores de Paris ; Burdeos , 

Marsella y León se declaráron por los 

girondinos. Una formidable coalicion 

departamental se formó contra los 

opresores. À1 mismo tiempo laVandía, 

sostenida por los Ingleses , y por ba-

tallones de emigrados vomitados sobre 

las costas, amenazaba cada dia mas ; 

dueña de Saumur se adelantaba sobre 

La Flèche y Angers. 



Los dominadores de París, alaeados 

por todas parles, se hallaban en una 

posicion casi desesperada, de laque 

los salvó el atrevimiento , ó acaso tam-

bién la protección de un tratado se-

creto con los hombres que se mira-

ban como sus mas crueles enemigos. 

Wimpfen fué encargado del mando 

de las fuerzas departamentales del 

Oeste: los diputados proscriptos conta-

ban con él , pero con la condicion de 

que sus planes fuesen semejantes ¿ los 

suyos; y su conducta no sirviósino 

para consolidar el poder en los sangui-

narios de'Parí s. 

Un partido de montañeses habién-

dose adelantado bastante cerca de 

Kvreux , Wimpfen emigrado, queha-

• bia vuelto á entrar , dió el encargo 

de'rechazarle á Puysaie, agente cono-
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cido del extrangero , y se dejó batir. 

WimpfenSeClaró entonces que Evreiix 

no se podía sostener y Louvet y Barba-

roux empezáron á adivinar una trai-

ción. La demasiada confianza de sus 2i(ie-

col%as n ovióénesteía tal aeontec i m ¡en- J"mo' 

lo sino una torpeza del general; le con-

fiaron aun su seguridad y la libertad 

de la patria', y Wimpfen no tuvo que 

anunciar sino nuevos desastres. En fin 

ios reunió para una solemne conferen-

cia, en la que , despues de haber ex-

puesto la situación precaria de la coa-

lición , concluyó decidiendo que su 

proyecto no podía realizarse, y que el 

solo medio para resistir ala Convención 

era reclamar el socorro de la Inglaterra: 

« Yo, continuó, tengo medios de obte-

« nerla; pero necesito vuestra autori-

« zocionj vuestros empeños. 

•a , > 
v 



Los diputados desecharon con in-

dignación tan extraña proposición; 

cortaron la conferencia, y lacoalicion, 

vendida por sus gefes , cayó por sí 

misma. Los voluntarios se separaron , 

y volviéron á sus hogares ; los diputa-

dos , reducidos á la fuga , llegaron á 

Quimper, escoltados por el batallón de 

Finisterre, y la mayor parte se em-

barcó para Burdeos, en donde creían 

encontrar prolectores; pero no encon-

traron sino cadalsos levantados por la 

montaña para los verdaderos republica-

nos; casi todos pereciéron, ya sea por la 

cuchilla de los proscríptores , ya sea 

por la hambre y la miseria. La insu-

reccionmarsellesa se calmó, como tam-

bién la de Caén y de Burdeos , mas 

bien por los ardides que por la fuerza. 

León solamente se salvó algún tiempo 

del poder formidable de los decemvi-

ros ; pero queriendo separarse de su 

tiranía, los republicanos leoneses caye-

ron bajo el influjo del realismo. Los 

emigrados vinieron ámandar los habi-

tantes de esta ciudad, llamando en, su 

socorro los ejércitos del Piamonte; y 

los representantes proscriptos, para 

evitar la muerte , se viéron forzados 

á separarse de ellos. 

Sin embargo , los ejércitos exlrange-

ros tomaron de nuevo la ofensiva : los 

españoles invadieron los departamen-

tos que lindan con los Pirineos; Condé 

abandonado á todos los horrores del 

hambre, tuvo la necesidad de abrir sus 

puertas á los Austríacos : Maguncia, á 

pesar dé los esfuerzos de Gustines estaba 

reducida á capitular, y Yalencenas , 

vendida antes que vencida, sucumbió 



después de cüarenta y un días de bom-

bardeo. Poco despues de estos desas-

tres , algunos oficiales, á la cabeza de 

los que se veía un barón de Imber, 

entregáron á los Ingleses la plaza de 

Tolon , que estaban encargados de de-

fender. Esta ciudad habia hecho parle 

de la coalicion republicana, pero, ha-

biendo exagerado el terror que inspi-

raba la dominación convencional, con-

siguieron los traidores extraviar á los 

administradores , y participar de su 

cobarde deserción. 

E n medio de estos reveses, la Con-

vención hacia morir los generales ven-

cidos, y Custines, por su orden , subió 

al cadalso. Biron y Weslermaun es-

peraban la misma suerte, y las prisio-

nes se llenaban, sin que quédase libre 

existe#cia alguna. 

Esta terrible asamblea, temiendo 

aun los restos desgraciados del 

partido de la g ironda, quiso reunir 

por un medio extraordinario los vo-

- tos de los amigos de la libertad poco 

ilustrados , y á propuesta de Hérault 

de Séchelles, se fiiscutió y redactó, en a8 de 

menos de ocho días, una constitución J, m0-

votada y sometida á la aceptación del 

pueblo, en las asambleas primarias. 

Esta terrible obra del genio demago-

gico, no fué jamas realmente ejecuta-

d a , y sé sabi/i con evidencia que su 

fuerza intrínseca no podía sostenerla , 

ni aun algunas semanas; pero era pre-

ciso un aliciente que engañase al pue-

blo. C o m o , en esta constitución, todo 

aspiraba á la absoluta igualdad, tole-

rancia de poderes, y la licencia, 

creyó la masa en general v á | en ella 



el mas sólido apoyo de la libertad, y se 

señaló el 10 de agosto, para celebrar 

la promulgación con una fiesta na-

cional. Se prodigáron á la nueva carta 

alabanzas que no tuvieron las prece-

dentes , y se suspendió su ejecución 

hasta la paz. Entre Unto se ofreció al 

pueblo el cebo del máximum, despojo 

legal que, hacia mucho tiempo, se pro-

metió organizar en su provecho , y los 

asignados, creados cada dia con mas 

profus ion, Hegáron también á ser 

un inagotable instrumento en las ma-

nos de los dominadores. 

En este mismo tiempo el valor de 

una m u g e r obscura infundió el terror 

en el alma de los tiranos por el acon-

tecimiento sígnente: Carlota Cordav 

joven soltera de Caen, míe vió en su 

ciudad sjatal los diputados proscrip-
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tos , horrorizada de los crímenes con 

que manchaban la causa de la libertad 

los decemviros , y que Marat tenia la 

mayor influencia para hacerlos eje-

cutar , vino á Paris con el objeto de 

dar la muerte á este monstruo. Puso 

en ejecución este generoso proyecto , 

y murió en el cadalso con una fir-

meza heroica. El joven A'dan Lux , en-

viado de Maguncia, tuvo valor de ha-

cer su elogio ; sufrió su misma suer-

te , atreviéndose á decir á los tiranos 

el odio que inspiraban , y haciéndoles 

temerel destino de Marat. Estosseapro-

vecháron de esta circunstancia , para 

redoblar el furor contra sus contrarios, 

acusando á los diputados fugitivos de 

• complicidad con Carlota Corday , y 

Saint-Just hizo sobre su pretendido 

crimen una relación ponzoñosa , en 



que no se encontraba un hecho para 

apoyar tan impudentes declama-

ciones. Los fugitivos fueron puestos 

fuera de la ley , como traidores** la 

patria , y sus.colegas sentenciados do 

acusación. Se dividió el tribunal re-

volucionario en dos secciones, a fin de 

„ que pudiese sacrificar mas víctimas, y 

el sistema del terror se despertó con 

energía. 

Es preciso confesar q u e , á pesar de 

tantos c r í m e n e s , la Convención, en 

pocos m e s e s , adoptó muchos planes 

que tenían grandeza. Era admirable 

ver los representantes de un puebbo li-

bre l lamar "un millón de ciudadanos 

á las armas , y sin violencia alguna 

para reclutarlos , llenar los cuadros, 

inmediatamente; que , en medio de 

la pobreza causada por la guerra y 

las discordias civiles, se reclamó un 

millar de empréstito al patriotis-

mo francés , suma que , en tiempo 

de prosperidad, no hubieran obte-

nido los reyes de Francia , y que cayó 

como milagrosamente en los cofres de 

la república ; y que el ejército de 

Maguncia , fatigado aun de la lu-

cha contra los Austríacos , corriese 

en posta á la Yandía, y venciese los re-

beldes del interior. La adopcion de un 

nuevo sistema de pesos y medidas , la 

reforma del calendario ( i ) , la inten-

ción del telégrafo, la abertura del mu-

seo de pinturas , de monumentos 

-(i) Se empezó á poner la fecha en los actos pú-

blicos 3 según el nuevo calendario, el 22 de setiem-

bre de 17.93., aniversario de la proclama de la re-

pública , 3- al mismo tiempo, época del equinoccio 

de otoño ; era el primer dia del año 2 de la era re-

publicana. 



franceses, de historia natural , son 

útiles y grandes medidas que se deben 

á esta época tan deplorable por otra 

parte. 

§ IV- Progresos del terror. — Robespierre se eleva 

sobre los despojos de las diferentes facciones. 

La historia de los catorce meses que 

siguiéron á la derrota de la coalicion 

departamental, no es otra que la del 

tribunal revolucionario : sangre, san-

gre , y siempre sangre, era el único y 

constante refrán de los quegobernaban 

en esta época. Amár hizo una relación 

muy extensa sobre los diputados pros-

criptos ; pero antes de empezarla tomó 

la fatal precaución de pedir que las 

puertas de la Convención se cerrasen,y 

dejasen dentro , en su salón, los repre-

sentantes del pueblo: y el resultado de 

.esto terrible sesión fué arrestar, y poner octub». 

fuera de la ley sesenta y dos disputados, 

habiéndose ocupado cuatro meses en 

fraguarles crímenes. Se les acusó ne-

ciamente de federalismo y realismo , 

es decir de querer y no querer rey, y 

enviaron á las prisiones otros setenta, 

y tres por haber firmado una protesta 

contra los atentados del 3i de mayo. 

En el mes de octubre de iyg5 , para Octabíe. 

siempre célebre por las fatales,fgecucio.-

nes de que fué testigo, se vió perecer al 

diputado Gorsas, condenado al pie de! 

cañón de Henriot el a de junio. Pocos 

dias despues, la reina María-Antonia, 

acusada con impudencia, por los Hé-

bert y los Simones, de crímenes que 

ultrajan la naturaleza, fué arrastrada 

al cadalso.jLa crueldad desús verdugos 

y las humillaciones de que la colmaron 
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horrorizan al ser menos sensible. y ha-

cen estremecer á los amigos de la hu-

manidad : sea cualquiera la opinion 

que se profese, no debia mirarse , en 

su desgracia , sino una muger abando-

nada á feroces asesinos. l o s testigos que 

se atrevieron á deponer en su favor, 

Estaiqg y Bailly, tuviéron la misma 

NovlmBre suerte que ella, y el virtuoso Bailly uno 

de los hombres sin mancha algún a-de 

la revolución» fué sometido al mas cruel 

suplicio/Le arrastraron en el Campo de 

Marte , teatro de lo que llamaban la 

mortandad de los patriotas de 1791, ) 

montaron y desmontaron dos veces la 

guillotina á su presencia, entregándole 

por este medio muchas horas al furor 

de la multitud y cruel dolor de espe-

rar la muerte. Una lluvia.friacaia sobre 

el desgraciado anciano, y uno de los 
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verdugos le di jo: Tiemblas ; Bailly! y 

respondió : Sí amigo m i ó , pero es de 

frió. 

Algunos días antes habían perecido 

veinte y un diputados generosos, sen-

tenciados de acusación por la rela-

ción de Amár y Saint-Just, despues de 

los movimientos del 2 de junio. Tratá-

ron en el tribunal, para confundir á sus 

acusadores, de hacer uso déla elocuen-

cia que derribó el trono, y un decreto 

les cerró la boca. Vergniaud no pudo 

pronunciar sino algunas palabras, que 

hieiéron temblar ásus jueces, y oyendo 

su sentencia manifestáron los acusados 

valor y virtud. Valazé se dió una pu- 3ide 

ñalada y espiró en el momento; Brissot, 0 c t u k e ' 

Vergniaud y Gensonné, y sus ilustres 

amigos ennobleciéron el -cadalso con 

su inocente sangre. La esposa de Bo-

íl. 6 



land, esta muger célebre por su her-

mosura . republicanismo y talentos, 

los siguió muy en breve condenada 

como su cómplice. Su marido clavó el 

puñal en su corazon cuando supo tan 

fatal noticia ; Claviere, su antiguo co-

lega, separó también su cabeza del su-

plicio , por una muerte voluntaria; 

CondorcetyChamfort,igualmente pros-

criptos, los imitáron; y menos afor-

tunados , Barnave , Custines y Ra-

baut-Saint-Etienne cayéron bajo el 

cuchillo de los verdugos. A cada paso 

el tribunal revolucionario hacia pere-

cer los hombres mas amados de la pa-

tria , uniendo en la misma carreta los 

talentos y las virtudes de todos los par-

tidos. 

T o u r e t pereció con Espremenil; 

Males herbes, culpable de un generoso 
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afecto , tuvo el mismo destino ( i ) , asi 

como madama Isabel, cuyo nacimiento 

era su solo crimen. Felipe de Orleans, 

á pesar de su amistad con todos los ge-

fes délas facciones, abandonado igual-

mente de todos, subió á su turno al ca-

dalso, sin que su muerte fuese notada 

a pesar de haber amenazado el trono 

de su pr imo, y haber pasado como el 

gefe y motor déla revolución. 

Volúmenes enteros no bastarían pa-

( j ) Se lee en algunos papeles hallados en la casa 

de un agente realista, despues del i3 del vinde-

mario * , que el virtuoso Malesherbes pereció víc-

tima de los partidarios de la emigración, disfraza-

dos de maratistas. E r a , según se d i j o , portador de 

un coicilo, ó testamento de Lilis X V I , que los emi-

grados tenian Ínteres en ocultar. Dejo este hecho á 

la reflexión del lector. 

* Primer mes republicano en Francia que empezaba 
el ai de setiembre y concluia el 21 de octubre. 

6. 



1 2 4 HISTORIA 

ra presentar la triste y fastidiosa lista 

de los asesinatos jurídicos de esta épo-

ca desastrosa, y seria preciso escribir 

con sangre tan horrorosa historia. La 

palabra guillotina ( i ) , nombre del ins-

trumento del suplicio, se hizo popular, 

y el objeto ordinario de las chuscadas 

de un populacho caníbal, atreviéndose á 

levantar también en el teatro esta fa-

tal máquina. 

9 d,! Mientras que se asesinaba en Paris á 
Octubre. 

nombre de la ley, nuestros ejércitos 

seapoderáron de León, y los represen-

tantes del pueblo que marchaban con 

ellos inundaban de sangre esta desgra-

( i ) Nombrada asi a causa de su inventor el me-

dico Guillotin, miembro de la asamblea consti-

tuyente, que quisoser útil á la humanidad, haciendo 

los suplicios menos dolorosos; pero desgraciada-

mente los hizo también mas fáciles. 

o 
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ciada ciudad. Couthon, proscíptor im-

placable, fué llamado á Paris por la 

Convención, y, reemplazado por Col-

lot d'Herboís, fué llorada su huma-

nidad. 

Se halló lenta la guillotina expe-

ditiva , y se le substituyeron los fu-

siles y el cañón cargado de metralla (i). 

No contento con diezmar los habitan-

tes , encarnizó hasta con las piedras de 

sus hogares haciendo demoler las prin-

cipales casas, las iglesias , y trató hasta 

de destruir el nombre de la ciudad re-

belde que devastaba ; ápropuesta suya, 

la Convención le reemplazó con san-

grienta ironía por el de vecindario 

sacado déla esclavitud....¡ libertado por 

un Collot ! 

(i) Se llamaba este suplicio la pólvora revolu-

cionaria. 



Tolon esperaba los mismos horro« 

res , despues de haber sufrido esta des-

graciada ciudad, ocupada por los In-

gleses, el sitio en regla, en que el joven 

Bonaparte que mandaba la artillería 

de los republicanos dió las primeras 

pruebas de sus talentos militares. Su-

cumbió al fin, y Fréron, representante 

del pueblo y procónsul, renovó allí 

todas las crueldades de Collot en 

León. 

Tantas atrocidades eran poco aun 

en comparación de las del infame Car-

1 ier en Nantes; esta heroica y deplo-

rable ciudad tuvo valor de resistir, 

al mismo tiempo, á los anarquistas 

y Vandianos. Carrier la castigó por 

su afecto á la causa de la libertad , y 

sus mas generosos ciudadanos , con-

denados como chuanes, fueron entrar 

gados á los verdugos (i). El procónsul 

feroz inventó nuevos suplicios; los ti-

ros de fusil y la guillotina no calma-

ban su ardor sanguinario , é hizo se-

pultar en el Loira millares de víctimas 

humanas; y , no contento de arrastrar 

sus conciudadanos á la muerte , que-

ría aun complacerse en el espectáculo 

de sus dolores. Hacía atar á dos de di-

ferente sexo , enteramente desnudos , 

y despues de haberlos presentado á la 

risa del populacho, los hacia arrojar 

al Loira , y á esto llamaba matrimo-

nios republicanos. «¡ Que torrente re-

volucionario el del Loira! »gritaba con 

una alegría b r u t a l , mandando estos 
• 

actos de barbarie. Marsella , Aviñon y 

Burdeos fueron tratados con la misma 

(i) Nombre que se dió á los insurgentes de Y a n -

día en tiempo de la república francesa. 

( 



borrachera criminal, y Arras tuvo tam-

bién su Garrier en el feroz José Le-

bon. Orange vió instarlarse dentro de 

sus murallas una comision revoluciona-

ria que diezmó la poblacion del medio-

día de la Francia , y otros tribunales 

del mismo género fueron erigidos en 

muchos puntos déla república. Se hizo 

mas aun , pues viendo que la buena 

voluntad de los asesinos subalternos 

no satisfaciala cruel impaciencia de sus 

gefes, se dio, para asegurar las concien-

cias timoratas, esta horrorosa ley con-

tra los sospechosos, que alcanzaba á to-

das las clases de los ciudadanos, y se 

hi?o el código dé los verdugos. 

1.794. ] Gon tan espantosas escenas la Con-
(añoll.) , 

vención daba fiestas! pero tan atroces, 

como el apoteosis de Marat y Lepelle-

tier, convencional asesinado por un an-

tiguo guardia de corps; era una so-

lemnidad insultante para las víctimas 

del 3i de mayo; era el regocijo en ho-

nor de las mortandades de T o l o n , y 

era él apoteosis de Charlier, el Marat 

de los Leoneses; pero el ayuntamiento 

de Paris preparaba un espectáculo de 

otro género. Hébert , Chaumette, y al-

gunos otros demagogos extremados, 

forzáron al arzobispo de Paris (Gobel) á 

que abdicase sus funciones en el seno 

de la Convención nacional, y el desgra-

ciado obedeció, siguiendo su ejemplo 

los doce vicarios. Entonces algunos sa-

cerdotes, miembros de la asamblea ^ 

abjuraron la religión católica, decla-

rando, que estaban cansados de hacer 

un oficio hipócrita , "y de enseñar al 

pueblo un tejido de absurdos. Desde 

este dia se substituyó al cristianismo 

6* 



el culto impuro á la diosa Razón. No 

solamente se proscribió á los sacerdo-

tes contraventores, sino también á 

todos los ecclesiásticos que no repu-

diasen la creencia de sus padres; por 

consiguiente el ateísmo y la inmo-

ralidad reináron exclusivamente en 

Francia. 

Lo que hemos dicho mas arriba, 

acerca de la facción de losextrangeros, 

de los Proly, los Guzraan y Desfieux, 

demuestra bastante claramente, que 

esta inmoralidad y esta asquerosa in-

decencia eran la obra de los agentes 

del exterior, que tenian encargo de 

despopularizar la revolución. Los re-

volucionarios de buena fe adivinaron 

el objeto de los anarquistas del ayun-

tamiento, y gimieron viendo llevar á 

tal exceso la destrucción de todas las 

íde£fs de moral, justicia y orden. La 

montaña se dividió, y el resto de la 

asamblea , n u l o , despues de mucho 

t iempo, conservó siempre la misma 

impasibilidad, no queriendo aun, con 

la ayuda de sus votos, hacer triunfar 

ninguna de las facciones recientemente 

formadas, cuyos rasgos trataremos 

ahora señalándolos con sus resultados. 

Hace mucho tiempo dijimos que Dan-

ton veia marchar muv lejos la revolu-

ción, y que se separaba del objeto 

para abandonarse al crimen. Comba-

tió con fuerza á los girondinos, aunque 

defendiendo su cuerpo; pero se había 

asombrado de verlos subir al cadalso,y 

no se había seguramente insultado, con 

su aprobación, la representación nacio-

nal. Disgustado del extraño gobierno, á 

cuya creación habia contribuido, é in-



dignado de la sangre que todos lostlias 

veia correr, se retiró al campo. En va-

no sus amigos le advertían que era ex-

poner su cabeza ; y no volvió á la lid 

sino para combatir á los agentes del ex-

tranjero que, reunidos á algunos fa-

náticos del ayuntamiento de París, 

predicaban la muerte , y propagaban 

la inmoralidad. Camilo Desmoulins 

le favoreció con actividad, y este inte-

resante joven publicó un diario titu-

lado, ¿s/ antiguo menor, en que in-

vocó el reinado de la justicia, la ele-

3 del mencia y la verdadera libertad. Robes-
Germinal . . . 

año ir, pierre hizo parecer que se reunia á 

( A b n i , . e|jQS j o s Pfo ly , los Pereyra y Guz-

m a n , fueron inmediatamente arroja-

dos de la sociedad de los jacobinos; 

despues unidos, en Chaumette, á Ilé-

. bert , fueron arrestados, y conducidos 
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al cadalso. Con ellos muriéron también 

Ronsin , general del ejército revolucio-

nario, y Anacharsis-Cloots, diputado 

famoso por sus locas declamaciones 

acerca de la república universal, etc. 

Todos estos miserables merecían 

bien su suerte , pero sus condenacio-

nes no estaban destinadas, sino á cal-

mar las inquietudes del dictador Ro-

bespierre. Temia la firmeza y valor de 

los hombres del 5 i de mayo, sin ha-

berse hartado de derramar su sangre 

tan criminal y horrosamente. Camilo 

Desmoulins y Danton, cuyos secretos 

habia conocido, uniéndose áellos mo-

mentáneamente, estaban ya en su pe-

cho ofrecidos á la muerte. 

Sin embargo no puso en ejecución su 

proyecto , sin haber antes, por vícti- Niv0®° 
1 1 ano I I , 

mas menos ilustres, probado la pa- (Enero) . 

2 4 del 



ciencia y cruel docilidad de la Conven-

ción. Fabre d'Eglantine fué arrestadp, 

y Amar le acusó de falsificación de re-

gistros. Confundieron en la misma de-

nuncia á Chabot, . Delaunay y Jullien 

de Tolosa, y uniéron á la verosímil acu-

sación de robo la nota banal de conspi-

ración y contrarevolucion. Danton 

conoció muy bien que Robespierre 

quería llegar hasta é l , y que el arresto 

de sus colegas era el anuncio de su 

perdición. Pidió q u e los diputados 

fuesen trasladados á la barra de la 

Convención, y juzgados á la presen-

cia de todo el pueblo ; pero hubo opo-

sicion¡« Es al cadalso adonde deben ir, 

y no á la-barra!» gritó uno de sus furio-

sos contrarios. Los amigos de Danton 

querían reanimar su energía, y hacerle' 

intentar algún golpe atrevido contrai 

h omnipotente comisión de salud pu-

blica. « Mas quiero ser guillotinado 

qüe guillotinar,, les respondió el de-

magogo , causado de combates y de 

muertes. Le aconsejáron que huyese : 

«No, dijo; no se lleva su paisenla suela 

de sus zapatos:» y algunas veces le en-

gañaba la ¡dea de su influencia, y creia 

que Robespierre no se atrevería á ar-

marse contra él. 

Sin embargo, pocos diasdespues de 

la viva discusión acerca del arresto de 

Fabre, Héraut de Séchelles y Simón 

fuéron apresados; y el espanto se apo-

deró de los patriotas , viendo que nin-

guna facción de la asamblea estaba ya 

libre del 6uplicío. « Seguramente se 

corta un vestido ajustado á los miem-

bros de la Convención,» dijo sobre esto 

Camilo Desmoulins, con su humor 
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acostumbrado ; y le llegó el turno bien 

pronto. Seis dias despues de la ejecu-

i i d e l c ionde Hébert , á quien aterró la no-

G ( A b ! í a ) . ' c h e de 10 á 11 del germinal, fué preso 

por orden de la comisión de salud pu-

blica , y su amigo Danton tuvo la mis-

ma suerte, como también Filippeaux 

y Lacroix, quedando la montaña diez-

mada , y Robes pierre omnipotente. 

Sin embargo el dia que siguió á estos 

arrestos reinó en el seno de la Con-

v e n c i ó n nacional una agitación extraor-

dinaria. « Tendrémos todos la misma 

suerte , decian los montañeses. » Los 

despojos del lado derecho traian á la 

memoria estas palabras de Vergniaud : 

« La revoluciones c o m o Saturno , que 

devora sus propios hijos. » Legendre 

hizo mas; subió á la t r i b u n a , que des-

pues de tanto tiempo n o habia hecho 

« 
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oposicion alguna á las órdenes déla co-

misión de salud pública, y reclamó en 

favor de Danton y Camilo Desmoulins , 

alabando su patriotismo. Algunos aplau-

sos que tuvo fuéron sofocados inme-

diamente por el miedo, y Robespierre 

dió la palabra. 

Manifestó en la respuesta á Legendre 

un espantoso atrevimiento. Esta parte 

es preciosa para la historia, y sin ella 

no podríamos formarnos una idea 

justa del terror que reinaba en la C o n -

vención asi como en toda la Francia , 

ni del inmenso poder de Robespierre. 

Legendre había pedido que Danton 

fuese autorizado para justificarse e n 

el seno de la Convención, y el tirano 

hipócrita se opuso á esta justareclama-

cion, representándola como un ataque 

á la ignaldad; pero no era su objeto 



convencer por especiosos argumentos,-

sino el de disipar con el terror el 

germen de una oposicion reciente. Sus 

conclusiones se encerraban entera-

mente en esta inconcevible frase , que 

pronunció al concluir: «Digo que cual-

quiera que tiembla , en este momen-

to, es culpable.» Comprehendiéron esta 

amenaza, y cada uno encerró sus q u e -

jas en los mas ocultos pliegues de su 

corazon. L e g e n d r e , tan atrevido, 

creyó deberse just i f icar, y tartamudeó 

algunas excusas. La Convención guardó 

u n ceñudo silencio , y temia estregar 

por u n suspiro ó por un aplauso, los 

intereses y cálculos de los decemvi-

ros. Los acusados fueron traslados al 

tr ibunal revo luc ionar io , en donde 

Danton, c o n su abrasadora elocuencia, 

quiso defenderse y aterrar á sus eue-

migos despreciables; pero se le hizo 

callar con el decreto que habia cerrado 

la boca á Vergniaud; y, condenado, fué 

conducido al suplicio con sus colegas. 

Su proceso, notable por el talento de 

los prevenidos y la extraña acusación 

hecha contra el los, lo fué también por 

la energía con q u e díó principió á la 

defensa, y por el encarnizamiento pa-

gado del acusador público. Danton p r e -

guntado por su nombre, calidades y do-

micilio . g r i t o : « ¿ M i domicilio? bien 

pronto se verá en la nada. ¿ Mi nombre? 

pertenece al panteón de la historia.» A 

las mismas preguntas preliminares res-

p o n d i ó . Camilo Desmoul ins: « Mi nom-

bre es Camilo Desmoulins; mi edad, la 

del sanculote Jesucristo, treinta y tres 

años; »y manifestáron todos la mas viva 

indignación contra sus cobardes acu^ 
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sadores. Camilo Desmoulins, sobretodo, 

estaba furioso contra Robespierre que, 

por salvarle con mas seguridad del su-

plicio , le habia animado en la marcha 

que siguió. 

De este modo se formó el poder del 

dictador, y las facciones , destruidas 

una por otra , fueron sacrificadas, lle-

vando sus gefes al cadalso , despues 

de-haberse servido de ellas. No quedó 

en pie , entre tantos despojos , sino 

la comision de salud pública , y Ro-

bespierre dominando en ella como so-

berano absoluto. Los jacobinos le obe-

decían; reinaba sobre el ayuntamiento 

de París, y el tribunal revolucionario 

esperaba sus listas para pronunciar 

las sentencias de muerte. La tiranía 

estaba fuertemente organizada , y la 

anarquía y sus ruinas le servían de 
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base. La Convención guardaba silen-

cio , y votaba en favor de las conclu-

siones de diferentes' relatores , cua-

lesquiera que fuesen. La comision de 

salud pública se formó de la mas de-

testable reunión. Collot d'Herbois , 

Billaud-Varennes, el asesino de León, 

y panegerista del 2 de setiembre, yBa-

rére, vil adulador de todas las tiranías 

y cobarde admirador de todas las mal-

dades, eran sus miembros ; y Saint-

Just , Couthon , y Robespierre go-

bernaban esta comision en la que se 

veía con dolor figurar dos hombres de 

tanta probidad como Carnot y Roberto 

Lindet; pero estos , ocupados en ne-

gocios particulares , tuvieron poca in-

fluencia en las decisiones desús cole-

gas. Carnot , encargado de los deta-

lles de la guerra, daba órdenes >á catorce 



ejércitos, y organizaba la victoria en 

el fondo de su gabinete ; y Roberto 

Lindel ponía algún orden en la dila-

pidación délas rentas del estado. Los 

miembros de esta comision se cons-

tituyéron en permanencia tal, que per-

petuaba el terror que inspiraban, y cada 

vez que sedebia proceder á su reorga-

nización , que era todos los diez dias , 

Bar ere se presentaba en la tr ibuna, 

para anunciar que la comision de salud 

pública habia concluido sus funciones. 

« Continuad , continuad , . gritaban 

algunos confidentes, y el silencio de la 

masa daba fuerza de ley á estas adula-

ciones estipendiadas. Se habían disuel-

to todos los lazos entre los ciudadanos, 

no quedando ya otra autoridad, que 

la comision de salud pública, y la sola 

acción de esta era el tribunal rcvolucio-

nario que hacia mover al gusto de süs 

odios y sus caprichos. 

§ Y . Divisiones recientes entre los miembros del 

gobierno revolucionario.—Fiesta alSer Supremo. 

— L e y del 11 prerial.—CatalinaTheos. 

Vencedora de Danton , de Chau-

mette, y aun de los visos de oposicion 

á sus voluntades, la comision de salud 

pública se hallaba ya sin rivales; pero, 

si hasta este momento se uniéron to-

dos sus miembros por su Ínteres co-

mún y complicidad de crímenes , afor-

tunadamente para la humanidad es-

taba en la naturaleza de las cosas que 

se d iv idiesencuando se .tratase de di-

vidir los despojos. Estas famosas co-

misiones del gobierno ( i ) se compo-

(1) Habian suprimido el consejo ejecutivo, y la 

.comisión de salud pública estaba revestida de todos 

sus poderes, sin tener la misma responsabilidad. La 
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nian de elementos demasiado hetero-

géneos, para que el lazo que los unia no 

cediese pronto á n u e v a s combinaciones 

quedebia producir la victoria. 

La mayor parte de estos hombres , 

que la casualidad habia colocado en el 

timón dé los negocios eran, sino inca-

paces absolutamente, á lo menos de 

una medianía conocida. Tales eran 

Collot d'Herbois, mal cómico antes 

de la revolución, á quien eleváron al 

poder.declamaciones sin objeto ni fre-

no, y una ferocidad inútil é ilimitada; 

Billaud-Yarennes, digno émulo de Ro-

bespierre, hipócrita y sanguinario co-

mo él, y en fin su semejante en t o d o , 

menos en los medianos talentos de su 

comision de seguridad general compuesta de tiranos 

subalternos, dividía su p o d e r y preparaba sus tra-

bajos. 
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modelo; Barére , agente subalterno 

de todos los crímenes; Amar y Yadier 

viles sequaces d é l a tiranía popular, 

criminales sin designio , sometidos al 

genio de Robespierre, y que le habrían 

servido siempre, si hubiese dejado en-

tre ellos y él una aparente igualdad. 

Ninguno de estos asociados de Ro-

bespierre tuvo parle en sus miras y se-

cretos, ni contó con ninguna de sus 

esperanzas. Conducidos al poder por 

su exaltación, por la casualidad ó por 

su incapacidad misma , segura garan-

tía para que el dictador no fuese jamas 

eclipsado por ellos, habían visto, en 

todos los talentos superiores, enemigos 

naturales, y por instinto ayudaron á 

Robespierre, para que los llevase al 

cadalso; pero en ed momento en que 

tantos cadáveres eran para ellos una 

ii. 1 



prenda de seguridad, no trataban sino 

de recoger el fruto de sus atrocidades. 

La Convención, avasallada, no les 

parecía peligrosa, é ignoraban el hor-

ror que causaban á la nación. El ter-

ror los había elevado al poder, y que-

r í a n continuarle para sostenerse sobre 

los despojos de tantas facciones des-

truidas. No veían ya émulos peligrosos, 

y se creían, asi como en los primeros 

dias de la revolución, en un campo que 

solotenia por enemigos los contrarevo-

lucionarios, no siendo Robespierre para 

ellos sino u n cómplice y comapañero; 

pero este acaso,sin ideas bastante fijas de 

organización , ni tampoco de elevación 

personal, tenia algunas mas miras que 

sus émulos; miraba el gobierno revo-

lucionario como pasagero, y los miem-

bros de las comisiones como instru-
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rnentos, que queria y podia destrozar. 

Se ignora cual era su designio.<:Ser¡a un 

protectorado?¿una dictadura , ó aca-

so la reorganización del despotismo á 

beneficio de la emigración y el extran-

gero? todas estas opiniones fuéron sos-

tenidas con probabilidades y talento , 

sin descubrirse la verdad de ninguna. 

Sin embargoescíerto que queria ponerse 

sòbre sus colegas de las comisiones, 

y poner un término al régimen del ter-

r o r , inmediatamente que no fuese 

necesario á sus intereses y sus odios. 

Lo que hay de manifiesto es que sus 

primeras tentativas para establecer al-

guna distancia entre él y sus colegas, 

sus primeras revelaciones del designio 

de una organización cualquiera, y tam-

bién la propuesta de poner un térmi-

no á los saturnales revolucionarios, 

7 -
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produjeron desconfianzas contra él ; y 

la irritación que le causaron resisten^-

cias imprevistas , demasiado mal disi-

mulada , sublevó contra él sus colegas 

habituados hacia tanto tiempo á mirar 

su odio como una sentencia de muerte. 

Couthon, furioso cómplice y amigo 

del dictador; Saint- Just y Lebas, hom-

bres sanguinarios , pero bastante ca-

paces de concebir grandes ideas, y Ro-

bespierre joven, entusiasta por su her-

mano y fanático de buena fe, uniéron 

su fortuna á la del tirano ; su conducta 

uniforme, la superioridad de sus me-

dios intelectuales , el consentimiento 

del populacho , y sus numerosos agen-

tes fuera de la asamblea, pareciau pre-

pararles un tr iunfo fácil. 

En este caso , neutralizada por el 

¿error, la verdaderaopinion pública, la 
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de las clases instruidas se habia hecho 

nula, y era otra la que habia tomado 

su lugar , á saber, la délos que domi-

naban en el d i a , que hablaban por un 

millón de bocas , en las secciones, so-

ciedades secretas, y plazas pi'iblicas en 

donde se movia un populacho desen-

frenado por falaces promesas de una ley 

agraria é igualdad de fortunas, que 

sientan mas bien á los sentidos, que 

los sueños de la igualdad moral de los 

republicanos. La famosa sociedad de 

los jacobinos fué el órgano primero de 

estacorrompidaopinion, y Robespierre 

hablaba como señor en esta fatal ma-

driguera. La municipalidad de Paris, 

el comandante Henriot , todas las sec-

ciones, el tribunal revolucionario , y 

los magistrados subalternos, nombra-

dos por esta fatal influencia , no eran 



en efecto sino los verdaderos agentes 

de su dictadura; y esta terrible clientela, 

asegurándolela fuerza material, le daba 

también los votos de la Convención 

por concesion del miedo. 

Tales eranlos preludios déla borrasca 

antes que amenazase el estallido , y es 

preciso que nos afianzemos, en los he-

chos que vamos á contar, de los indi-

cios mas verosímiles. 

Robespierre , que-aplaudió el ateís-

mo de la facción de H é b e r t , la abju-

ración de Govel, los saturnales de la 

diosa Razón, y otras tantas impiedades 

horrorosas , señaló la plenitud de su 

poder por otras ¡deas y principios. El 

hombre que se eleva sobre sus seme-

jantes , no cree poder encontrar ja-

mas, sóbrela tierra, suficientes garan-

tías á su poder, y amas délas leyes pe-
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nales, necesita otros medios de repre-

sión , para asegurar su tranquilidad. 

¿ Fué esta idea, ó el sentimiento que no 

puede existir de estado v e l a d e r o sin 

culto, el que i m p e l i ó á Robespierre en 

su nueva empresa? Sea lo que quiera, 

se presentó en la tribuna para rendir 

en ella homenage á la divinidad , y al 

principio consolador de la inmortali-

dad del alma. 

A pesar de la vulgaridad de sus decía- ^ ** 

maciones, dejó traslucir en su discurso (Mayo), 

alguna luz de razón 5 y el t r ibuno, sin 

moralidad ni principios , reconoció 

en ella las verdades eternas sobre las 

que reposan la estabilidad de los impe-

rios , y todas las virtudes de la huma-

nidad. Habló de la moral, como base 

que era de la sociedad y felicidad de 

los individuos, y recomendó el cumplí-
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miento de los verdaderos deberes de 

hombre y c i u d a d a n o ; pero ¿ c o m o los 

observóestos deberes? Semejante hipo-

cresía de palabras n o potlia inspirar el 

perdón de sus acciones á las gentes h o n -

radas , y debía ser sospechosa á sus 

criminales c ó m p l i c e s , que habia pro-

tegido y aplaudido. 

Sin embargo la Convención, dócil á 

las leyes de la fuerza , decretó con en-

tusiasmóla proposic ionde Robespierre, 

como habia del mismo m o d o abolido el 

culto católico y aplaudido las usurpa-

ciones de Chaumette y Hébert. Se ins-

tituyeron treinta y seis fiestas naciona-

les , y entre ellas la del i 4 de ju l io , 10 

de agosto, 3i de m a y o , y 21 de enero, 

la existencia del Ser S u p r e m o fué reco-

nocida, á nombre de la república fran-

cesa, y su fiesta señalada para el 20 
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del prerial siguiente. Este homenpge im-

puro era mas escandaloso acaso que las 

profanaciones que acababa de ejercer, 

completándolas con sus propiasmanos. 

En el dia señalado p a r a la solemnidad, 

anuncióla artillería , desde la mañana, 

la señal de los regocijos. La Conven-

ción marchó en procesion al jardin na-

cional (Tullerias) en medio de unanu-

merosa comitiva de hombres y mugeres 

de todas clases que llevaban ramos de 

encina y guirnaldas de f lores, y acom-

pañada de una m u l t i t u d de músicos. 

Robespierreacababa de ser nombrado 

presidente de la Convención. Todos los 

homenages se dirigían á él , y los reci-

bía con un aire de resignación que 

manifestaba claramente haberlos es-

perado, Se veía quehabia elegido esta 

fiesta pedida por él á la Convención , y 

7 * 



> 5 4 HISTORIA 

esta circunstancia imponente, para ais-

larse de sus colegas, y presentarse solo 

á las súplicas y respetos de la mult i-

tud. 

De lo alto de una tribuna arengó al 

p u e b l o , y el denunciador constante 

se trasformò, repentinamente en pon-

tífice de u n Dios de misericordia y 

de paz, y con el hachón en la m a n o , 

quemó los emblemas del trono y de la 

esclavitud ; pero se observó que tuvo 

cuidado de mezclar con ellos los andra-

jos.de los sanculotes, con los que efec-

tivamente jamas se habia vestido. 

La Convención fué en seguida al 

Campo de Marte , y Robespierre iba á 

la cabeza, elegantemente vestido. L a 

banda y los plumages de tres co lores , 

insignias de su dignidad, le designa-

ban á los homenages del pueblo, y para 
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dejarse ver mas fáci lmente, dejafrá con 

afectación bastante distancia entre él 

y los demás diputados.El grito de ¡vi-

va Robespierre ! reemplazó, por todas 

partes , los de / viva la Convención! 

¡vivala libertad!... Los bellos versos 

de Chenier cantados en el Campo de 

Marte, los coros de m ú s i c a , el ruido 

del tambor y la artillería, los gritos 

de la m u l t i t u d , y el puesto primero 

que se le habia concedido, concurría 

todo á redoblar la embriaguez del t i-

rano. Por la primera vez conocía 'acaso 

la fuerza de su poder, y estaba orgullo-

soy sorprehendido; por la primera vez, 

acaso también, sus colegas de las co-

misiones se apercibiéron que no se 

contentaría con ser su igua l , y los 

miembros de la Convención abriéron 

los ojos á tanta insolencia, preguntan-
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dose mutuamente, si seria imposible 

derribar un hombre elevado por tan 

inconcevible y fácil usurpación. Los 

diputados, tímidos de ordinario en su 

presencia, se burláron amargamente 

de su pueril vanidad. ¿ N o quiere ha-

cerse un Dios? decían. Los amigos de 

Danton, sobretodo, no podían ocultar 

su odio. Uno de ellos (Lecointre) lo 

manifestó abiertamente, sin ser re-

probado. ¡ Robespierre, gr i tó, diri-

giéndole la palabra, amo tu fiesta. 
• 

yero ú ti, te detesto! Estos gritos eran, 

á lo menos, e! preámbulo de una di-

visión próxima. Robespierre, sin asus-

tarse, se irritó sin embargo contra sus 

colegas, que se babian burlado d e é l , y 

trató de vengarse de sus amenazas, 

aunque no les dió importancia. Se en-

contráron en sus papeles notas contra 
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muchos diputados que habia ofrecido 

á la muerte, y cuyo único crimen era 

el de haber puesto atrozmente en ri-

diculo el dia de fiesta al Ser Supremo 

(relación de Courtois, pág. 191). Vil-

late, uno de los jurados del tribunal 

revolucionario, asegura también que 

Robespierre comparaba los diputados 

que se habían permitido estas burlas 

fatales, á los pigmeos, tratando de re-

novar la conspiración de los Titanos. 

¡Extraño delirio de los hombres que, 

á pesar de tantos ejemplos terribles, se 

obstinan en creer la constancia de la 

suerte! 

Durante este tiempo , sin atreverse 

aun á armarse abiertamente contra 

Robespierre, se preparaban otros obs-

táculos. 

Una vieja soltera de sesenta y nueve 



años, Catalina T h e o t , ó T h e o s , se 

creyó, ó quiso parecer inspirada , y 

distribuyó á sus amigos talismanes y 

libros de hechicería, y entre los tantos 

que engañaba , ó sus compañeros en 

locura, se hallaba un fraile cartujo, el 

ex-constituyente dom Gerle, una mar-

quesa vieja, un magnetizador y algu-

nos otros personages. Las comisiones 

sospecháron de esta estúpida asocia-

ción , y Vadier, en su n o m b r e , vino á 

denunciarla en la tribuna convencio-

nal. Se dió el decreto de acusación, y 

»7 del la desgraciada m u g e r , con sus imbe-
Prerial. j 

ciles cómplices, fué condenada á sufrir 

el cuchillo. 

Por esta vez se adelantaron las co-

misiones al eterno acusador, que se 

irr i tó , y otras causas mas graves aun 

eoncurriéron á aumentar su anitnosi-

dad , pues se supo que si no habia 

protegido , á lo menos habia tolerado 

esta asociación de nuevos místicos, y 

su nombre se halló también en la re-

lación de Vadier. Habia dado un certi-

ficado de civismo á dom Gerle , para 

que no le inquietasen mas en su sec-

ción , y se encontró en casa de Catalina 

Theos una carta en que el tirano se 

hallaba con el título de Mesías prome-

tido por los profetas. En otras varias 

piezas se hallaba que esta sociedad de 

locos hablaba de él con entusiasmo, 

mirando su misión como una pre-

dicción de Ezequiel , y parece que 

estas extremadas adulaciones lisonjea-

ban el oido de Robespierre. Lo cierto 

es que se escandalizó mucho de que 

denunciasen á sus autores, y era 

de alguna manera una insurrección 



de las comisiones contra su podef. 

El mismo, unos dias antes, hizo una 

tentativa, para separarse enteramente 

de estas comisiones, reconcentrar, en 

él todo el poder de que disponían, 

y no le salió mal esta tentativa . 

Couthon, agente activo del dictador, 

sin haberse dado por entendido con 

Jos demás miembros del gobierno, de-

claró largamente, en fe sesión del 

del prerial, contra la facción de los in-

dulgentes. Habló de Ja necesidad de 

poner un término á. los crímenes de 

esta facción, y para conseguir su in-

tento, propuso destruir las formas le-

gales, en las que no veia sino la salva-

guardia de los traidores. »La evidencia, 

d i j o , debe tener el derecho de con-

vencer sin testigos ni papel escrito, 

para que la justicia nacional desplegue 
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la alitud imponente que le conviene.» 

A m a s de estas máximas odiosas, pre-

sentó Couthon su digna explicación en 

un decreto que conservará la historia, y 

que seria único, si no le hubiese imi-

tado recientemente un gobierno ve-

cino. 

« El tribunal revolucionario, decía 

esta sanguinaria l e y , está instituido 

para juzgar los enemigos del pueblo \ 

y la pena^que debe pronunciar contra 

ellos, es la muerte. »En seguida, de-

finiendo los enemigos del pueblo en 

términos indeterminados é inciertos , 

dejaba el cuidado de reconocerlos á 

los tigres, jueces del infame tribunal, 

de manera que ninguno podia esca-

parse del doble filo cortante de la ley, 

y podia siempre estar comprehendido 

en las categorías indeterminadas que 
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creaba, declarándose suficientes para 

condenar las pruebas morales, que 

huian de toda analísis. JYo se permitía 

tampoco á los acusados el derecho de 

defenderse, y la disposición que les 

privaba de este último recurso estaba 

redactada con tal afectación y estudio, 

que seria pueril si no fuese tan atroz : 

«La ley da, por defensores, á los patri-

otas calumniados , jurados amantes de 

la patria, y no se los congede á los 

conspiradores. » ¡ Artículo segura-

mente abominable, en el que brillan 

el estilo de Dorat, y el genio de Jef-

fryes! 

Este proyecto de decreto consternó 

la Convención nacional, y una espe-

cie de oposicion tímida, y como á es-

condidas , se manifestó. Ruamps pidió 

suspensión , y se aprobó su mocion 
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pero Robespierre se presentó en la 

tribuna, volvió á lomar su imperio el 

terror , y el fatal proyecto , sin casi 

discutirse , fué provisionalmente adop-

tado. 

Su segunda lectura produjo mas »4 
Frcri.il. 

graves indicios de improbación. Se 

atribuía, aunqne sin razón, el proyecto 

á la comision pública , y la montaña 

misma se levantó contra ella y su 

detestable obra. Gritaron contraía om-

nipotencia dada á los miembros del 

gobierno sobre la Convención , y pro-

nunciaron la palabra dictadura. Ru-

mores vivísimos acogiéron el artículo 

que suprimía los defensores , y -Mal— 

larme tuvo la imprudencia de instituir-

se el órgano de este descontento. 

Coutlion respondió á los argumentos 

por injurias y amenazas, y la discu-



sion se hizo personal y demasiadamen-

te tempestu osa. Bourdon de l'Oise creyó 

reconocerse en el cuadro que Couthon 

acababa de trazar de los agentes de 

Pitt y Cobourg , y le recriminó. Ro-

bespierre subió á la tribuna para de-

fender su c o l e g a , y como él, amenazó 

furiosamente ; atacó los intrigantes 

y los que querían incitar la montaña 

contra la comision de salud pública , 

y hacerse gefes de partido. « Pido prue-

bas de lo q u e se supone, interrumpió 

Bourdon ; nadie tiene derecho de tra-

tarme de conspirador y malvado.» «Si 

Bourdon quiere reconocerse en el re-

trato general que el deber me lia 

forzado á trazar , replicó Robespierre, 

es muy d u e ñ o de hacerlo , sin que yo 

pueda impedírselo. » Entonces, vol-

viendo á tomar su hábito de denunciar-
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indeterminadamente , habló de insul-

tos hechos por algunos diputados á 

voluntarios patriotas como espiones 

de las comisiones , y sacó de allí un 

asomo de odio contra ,el gobierno , de 

conjuraciones, conspiraciones, etc.. 

Tallien confesó que había figurado 

en esta escena, y sostuvo haber sido 

el primero insultado por los llamados 

patriotas , negando haberlos tratado 

de espiones. 

Robespierre y Billaud , se apresu-

raron á responder , y los dos amonto-

náron las injurias contra Tallien. Ca-

lificáron su atrevimiento de impuden-

cia ; «Miente, añadiéron , apoyando 

el crimen con la mentira : pero los 

conspiradores perecerán , y la patria 

será salva.» Tales ultrages eran el prelu-

dio de la sentencia de muerte, y Tal-

r 



lien y Bourdon de l'Oiselojconociéron. 

Pasó al fin la ley, pero una nueva 

g u e r r a , aunque sorda, se declaró, y 

debía estallar pronto. Una parte de la 

montaña, los despojos de las facciones 

de Danlon, de Chaumette , y de Fabre 

empezaban á temer las comisiones, é 

inspirarles al mismo tiempo algún ter-

ror. E n este estado no podia menos de 

empeñarse la lucha entre ellos, y los 

síntomas se habian ya manifestado. 

Otra división acababa de tener lugar; 

pero no se publicó hasta la caída de 

l lobespierre. La comision de salud pú-

bl ica, no había tenido parte alguna 

en la ley del 22 del prerial, y desde 

este d i a , el poder del dictador le fué 

insoportable. Este, no considerándose 

bastante fuerte, hizo volver á Saint-

Just del ejército ; formó con él y 

Couthon un poder capaz de igualar el 

de sus seis colegas; despreciáron la co-

mision de la Convención, contra la que 

tenían justas desconfianzas , por el 

ayuntamiento y los jacobinos, en donde 

se hiciéron omnipotentes. En este tiem-

po , la comision reunió los enemi-

gos declarados de los triunviros; pero 

todos estos preparativos se hiciéron en 

silencio, y nada pudo hacer conjeturar 

la explósion. Los partidos estaban al 

frente, é iban pronto á atacarse , pero 

antes de contar la catástrofe de este 

gran drama, arrojemos una mirada 

atras para examinar aun en que es-

tádo sumergia á la Francia semejante 

rég imen, y gozar, al mismo tiempo, 

de la gloria de nuestros ejércitos , úni-

co consuelo de la patria mientras es-

tos días de luto. 
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C A P I T U L O I I I . 

$ 1°. Crímenes del tribunal revolucionario. — 

Gloria de nuestros ejércitos. 

Las listas de muerte, que enviaba la 

comision de salud pública al tribunal 

revolucionario, se repetían con una 

i*dei rapidez espantosa. En el mismo día 
íloreal. 1 , , , , . . 

perecieron en el cadalso mas de treinta 

miembros del parlamento de'París. Un 

número casi igual de los empleados en 

la hacienda , fué entregado á los ver-

dugos, y s e l e s condenaba, en el go-

del bierno republicano, por exacciones co-

rioreai. J n e l j ( j a g e Q t i e m p 0 d e la monarquía, 

La mayor parte de los miembros de 

la asamblea constituyente, los sacer-

dotes, los nobles , los ricos, los sospe-

chosos y los desgraciados, culpables 

4e haber pedido por sus amigos, eran 

DE LA REVOLUCION FRANCESA. 1 6 9 

arrastrados al tribunal homicida, y de 

aquí á la fatal carreta. Pocos dias se pa-

saban sin que veinte y cinco á treinta 

proscriptos fuesen conducidos al supli-

cio, y á-pesar de este estado de cosas, 

Robespierre y Couthon creyeron indis-

pensable la ley del prerial...¡ y la Con-

vención nacional la votó ! 

Los efectos de esta ley no tardáron 

en hacerse conocer : se llenáron las pri-

siones, la cruel actividad del tribu-

nal revolucionario,dividido en tres sec-

ciones,no tuvo ya límites, y se tripli-

cáron las víctimas. Desde el 28 del pre-

rial se sacrificaron cuarenta y tres acu-

sados, y cada dia se ofrecían otros tan-

tos á la misma suerte. En la sesión del 

19 del mesidor , se pronunciáron se-

senta y nueve sentencias capitales, y ca-

da uno de los siete primeros dias del 

11. • 8 



termidor ofreció un numero casi igual 

de víctimas. E s t a s ejecuciones parciales 

no satisfacían sin embargo á los decern-

víros, y quisiéron atacar en masa las 

clases ricas ó ¡lustradas de la sociedad. 

Los nobles y los sacerdotes fueron des-

terrados de París y plazas de guerra , 

castigando la desobediencia á esta me-

dida, con la terrible sentencia de po-

nerlos fuera de la ley.... 

Los tiranospopulares sacrificáron ásu 

furor lo que habia producido de mejor 

el siglo último. El inmortal Lavoisier, el 

joven B u f f o n , ilustrado por su padre, 

Barnave, Lechnpelier, Freteau, Du-

port amados de la patria y de la liber-

tad; Andrés Chenier, Roucher, cuya 

amistad, talentos y desgracias serán 

conocidas e n la posteridad, y otros tan-

tos ilustres desgraciados de los que no 
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podríamos recoger los nombres , y que 

merecen todos ser llorados, pereciéron 

en el cadalso. Todas las familias céle-

bres en nuestra historia, como los 

Noaiiles, los Monimoreney, los Rozam-

b o , los Chateaubriand, los Estaing, 

Boufflers y losGrammont, tuvieron que 

llorar muchos de sus miembros. La viu-

da de Camilo Desmoulins y el hijo de 

Custines cayeron bajo el hierro, por 

haber cedido á los mas legítimos sen-

timientos de la naturaleza, llorando un 

padre, y un esposo. 

Bajo este horroroso reinado se conta-

ban en Francia mas de mil prisiones; en 

París solamente habia mas de treinta en 

donde se encerráron al mismo tiempo 

siete mil quinientos individuos de to-

da edad y sexo, y cada capital de los 

distritos tenía su comision revolucio-

8. 



n a n a , que se abrogaba el derecho de 

encarcelar los ciudadanos. 

Era admirable, en esta época, reco-

nocer el carácter francés; hasta en es-

tas obscuras moradas , estando unas 

sobre otras las víctimas que la anar-

quía iba á devorar, se entretenían pa-

cíficamente y se animaban mutuamente 

á tener buen humor ; pero muy pronto 

desapareció este último recurso de la 

desgracia. Se introdujéron espías en 

todas las prisiones, y supuestas tenta-

tivas de sublevación y evasion fué-

ron un nuevo pretexto para sacrificar; 

todos los días venia el carro fatal en 

busca de los desgraciados destinados 

al tribunal revolucionario; y la Conser-

gería que los recibía y custodiaba 

veinte y cuatro horas, se había con-

vertido en antesala de la muerte. 
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Los atroces dominadores , satisfechos 

con tal que derramasen sangre,no se ocu-

paban ni aun de justificar la identidad 

de los condenados , y su indiferencia á 

esta formalidad dió lugar á que el viejo 

Loizerojiles, sacrificándose voluntaria-

mente por su hijo, nos dejase este rasgo 

heroico qué ta historia debe conservar. 

, A l a edad de setenta y dos años hizo este 

sacrificio, ylos jueces reconociendo que 

se habían engañado,no hiciéronmas que 

mudar la edad del condenado. El 8 del 

termidor fufe sacrificado este respetable 

ciudadano, y un día mas tarde hubiera 

podido gozar el entusiasmo que causó 

su bello sacrifio. ¡ Cuantas equivoca-

ciones de este género se podían revelar! 

Por una parte una vieja de setenta y 

cinco años, paralítica, condenada á 

muerte por haber tratado de saltar por 



una ventana para asesinar á sus tira-

nos. Por otra, la semejanza del nombre 

de la muger deMaillier, y de la de Mai-

llé , hizo guillotinar la una por los de-

litos imputados á la otra ; y decían los 

Coff inhal , los Fouquier-Tinville y los 

Dumas : Todos deben venir !¿ que im-

porta el dia ? " 

Sin embargo los autores de tantos 

excesos no estaban tranquilos, ni eran 

felices, pues se encontráron entre los 

papeles de Robespierre m i c h a s cartas 

anónimas en que le amenazaban con el 

asesinato. « Te veo todos los días, es-

toy cerca de tí, y busco el sitio en donde 

debo herirte, » le decia uno de estos 

misteriosos corresponsales. Semejantes 

avisos debían hacer temblar al mons-

truo, y reemplazar los remordim ientos, 

si no era capaz de sentirlos. De este 

\ 
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modo se vengaba en parte la humani-

dad , por el suplicio continuo de los-

que le ultrajaban. Ladmiral quiso ase-

sinar á Collot-d'Herbois ; pero era 

fanático , y confesó el designio, hacien-

do vanidad de él. La joven Cecilia Re-

naüd hizo sobre el infame Robespierre 

la misma tentativa. EnRoma seles ha-

bría levantado una estatua ; pero no-

sostros 5 aunque la moral repruebe 

la acción , ¿ nos atreveremos , fríos y 

rígidos filósofos , á acusarlos como cri-

minales de haberse indignado con-

tra sus excesos intolerables , y haber 

teñido la firmeza de substituir á la 

justicia violada el valor y sacrificio 

de su alma ? Es casi imposible pro-

nunciarse en semejantes cuestiones; 

pero involuntariamente , ¡quien no 

derramaría lágrimas sobre los desgra-



ciados qne de este modo se han sacri-

ficado por la patria ! Cecilia Renaud 

y Ladmiral fueron reunidos en el tri-

bunal revolucionario, y asociando á 

ellos la inocente familia de la joven, y 

otros muchos individuos de todas clases 

que ignoraban hasta su existencia , 

aseguráron las apariencias de una vasta 

conspiración , en que se suponía áPi t t 

y Cobourg cómplices , y todos estos 

desgraciados fuéron juntos al suplicio. 

En fin hemos llegado al término 

de la tarea dolorosa que nos habíamos 

impuesto. Arrojemos una mirada so-

bre nuestros ejércitos, y podremos en 

seguida , estudiando la catástrofe del 

9 del termidor, admirar de q u e m o -

de la iniquidad se esconde en sus mas 

recónditos rincones. 

A pesar de tantos crímenes civiles, 
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nuestras tropas se cubrían de gloria, y 

hacían frente á la formidable coalicion 

de t o d a Europa. En los Pirineos, recha-

zaban los Españoles , ocupando su ter-

ritorio. El ejército de Italia, él de los Al-

pes v él del Reno obtenían iguales suce-
c 4 del 

sos;perolos triunfos del ejército de bam- preriai. 

bre-y-Meuse eran sobretodo dignos de 

admiración. Despues de haber, álas ór-

denes de Jourdan, atacado y tomado á 20 del 
Neufchateau , envistió á Charleroy. El preriai. 

23 del preriai , los sitiados propusié-

ron una capitulación , y el representan-

te del pueblo Saint-Just la rechazó con 

orgullo, diciendo: «He llegado muy de 

priesa olvidando la pluma, y no trai-

go si no mi espada. « Inmediatamente 

fué bombardeada la ciudad, y cayó en ? del 

poder de los Franceses. Meádor-

Estos sucesos parciales preparaban 

8* 



el bello dia de Fleurus ; el príncipe 

Cobourg mandaba los aliados, y ob-

tuvo por e l momento algunas ventajas; 

pero , habiéndose empeñado el com-

bateen toda la línea, tuviéron los Fran-

ceses la ventaja , y Cobourg se retiró 

dejando su artillería ^ y bagages á los 

republicanos. Un aristócrata educado 

por nuestros ingenieros hizo conocer 

8 del mientras esta memorable batalla los 
Mesidor. . , 

movimientos del enemigo , y lacuito 

la victoria de los Franceses , que in-

mediatamente entraron en Mons sin 

casi resistencia alguna. 

i3 del Mientras que la ala izquierda del 

ejército del Norle se aprovechaba de 

los sucesos de Fleurus , la derecha 

i- del s e apoderó de Ypres y Bruges. El i5 

Mesidor. ^ m e s i d 0 r entró en Ostende , lomó 

á Gand, Oudenardey Tournay; el 21 

hizo su unión con el ejército de Sam-

bre-y-Meuse, y le ayudó á conquistar 

á Brusélas, capital de la Bélgica. Mesidor. 

Nuestras flotas fuéron testigos de 

los mismos prodigios; un convoy pro-

cedente de los puertos de América , y 

protegido por algunos barcos, fué ame-

nazado de un ataque por parte de 

los Ingleses. El almirante Yillaret mar- ¿ j ^ 

chó al encuentro de su flota, y las dos 

escuadras se juntáron, La Indomable 

y la Tiranicida atacadas porfuerzas su-

periores , se defendiéron con valor. 

Dos dias estuviéron ambas escuadras 

al frente, y el convoy se aprovechó de 

su lucha para entrar felizmente en el 

puerto de Brest. 

Los Ingleses tenían treinta y seis na- ^dej 

víos, y la escuadra francesa veinte y seis. 

Se empeño el combate que fué largo y 



terrible; pero ningún partido túvola 

ventaja. Los Ingleses dejáron los prime-

ros el fuego, y se retiráron, con una 

pérdida considerable de ambas partes. 

Un rasgo de heroísmo digno de los 

mas bellos siglos de la antigüedad, ilus-

tró esta sangrienta batalla. El navio 

Vengador rodeado por todas partes y 

acribillado de balazos, desmantelado 

y pronto á sepultarse en las olas ,no 

tenia ya esperanza de salvarse sino por 

una acelerada capitulación ; pero el 

equipage resuelto á perecer, antes que 

rendirse, subió sobre el puente los he-

ridos, los moribundos, como también 

los demás marinos; tremoláron la ban-

dera tricolor, y desapareciéron para 

sepultarse en las ondas gritando'//7iva 

la República! ¡Viva la Francia! 

§ II. 9 del termidor. 

Fatigado el lector con tantas escenas 

sangrientas, debe esperar con impa 

ciencia la señal de la caída de sus abo-

minables autores. Llegó la hora de la 

venganza, y Robespierre meditaba aun 

nuevos crímenes. Muchos miembros 

de la Convención le inquietaban por 

su antigua adhesión al partido de Dan-

ton y Camilo Desmoulins , y trataba 

de darles la muerte. Se hallaban á su ca-

beza Tallien, Bourdon de l'Oise, y Fre-

gón que tuvo la imprudencia de atacar 

públicamente en la discusión de la ley 

del 22 del preriai. Los miembros de la 

comision de salud pública tenían la 

misma razón para odiar su gefe, pe-

ro tuvo la falta de dejarles penetrar 

sus designios contra muchos menores 



terrible; pero ningún partido túvola 

ventaja. Los Ingleses dejáron los prime-

ros el fuego, y se retiráron, con una 

pérdida considerable de ambas partes. 

Un rasgo de heroísmo digno de los 

mas bellos siglos de la antigüedad, ilus-

tró esta sangrienta batalla. El navio 

Vengador rodeado por todas partes y 

acribillado de balazos, desmantelado 

y pronto á sepultarse en las olas ,no 

tenia ya esperanza de salvarse sirio por 

una acelerada capitulación ; pero el 

equipage resuelto á perecer, antes que 

rendirse, subió sobre el puente los he-

ridos, los moribundos, como también 

los demás marinos; tremoláron la ban-

dera tricolor, y desapareciéron para 

sepultarse en las ondas gritando'//7iva 

ia República! ¡Viva la Francia! 

§ II. 9 del termidor. 

Fatigado el lector con tantas escenas 

sangrientas, debe esperar con impa 

ciencia la señal de la caida de sus abo-

minables autores. Llegó la hora de la 

venganza, y Robespierre meditaba aun 

nuevos crímenes. Muchos miembros 

de la Convención le inquietaban por 

su antigua adhesión al partido de Dan-

ton y Camilo Desmoulins , y trataba 

de darles la muerte. Se hallaban á su ca-

beza Tallien, Bourdon de l'Oise, y Fre-

Yon que tuvo la imprudencia de atacar 

públicamente en la discusión de la ley 

del 22 del prerial. Los miembros de la 

comision de salud pública tenían la 

misma razón para odiar su gefe, pe-

ro tuvo la falta de dejarles penetrar 

sus designios contra muchos menores 



do la éomision de seguridad general; 

desde entonces temieron que dirigiese 

algún dia sus ti ros contra ellos, y resol-

•viéron acabar con su poder. Se citó un 

discurso de Barére hecho ingenua-

mente á sus colegas con motivo de esta 

primera desavenencia con Robespierre. 

« Robespierre es insaciable, llegó á de-

cir ( i ) , sinos pidiese á Touriot , Ro-

yere, Lecoinlre, Lamí etc., y todoslos 

secuaces de Danton, nos entendería-

mos; quepidaaun áTal l ien, Bourdon 

de l'Oise , Legendre y Freron en hora 

b u en a; p er o D u val, Va d ier y Bouland...* 

no es posible consentir. » No eran los 

hombres , sino los miembros de una 

comision del gobierno, losquetrataba 

Barére de defender. En general, el 

( i ) Vi l la te , causa secreta de la revolución del 

g del termidor, pág. 4o. 
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exceso de los terrores personales ha da-

do únicamente valor á la Convención 

en los memorables dias del termidor. 

El decréto del 22 del prerial, tan atroz 

como era, no estaba distante de las mi-

ras de Colíot, Billáud y la cobarde com-

placencia de Barére , para que debie-

sen desaprobar los principios por un 

santo ardor de humanidad; pero este 

se habia presentado, sin que tuviesen 

parteen él , y creyeron que inmediata-

mente la omnipotencia de Robespierre 

y susdos cómplices le hiciesen ejecutar 

contra ellosmismos.Yiéron con penaun 

instrumento tan peligroso en otras ma-

nos que las suyas, y temieronsque al-

gún dia podrian alcanzarles sus resor-

tes. « Es preciso decirlo , gritó Billaud 

en el salón de la comision, dirigiéndose 

á Robespierre, tu decreto hace cono-
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eer que quieres guillotinar la Conven-

ción nacional; » y Billaud-Varennes 

prometió prevenir á su amigo. Robes-

pierre adivinó la l iga, y no pensó ya si-

no en vencerla, no viniendo á la comi-

sión sino para traer algunas listas de 

proscripcion.Abandonó también la Con-

vención, y consagró su tiempo á asegu-

rarse d é l a opinion, por los jacobinos f 

y de la fuerza material , por el ayunta-

miento. Con tales precauciones creyó 

poder escoger el momento favorable pa-

ra atacar á sus enemigos , y decidirse 

por el terreno en quedebia empeñar el 

combate. Sin embargo intentó un nuevo 

esfuerzo con la comision de salud p ú -

blica , para hacer arrestar los diputa-

dos que queria sacrif icar, pero , ha-

biéndosele negado, se preparó solo á la 

lucha contra sus enemigos y sus cóm-

plices, sin parecerle posible un resul-

tado contrario; en efecto no era pro-

bable que sus contrarios divididos en-

tre si, y encarnizados los unos contra 

los otros como contra el mismo, se 

reuniesen para arrebatarle el triunfo. 

Algunos diputados dantonistas esta-

ban hacia mucho tiempo expuestos á 

las sospechas y odio de Robespierre, y 

sabian que su muerte era inevitable si 

no derribaban el tirano. Se reunieron, 

y conspiráron juntos para llevar áefecto 

esta empresa con Tallien á su cabeza. 

Este impetuoso joven que había sido 

uno de los mas violentos promotores 

del sistema del terror, había desde la 

muerte de Danton, su maestro y ami-

go, abrazado principios mas modera-

dos. Su energía y sus talentos inquieta-

ron á Robespierre, y fué puesto en la 



primera clase de la lisia de los pros-

criptos. La perspectiva de una muerte 

cierta reanimó su valor, y otro motivo 

mas poderoso aun se le reunió. Una 

muger, cuya historia repetirá el nom-

bre , habia recibido de él algunos ser-

vicios, y el joven demagogo se habia 

enamorado de élla de un modo el mas 

apasionado. Esta muger , señora de 

Cabarrus, y después señora de Tallien, 

celebre entonces por su hermosura, y 

mas tarde por el bien que hizo, fué 

arrastrada á las prisiones y destinada á 

ensangren lar el ca dalso de Robesp ierre. 

Desde el fondo del calabozo escribió 

ásu amante una vigorosa exhortación, 

y le demostraba tranquilamente, y con 

un noble atrevimiento, igual peligro, 

cuando por una parte Je llamaba la 

gloria, y por otra le amenazaba la in-

famia. Hablaba del peligro de su vida, 

é interesaba el amor de Tallien á la 

patria. Esta pasión particular de un 

joven fué uno de los mas poderosos re-

sortes del afortunado dia que iba á re-

lucir en Francia. Tallien corrió á todas 

las casas de los enemigos de Robes-

pierre, yles predicó la resistencia, ex-

citándoles á sacudir el yugo. Se rodeó 

de los partidarios de Danlon, y pro-

metió á los despojos de la Girouda la 

vuelta á mas dulces principios. «Ven-

gad á Yergniaud y los veinte y dos, les 

decía ; vengadlos en la sangre de Ro-

bespierre y de sus cómplices, aunque 

tengamos que disputarnos otra vez el 

precio de esta gran» victoria ; ó antes 

bien reunámonos pronunciando la 

sentencia de todos los anarquistas y 

tiranos ! » 
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8 del T I 1 1-Tcrmidor. 1 3 1 la disposición de los ánimos 

y el estado de los partidos en la Con-

vención nacional, cuando, despues de 

una larga ausencia,Robespierre se pre-

sentó en ella el 8 del termidor, y em-

pezó su ataque contra los individuos 

de quienes habia jurado la perdición. 

Su discurso fué largo y obscuro, y 

lo hizo con sus acostumbradas decla-

maciones contra los intrigantes y ene-

migos del pueblo , manifestando que 

quería nuevas víctimas. Se quejó de 

falsas listas de proscriptos hechas 

sin su conocimiento, y quiso cargar 

á otros la responsabilidad de los crí-

menes del t e r r o r , q u e pesaba sobre 

su cabeza. Se quejó^en términos ambi-

guos de la relación de Yadier acerca 

del asunto de Catalina Theos , é in-

culpó indirectamente los miembros de 
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d o s c o m i s i o n e s ; después, abandonando 

de repente la reserva que se habia 

impuesto, injurió algunos diputados 

designándolos con su nombre , entre 

los que se encontraba Cambon á quien 

trató de bribón y contrarevolucíonario 

Se pidió la impresión de este dis-

curso , y Bourdon de l'Oise se opuso ; 

pero Couthon la sostuvo, y fué man-

dada por la Convención. Hasta enton-

ces todo estaba tranquilo, y el discurso 

del dictador pareció haber hecho su 

efecto acostumbrado ; mas muchos 

miembros se levantaron inmediata-

mente contra él. Yadier y Cambon , 

acusados personalmente, acusaron á 

Robespierre. Pañis le vituperó el haber 

extendido listas de proscripción., y Bil-

laud-Yarennes se unió á los contrarios 

de su digno colega, pidiendo la remi-



sion del discurso al exàmen de las co-

misiones del gobierno, y f u é pronuji-
-

ciado á pesar de los esfuerzos de Ro-

bespierre. Esta decisión empeñaba una 

lucha seria que no podia tener otro tér-

mino que la sangre de una de las fac-

ciones rivales. De este modo se con-

cluyó la sesión, y los dos partidos em-

plearoji el t i empo, que les quedaba 

hasta el dia siguiente en que debian 

reunirse , en entenderse y aumentar 

respectivamente sus fuerzas. 

Los dos Robespierre,Couthon,Saint-

Just, Lebas y David se fuéron á los ja-

cobinos, y allí denunciáron el resul-

tado liberticida de la sesión convencio-

nal. L a sociedad patriótica se indignó 

del atrevimiento de los enemigos de su 

gefe : rodearon á Robespierre, y en to-

das parles le .colmaron de protestas de 

respeto y de zelo.« Si bebes la acicuta, 

la beberé contigo » dijo David; y es-

ta fanática adhesión atrajo los aplausos 

de la sociedad y las tribunas. « Me he 

explicado con la comision de salud pú-

blica, dijo Saint-Just , y sus miembros 

me han partido el corazon.» Todas es-

tas arengas fuéron acogidas con trans-

porte, y se renováron las escenas, que 

presidieron al 51 de mayo. El coman-

dante Henriot preparó sus tropas; él 

ayuntamiento se reunió , y todo se or-

ganizó para resistir á los ataques que 

la Convención pudiese dirigir contra 

los triunviros. 

Por su parte no pédieron el tiempo 

los conjurados. « El ídolo está ya ater- • 

rado , dijéron á los mas débiles; con 

otro esfuerzo le derribarémos,» Tallien 

tuvo una conferencia con los m i e m -



fcros de las comisiones, y viendo que 

acababan de descubrirse , entre ellos 

y Robespierre, enemigos, les propu-

so una reconciliación momentánea pa-^ 

ra derribar al tirano. Los intereses de 

todos eran iguales, y conociendo el 

carácter de Robespierre, trataban de 

vencer ó morir. 

ud.®lor Empezó en fin esta memorable se-

sión que debia libertar la Francia de la 

mas odiosa y humillante tiranía. Saint-

Just subió á la tribuna al mismo mo-

mento en que Tallien entraba en el sa-

lón. « Este es el instante de atacar al 

tirano y sus cómplices, dijo en voz 

baja Gougilleau; Robespierre no exis-

tirá esta noche. » Las diferentes fac-

ciones se recogieron, y se prepararon al 

combate; Saint-Just recitó, con lenti-

tud y sin color, algunas frases queina-

nisfestaban sus miedos. <- Sé , d i j o , 

que esta tribuna puede ser la roca tar-

peia para él que intente deciros la 

verdad, y añadió , titubeando, que al-

gunos miembros delgobierno hablan 

dejado el camino de la sabiduría. 

Tallien,que esperaba con impacien-

cia la ocasion , se precipitó inmediata-

mente en la tr ibuna, é interrumpió á 

Saint-Just, pidiendo que se hiciese 

una mocion de orden. « No se ve sino 

la discordia por todas partes, d i j o : 

ayer un miembro delgobierno pronun-

ció á nombre suyo particular un dis-

curso; hoy hace otro lo mismo ; pido 

pues que se corra el velo enteramente. » 

Estas palabras pronunciadas con ca-

lor fuéron escuchadas con el mavor en-

tusiasmo , y repetidos aplausos inter-

rumpiéron la deliberación. Billaud-
«. 9 



no, ¡perezcan ios tiranos! respondie-

ron á una voz todos los diputados aplau-

diéndole con entusiasmo. Robespierre 

se arrojó á la tribuna; Tallien le dispu-

tó la palabra , y toda la Convención 

gritó con transporte / fuera el tirano' 

Tallien llevó al colmo la indignación 

contra Robespierre, haciendo un es-

pantoso cuadro de la sesión de los ja-

cobinos del día anterior. « He visto, 

gr i tó , el ejército del nuevo Cromwel 

formarse, y m e he armado con u n pu-* i 

nal para pasarle el corazon , si la asam-

blea no tiene valor de decretar su acu-

sación. » A la vehemencia de este apos-

trofe , añadió algunas palabras de paz 

y de reconciliación. Se irritó contra el 

tribunal revolucionario y sus atroces 

procedimientos, y concluyó reclaman-

do la permanencia de la Convencion 

nacional, el arresto del commandante 

general Henriot y de su estado mayor. 

Hubo otras sesiones en seguida, se pi-

dió el arresto de Dumas, presidente 

del tribunal revolucionario, y de otros 

muchos oradores délos jacobinos, y 

estas proposiciones, asi como las de 

Tallien, fueron adoptadas. 

Robespierre quiso volver á tomar la 

palabra, y se le negó de nuevo por las 

voces de ¡Fuerael tirano!... Las acu-

saciones continuaron. Robespierre in-

sistió en responder á sus denunciado-

res , y siempre ios mismos gritos de 

¡Fuera el tirano! le cerráron la boca. 

Barére fué llamado á la tribuna. 

Pronunció un largo discurso, en el 

que sevió claramente que, incierto del 

partido que debia triunfar, trataba de 

contemplarlos lodos. Dijo mucho bien 



de sí m i s m o , alabó la comision de sa-

lud pública , y no se atrevió aun á acu-

sar á Robespierre. Se propuso por to-

das partes una proclama al pueblo fran-

cés, y el cobarde orador del gobierno 

redactó apresuradamente un proyecto, 

que podían aprobar igualmente todas 

las facciones; pero otros diputados ha-

bían ya visto que el ídolo estaba derriba-

do, y no se trataba ya sino de degollarle. 

Susmasfrecuentes aduladores viniéron 

á acusarle y deshonrarle La verdad 

tanto tiempo profanada se hizo al fin 

entender, y nohabi^yapel igro en pro-

clamarla. Un representante obscuro, 

Louchet , conocido únicamente por su 

exaltación revolucionaria , se atrevió 

entonces á pedir el decreto de arresto 

contra Robespierre , y Ilozeau propu-

so el de acusación. 
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Robespierre , habiendo perdido la 

esperanza de hacerse oir , interrum-

pió la discusión con gritos los mas 

violentos, y llenó de injurias á T h u -

riot, que presidia , llamándole en alta 

voz, presidente de bandidos; suplicó 

á su fiel montaña,y viéndose rechaza-

do, volvió humildemente á la llanura, 

en donde se sentaban aunlos compañe-

ros desgraciados de las víctimas del 31 

de mayo. «A vos, Ies d i j o , hombres 

sin mancha , es á quienes me dirijo , 

y nó> á estos malvados. » Pero despre-

ciáron su súplica , con ía indignación' 

que hacía mucho tiempo les habia ins-

pirado. De las súplicas pasó álas ame-

nazas, y buscó alternativamente enter-

necer la asamblea y gobernarla de nue-

vo por el terror, j Que 1 ¿ mandará 

siempre este hombre en la Convención? 



preguntó Carlos Duval con indígna-

cion , y gritando ¡ fuera el tirano ! y 

se le respondió , vólese el decreto de 

ac usacion. 

Robespierre , joven , trató de de-

fender á su hermano: «Sise le condena, 

dijo , quiero sufrir su suerte ; soy tan 

culpable c o m o el, pues he tenido 

parte en sus virtudes. » Este sacrificio 

fraternal era digno de estimación. Cua-

lesquiera que sean los excesos come-

tidos por el hermano de Robespierre., 

salvó su memoria del oprobio, pro-

bando en él la atracción del fanatis-

mo ; pero en las facciones se admiran 

poco los actos de generosidad, y las 

pasiones no hacen uso de la razón. Se 

apresuraron á convertir en mocion la 

exclamación d e Robespierre el joven, 

y todos pidiéron que se pusiese á vo-
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tos el decreto de acusación contra los 

dos hermanos, y se pronunció con los 

mas vivos aplausos y gritos repetidos 

de ¡viva laConvencion! viva la repú-

blica! también Lebas quiso tener par-

te en la suerte de sus amigos. 

Fréron pronunció un largo discurso 

contra Saint-Just y Couthon , acusán-

doles de haber intentado la formacion 

de un triunvirato con Robespierre , y 

les vituperó los mayores crímenes, di-

ciendo que querían subir al trono so-

bre los cadáveres de los miembros de 

la Convención, y concluyó por pedir 

el decreto de acusación contra Cou-

thon , Saint-Just y Lebas. Esta mo-

cion vivamente apoyada , fué puesta á 

votos , y adoptada unan i mente con 

aclamaciones. Se mandó á Saint-Just 

dejase sobpe 1a mesa el manuscrito de 

9 * 



SU' discurso , y obedeció. Hubo otras 

denuncias contra los diputados sen-

tenciados , y Robespierre las inter-

rumpió aun con sus imprecaciones. 

;A la barra! ...á la barra!... gritaron 

inmediatamente, y los ugieres d é l a 

Convención se prepararon á ejecutar 

el decreto. «Salgamos juntos, dijo en-

tonces Robespierre á . sus cómplices , 

esto hará mas efecto. » Se dispusieron 

á dejar el salón ; pero gendarmes y 

ugieres los condujeron á la comision 

de seguridad general , y la Convención 

resonó con aplausos. 

En seguida se suspendió por algu-

nas horas esta borrascosa sesión, y los 

partidarios de Robespierre las empleá-

ron en reconquistar el poder que se les 

escapaba de las manos. 

Los jacobinos, las sesiones, yelayún-
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tamiento se reunieron, y el comandante 

general puso sobre las armas sus solda-

dos. Todo anunciaba un nuevo catástro-

fe, y unnuevo5i de mayo. La campana 

y la generala llamaron los ciudadanos á 

las secciones,}' el consejo del ayunta-

miento, reforzado por los emisarios de 

los jacobinos y los insurgentes del 10 de 

agosto , proclamóla insurrección con-

tra los opresores, que querían hacer 

perecer los defensores del pueblo. Se pu-

blicó una proclama ridicula , en la que 

%e llamaba á las armas contra los enemi-

gos del incorruptible Robespierre, el 

virtuoso Coúthon, y el generoso Saint-

Just. El general Henriot montó á cabal-

lo, recorrió los puestos, fué á lasseccio-

nes, y animó los ciudadanos á la suble-

vación „y habiéndose encontrado en esta 

carrera con dos representantes del pue -̂
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b l o , se empeñó entre ellos una lucha i 

Henriot habló á sus soldados en nom-

bre del pueblo y del ayuntamiento, y los 

diputados les arengáron, á nombre de 

la Convención. Los soldados titubeáron ? 

algunos instantes; pero á muy luego, 

gritando; viva la Convención ! entregá-

ron su general atado y agarrotado a los 

diputados, que le condujéron á la co-

misión de seguridad general, en donde 

se encontró unido á Robespierre, y 

otros conjurados sentenciados de acu-

sación. » 

Entonces volvió á empezar la sesión, 

y se consagró el principio ála relación 

de diversos acontecimientos, que aca-

bamos de contar. La Convención, ins-

truida de la rebelión del ayuntamiento, 

le llamó á la barra , y esperó con tran-

quilidad la ejecución de sus decretos; 

pero no tardó en salir de su engañosa 

seguridad : Collot d'Herbois, su pre-

sidente , vino á advertir que la amenaza-

ban nuevos y terribles peligros. Henriot, 

puesto en libertad , predicaba la suble-

vación , y la asamblea estaba rodeada 

por fuerzas enemigas. «Llegó el instan-

te de morir en nuestro puesto , dijo 

con una voz sombría el presidente. » Y 

la mas cruel agonía se dejó ver en todos 

los semblantes. 

Los diputados proscriptos fueron 

trasladados á diversa^ casas de deten-

ción : en unas noquisiéron recibirlos; 

en otras, no bien estaban inscriptos en 

el libro de entrada, cuando los agentes 

del ayuntamiento los pusieron en liber-

tad , y se reunieron en la casa munici-

pal para meditar de acuerdo su plan de 

ataque : pero la Convención , vuelta de 
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su primer movimiento de espanto , 110 

tardó en recuperar toda su energía. Pu-

so fuera de la ley á Henríot, el ayunta-

miento ,-y los diputados rebeldes; nom-

bró áBarras, uno desús miembros, gefe 

de la fuerza armada parisiense, y le die-

ron doce adjuntos de entre los diputa-

dos. Prohibió cerrar lasbarreras; puso 

fuera de la ley^á todo funcionario pú-

blico , que hiciese marchar tropas con-

tra ella, y adoptó una exposición de 

Barére al pueblo francés, en donde 

estaban bien representados los aconte-

cimientos del dia, y la nueva lucha 

que acababa de empeñarse entre la re-

presentación nacional, y algunos fac-

ciosos. 

A la media noche los diputados 

nombrados para velar por la seguridad 

de Paris vinieron alternativamente á 
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presentar su relación á la asamblea , y 

Barras juró que respondía de la Conven-

ción nacional, y muchos colegas diéron 

cuenta del buen espíritu de la capital.Por 

todas partes se habían unido á ellos los 

ciudadanos,gritando:/wva7«C0m>e7i-

cion, y-caiga el tirano! Fréron anun-

ció que los artilleros despues de saber 

que Henríot estaba fuera de la ley se ha-

bían decidido a n o obedecerle, a Todas 

las disposiciones están tomadas, aña-

dió, y vamos á marchar contra los re-

beldes. » Tallien, á nombre de la Con-

vención, respondió á los comisarios: 

«Marchad, apresuraos, y que no sal-

ga el sol sin que haya caido la cabeza 

de los conspiradores. »> Fué aplaudido 

con transporte. 

A las dos de la mañanad ejército con-

vencional formado endoscolumnas, se 



dirigiócontra los s u b l e v a d o s . L a u u a en-

vistió al a y u n t a m i e n t o , y la o t r a pro-

clamó en la plaza d e Greve el d e c r e t o 

que ponia f u e r a d e la ley á los c o n j u -

rados. Los art i l leros se re t i raron . y el 

tropel a r m a d o q u e e n c o m b r a b a Ja pla-

za, viendo esta d e s e r c i ó n , t i t u b e o . JVO 

tardó en dis iparse una p a r l e , y l a otra 

gritando : ¡viva ia libertad! se co locó 

bajo las b a n d e r a s d é l a C o n v e n c i ó n . Los 

diputados, á la cabeza de a l g u n o s c iu-

dadanos a r m a d o s , enlráron en la casa 

de a y u n t a m i e n t o , y llegaron h a s t a el 

salón d é l a s d e l i b e r a c i o n e s , sin e t c o n -
• ÑJ 

trar resistencia , y el consejo s o r p r e h e n -

dido se creia a u n d u e ñ o de los a c o n t e -

cimientos. 

Los proscriptos refugiados en la casa 

de ayuntamiento habían organizado una 

comisión e jecut iva , y u n consejo d e do-
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ce. En lo demás, fuertes con el apoyo del 

general Henriot y los artilleros, creían 

estar alabrigode unataque pronto,y no 

pensaban sino en los medios de conso-

lidar para lo venidero su poder mal ase-

gurado. Redactaban proclamas paralas 

ciudades y los ejércitos; dirigían acaso 

nuevas listas de proscripción, cuando 

fuéron dispertados de su aletargado 

sueño por una realidad que los hacía 

de nuevo prisioneros déla Convención ; 

pero sin ninguna esperanza de liber-

tarse de sus manos, á las que se entre-

gáron sin ninguna resistencia. 

Robespierre el mayor trató de hacer-

se saltar los sesos, pero su pistola nole 

quebró sino una parte de quijada. Le-

bas se suicidó, y Robespierre joven se 

precipitó déla cornisa de la casa de ayun-

tamiento á la calle, sin poderse dar la 
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muerte. Henriot , tratando de huir cayó 

en una especie de sumidero cenagoso, 

de donde le sacaron para llevarle al su-

plicio. Coulhon se eucontró agazapado 

bajo una escalera, y todos fueron per-

seguidos, aprehendidos y conducidos 

á la prisión. Robespierre pasó la noche 

tendido sobre una mesa, en uno de los 

salones d é l a comision de salud pública, 

sufriendo horriblemente con aparien-

cias de resignación y calma; al día si-

guiente, 10 del termidor, pereció en el 

cadalso con su hermano, Coijthon, 

Saint-Just, y diez y ocho municipales 

sus cómplices; y al inmediato , otros 

setenta individuos, todos municipales ó 

miembros del tribunal revolucionario, 

sufrieron la misma suerte. En estos dos 

dias, la Convención decretóla purifica-

ción de las comisiones populares, la 
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reorganización del tribunal revolucio-

nario, y la renovación de la comision 

de salud pública. El acusador público 

( Fouquier-T invili e ) , fué á su turno 

juzgado el dia 4 ; Barère anunció ála 

Convención que sus órdenes se ejecuta-

ban por todas partes sin obstáculo al-

g u n o , ^ que la tranquilidad se había 

restablecido. Barras ofreció entonces la 

demisión de su interino empleo de co-

mandante general, que fué admitida'; 

y la sesión , que estaba permanente des-

de el dia 9 del termidor, se levantó con 

aclamaciones de la asamblea y las tri-

bunas. 

De este modo concluyó este horro-

roso gobierno que par espacio de ca-

torce meses espantó á Paris y toda Eu-

ropa . Pocas horas y el valor de algunos 

hombres derribáron un coloso que la 



coalicion europea y el odio que ins-

piraba no pudieron alterar. La Francia 

llenó de bendiciones este dia; pero las 

facciones y los crímenes continuaron. 

SEGUNDA PARTE. 

LIBRO IV. 

DESDE EL l4 DEL TERMIDOR ASO II (l°DE AGOSTO DE 1̂ 94) , 
HASTA EL 18 DEL FRUCTIDOR ATTO Y. 

CAPITULO PRIMERO. 

§1°. Reflexiones sobre el régimen del terror.—Es-

tado de los partidos en Francia , despues de la 

eaida de Robespierre. 

Habiendo recorrido los horrorosos 

detalles del ser abominable del terror, 

se pregunta si la perversidad humana 

es mayor que lo que se habia creído, ó 

si la revolución la ha hecho nacer de 

las semillas de vicios y crímenes que 
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encubr ía la sociedad. Nos acordamos 

c o n horror de este sangriento cuadro, 

y es vergonzoso confesar que hemos 

sido conciudadanos de un pueblo cuyos 

anales están de tal modo manchados 

c o n la sangre. 

Reflexionando sobre estas cuestio-

n e s , sin cesar de sentirla indignación, 

con q u e tantos asesinatos políticos y 

u n delirio tan bárbaro como degradan-

te deben enagenarnos, conseguiremos 

al fin el consuelo de conocer que lo 

que la imaginación humana no ha ima-

g inado , antes del reinado del terror 

f u é el efecto de las circunstancias, mas 

b ien q u e el de una voluntad concerta-

d a ; e n fin, verémos que las maquina-

c iones de los extrangeros, principal-

m e n t e de Inglaterra , tüviéron mas 

i n f l u j o sobre los acontecimientos de 
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esta época deplorable,que las ideas revo-

lucionariasy el fanatismo déla libertad. 

Si efectivamente el terror hubiese 

procedido de combinaciones maquia-

vélicas de un Nerón popular , alguna 

clase de ciudadanos ó algún h o m b r e , 

á lo menos, hubiera estado al abrigo de 

sus furores ; pero nada de esto; y cada 

tirano revolucionario que aparecía te-

nia miedos semejantes á los que inspi-

raba á los demás. La exasperación ex-

travagante y el delirio de la ferocidad 

eran las solas salvaguardias, y aun no 

bastaban siempre, como lo probáron 

bienios destinos de Hébert y Chaumette 

El terror se habia aumentado pro-

gresivamente sin haber sido jamas ma-

quinado ni deseado por sus mas 

ardientes promotores. Desencadenáron 

el pueblo para extender la fiebre revo? 
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lucionaria, y una vez suelta la presa ¿ 

que müno atrevida, por poderosa que 

fuese, hubiera detenido la corriente ? 

Los girondinos sucumbiéron por ha-

berlo intentado, sus enemigos mas 

prudentes siguieron su curso, tratando 

aun de ganar terreno; y los que quisié-

ron detenerle perecieron en él. Robes-

pierre mismo debió acaso su caida á un 

paso retrogrado. Habiendo dado fuerza 

' á la exaltación popular , y derribado el 

trono con su a p o y o , se conoció dema-

siado que se podria emplear el mismo 

medio contra todas las opiniones mo-

deradas. Por esta razón tuvo tantas 

exageraciones facticias , que obrando 

sobre la masa, pasaban necesariamente 

á ser mas absurdas y execrables, y todo 

se reunia para precipitar la revolución 

en el abismo del terror. 
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La debilidad , para ocultarse y evi-

tar la muerte, tomaba la máscara de la 

ferocidad, y una sola palabra pronun-

ciada por casualidad bastaba para ex-

citar elzelo de un agente subalterno, é 

inmediatamente todas las gentes tími-

das , haciéndose demagogas , gritaban 

contra la víctima, por no ser compre-

hendidas en su ruina. La Convención 

temblaba tanto, ó mas acaso, que el 

resto de la Francia, porque estaba'mas 

'próxima al hogar de los odios y los 

crímenes, y en su recinto la fermen-

tación revolucionaria era mas fuerte. 

El moderado se veía rodeado de gentes 

de su opmion á quienes no se atrevió 

jamasconfesar sus tristes conmociones 

ni las generosas llagas de su alma : ca-

da uno sancionaba con su silencio las 

mas odiosas medidas, porque se creia 

11. 10 



solo.'para desaprobarlas. Una voz ha-

bría bastado para derribar la tiranía de 

la comision de salud pública, pero en 

el estupor, en que estaban sumergidas 

las almas, ninguno se atrevió á expo-

nerse á u n a muerte eierla con la débil 

esperanza de contener una opresion 

tan f u e r t e , q u e , por su propia se-

guridad , aprobaba ; y de este modo 

el terror, procediendo del imperio 

de las circunstancias, se mantenía 

por el miédo general. Sublevadas las 

pasiones de la multitud , los gefes 

de la anarquía , por no ser sus vícti-

mas , ayudaban su furor con nuevos 

crímenes, y por su parte la multitud 

temía siempre gefes tan atroces á su 

obediencia, y tan osadamente serviles. 

Cada uno creia leer sobre el semblante 

de otro la aprobación de las sentencias 

de muerte , y trataba de imitar el gesto 

aciago de los demás. Esta acción y 

reacción continuas de lodo un pueblo 

sobre sí mismo; agitación terrible 

que reinaba por todas parles y man-

tenía la necesidad de que cada uno 

se creyese forzado á presentarse en las 

filas délos incitadores, por no ser sacri-

ficado por ellos; y la Casualidad en fia 

á la que tantas acciones sin objeto da-

ban un increíble poder, fueron los ver-

daderos elemento» de esta gran*crisis 

que se quiere hacer proceder de tan 

vastos cálculos y enérgicas voluntades. 

Sin embargo , en este abominable 

caos , deben dibujarse algunas figu-

ras, con circunstancias que no perte-

necen al reinado de la casualidad , y 

algunos episodios de este drama que 

sin plan han pendido de causas 

10. 



cuyo descubrimiento puede intentarse. 

En la primera clase de estas causas 

puede ponerse el influjo de los extran-

geros, que está justificado por mil 

testimonios irrecusables ( i ) . El papel 

horrible de un M a r a t , la atroz des-

vergüenza de sus discursos, y sus es-

critos no podria comprehcnderse , 

admitiendo que hubiese sido extraviado 

por el fanatismo ; y ciertamente que 

no era en favor de la libertad , el 

empefto de pedir á su nombre dos-

cientas setenta mil cabezas. Si se quie-

re ver en él un partidario de la usurpa-

ción dictatorial de Robespierre , ó un 

aspirante á la tiranía decemviral ..se-

ria necesario aturdirse de que hiciese 

( i ) « Es absolutamente necesario impedir que 

consoliden cosa alguna estas gentes » dccia Pitt 

hablando de los Franceses. 
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detestable un poder que se proponía 

ejercer ó sostener. La locura misma no 

comprehenderia tales excesos, y no era 

loco este'hombre queen 31 de mayo rei-

naba sobre la Francia , y atemorizaba 

hasta sus cómplices. En el hipótesis de 

una alianza con los enemigos déla re-

pública, comprehendo,queMarat quiso 
< * 

hacer odiosa una causa , por cuya 

destrucción estaba pagado, y que podía 

conseguirlo , proscribiendo los repu-

blicanos de probidad, amenazando una 

asamblea que ibaádar unaconstitution 

á la Francia,disminyéndola, interrum-

piendo sus trabajos , y continuando la 

anarquía con la ayuda del terror. Tal 

fué el papel de Marat, extrangero, 

natural , y educado en INeuchátel. 

Fauche-Borel, y otros muchos agen-, 

tes fueron enviados á Francia; y el 



primero fué médico de las princesas de 

sangre real. \ Que indicios y luces de 

verdad I Consignemos ademas aquí 

un hecho ¿lias convincente aun. El tes-

timonio de -Tomas Payne y Thibau-

deau , hombres dignos de fe se reu-

nieron para acusar áMarat, y este mens-

truo dirigió un día la palabra en in-

gles, en el seno de la Convención , 

al i lustre Americano, y burlándose en 

términos descorteses de la república 

le preguntó si podía creer en semejante 

quimera. 

¿Quienes eran los asociados dcMaral? 

Paehe extrangerocomo él , perseguidor 

hipócrita délos verdaderos republica-

nos , y director de la insurrección del 

3L de m a y o , cuya carrera pública se 

habia abierto por la desorganización 

de nuestro ejército , y quien, desde el 
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seno del ministerio de la guerra, pre-

paraba todas nuestras derrotas. En 

seguida se hallaba el holandés ílassen-

hatz mercenario desorganizador ; el 

austríaco Hey que se alababa de haber 

corrompido muchos representantes del 

pueblo ; el español Guzman arengador 

de sociedades secretas ; el polaco La-

zouski gefe de los batallones sancuio-

tes; y en fin los Hébert , los Cliau-

mette, los Desfieux y los Proly , cuyas 

maniobras han sido descubiertas por 

sus cómplices. 

Es preciso confesar que sin esta fun-

ción y sin estas maquinaciones soter-

raneas, la revolución hubiera sin em-

bargo sido deshonrada con muchos 

crímenes, pues se habían reunido ma-

teriales tan inflamables, que era impo-

sible prevenir su l lama; pero, á lome-
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nos, hubiera sido de repente y de corta 

duración. Excitada por una venganza 

natural , no habría llevado este carác-

ter de ferocidad reflexa y de inmora-

lidad profunda, que solo los agentes de 

las turbaciones pudiéron darle. La 

gironda poderosa por sus talentos, sus 

virtudesy suvalorno habría tenido que 

luchar sino con algunas cabezas exalta-

das y algunos energúmenos sanculotes; 

habría triunfado sin duda , y despues 

de una corta tempestad el navio del 

estado habría entrado mas magestuoso 

que nunca en el puerto de la libertad. 

Conocido el influjo exterior, se nos 

presenta la cuestión de ¿cual era el obje-

to deRobespierre?¿Era de buena fere-

publicano?¿Queria el despotismo?¿Era 

vendido á la facción de los extrangeros? 

No habrá acaso en el día uno que se 
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atreva á sostener que Robespierre estu-

vo de buena fe : los otros dos hipótesis 

encuentran casi un número igual de de-

fensores. Los que creen que Robes-

pierre estaba vendido á los extrangeros, 

alegan en favor de esta opinion una car-

ta que se encontró entre sus papeles, 

qué contenia estas frases: « Emplead 

toda la vigilancia que se necesita , pa-

ra huir de un teatro en que debeis pron-

to parecer y desaparecer por la última 

vez.... El último paso que acaba de co-

locaros sobre el sofá de la presidencia, 

os acerca el cadalso, en que veréis esta 

canalla escupiros á la cara.... Pues que 

habéis llegado á reunir aquí un te-

soro suficiente para existir mucho 

t iempo.. . . os esperaré con impacien-

cia... todoestá dispuesto, etc. »Pero esta 

carta 110 tiene firma, fecha, ni indíca-

lo* 



cíon de pais, ni mérito alguno para 

dar una gran confianza : sola, no pro-

baria nada, porque puede ser apócrifa, 

y haberse introducido entre los pape-

les de Robespierre, ó habérsela escrito 

por perderle, y está ademasen contra-

dicción con la marcha que ha seguido. 

Es necesario tener una gran dosis de 

credul idad, para pensar que Robes-

pierre, conocido por su templanza, su 

sobriedad y su probidad particular,-

tanto como por su audacia y ambición 

política, no hubiese aspirado sino al 

bajo y subalterno papel de agente asa-

lariado, que va á gozar en el retiro de 

un peqncño tesoro adquirido á tanta 

costa. Semejante papel no pide tantas 

combinaciones,ni se arriesga todo para 

obtener tan poco. Si Robespierre no 

hubiese sido sino un instrumento vul-

gar, se habría limitado , como Marat, á 

diatribas extravagantes contra todo lo 

que honraba la revolución; no hubiera 

perseverado en la sabia marcha; no 

hubiera, después de haber organizado 

las mortandades, retrocedido á su pre-

sencia en los últimos dias de su poder ; 

ni hubiera tratado de rehabilitar el ca-

rácter francés, degradado por las o r -

gías hebertilas, en su proyecto de fies-

ta al Ser Supremo , político, pera ridí-

culo en su ejecución. Hemos creído 

reconocer que aunque la carta sea re-

almente escrita á Robespierre lo fué 

fuera de tiempo. Estas palabras, sobre 

un teatro en que debeis pronto pa-

recer y desaparecer por la última vez,. 

nos han parecido tener relación con la 

pretendida conspiración del 9 del ter-

midor, cuyos encargados del examen-



de los papeles de Robespierre tenían, so-

bretodo, el mayor deseo de demostrar 

su existencia. Sin embargo su conduc-

ta posteriora la época en que se supone 

haber escrito estacar la manifiesta que 

no solamente tenia á la vista el tesoro 

suficiente que íe esperaba, pues que li-

bre de las manos de sus enemigos, en 

lugar de huir de esta canalla que debia 

escupirle ó la cara, se entregó aun á 

ella para disputar á la Convención un 

poder que quería usurparle; si hubiese 

estado persuadido q u e el sofá de la 

presidencia le acercaba al cadalso, 

hubiera huido en lugar de combatir, 

y exponerse á los golpes de este pueblo 

crédulo que tanto despreciaba. Robes-

pierre era uno de estos hombres di-

fíciles de conocer. Sus principios y sus 

opiniones, al principio de la revolución, 

eran los de un republicano; pero la se-

riedad de su carácter y la poca extensión 

de sus ¡deas y medios conocimientos 

le habían exaltado. Al mismo tiempo 

pensaba que en le gran crisis que se pre-

paraba, no le seria difícil hacer algún 

papel. Presentía sus altos destinos; pe-

ro ambicioso, tenaz, reflexivo y labo-

rioso hasta, el exceso.no desistió jamas 

de sus primeros designios. Dió á su con-

ducta cierto aire de nobleza, y á su 

ambición republicana, de austeridad; 

incapaz de otra pasión que la sed 

orgullosa de mandar , tenia en sus 

costumbres particulares un seguro 

talisman para atraerse el respeto. V i -

vió pobre y fué siempre insensible álos 

atractivos de la riqueza y los deleites. 

S ea penetración, ó sea instinto, adelan-

tó la marcha de los acontecimientos, y 



desde el año 89 tuvo el léhguage de los 

jacobinos del 95 , y solo él podia de-

cir : consultad mis primeros discursos, 

y ved si he mudado mi modo de pen-

s a r ; examinad mi fortuna, y veréis si me* 

he enriquecido á expensas de la repú-

blica. P o r estas razones fué inmenso su 

influjo : reposaba realmente sobre ca-

lidades sólidas, y aun estimables de al-

gún modo. La naturaleza habia desti-

nado á Robespierre para ser gefe de 

una secta , y en la edad del fanatismo 

religioso, se le hubiera visto, cubierto 

con un saco, predicar las virtudes del 

c laustro y encender la hoguera de San-

to Domingo, del mismo modo que pre-

dicó la igualdad, y la sostuvo con los 

cadalsos : por consiguiente, en los pri-

meros tiempos á lo menos, estaba y 

podia estar de buena fe. Sin intrigas 
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ni charlatanismo se formó un partido 

de admiradores y seudos; sé hizo, por 

decirlo asi, el representante vivo de una 

opinion, y tales resultados 110 pueden 

nacer sino de un genio que no tenia, ó 

de uno de estos convencimientos pro-

fundos que subyugan las almas dé-

biles. 

Cuando Robespierre , conducido 

por sus solas opiniones y la fuerza 

de las cosas, eomprehendió toda la ex-

tensión de sü poder, se admiró y su 

orgullo lo celebró. Quiso conser-

varse por los mismos medios que lo 

habían elevado. Sus odios violentos y 

sus exaltaciones republicanas le rodea-

ban de víctimasyde admiradores, sién-

dole suficiente este papel, que quiso 

conservar; pero cuando Héberl,Cami-

lo Desmoulins y Danton cayeron bajo la 



cuchilla, empezó áembriagarse con sus 

propios sucesos. Se creyó el hombre 

dé la predestinación, llamado por ella 

al supremo poder, y trató de hacer que 

fuesen en provecho suyo los errores 

é ideas útiles de lodos los partidos. Los 

hombres sanguinarios de que se rodeó 

le inquietaban, y .vio que era preciso 

desde luego organizar uu gobierno es-

table antes de pensar en hacerse su ge-

fe, y quería detener la armadelamiuer-

te, después de haber derribado algu-

nas cabezas ; pero tuvo la imprudencia 

de dar á conocer sus designios, y se per-

dió. ¡Nadie quería recibirle como dic-

tador, y los tigres de las comisiones no 

contando ya tenerle por cómplice , le 

abandonaron. La fiesta del Ser Supre-

m o , la reorganización del culto, el pa-

pel que hizo en este grande acto, la 
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presentación á su nombre déla ley del 

22 del prerial, su ausencia de la co-

misión de salud pública , y en fin su 

último discurso, manifestaron esta 

embriaguez de poder y proyectos de 

tiranía. 

Acaso se creerá también que la caida 

de Hébert , y la facción de los extrange-

ros, puso á Robespierre en relación 

con los agentes del desorden. Acaso 

contó entonces con su asistencia. La 

protección que dió á muchos denun-

ciados , á los jacobinos como agentes 

del exterior, y la certeza con q u e P i t t 

predijo su marcha á los pueblosde In-

glaterra, podrían hacerlo creer; pero 

no hay duda queRobespierre estaba ro-

deado de agentes de alguna facción an-

tifrancesa. « Tenemos, dijo un emba-

jador español en uua carta leida en la 



Convention por Courto is , en la coníi-

sion de salud pública uno de los nues-

tros , disfrazado en furioso maratista:» 

y el modo con quees le mismo emba-

jador habló de Robespierre * probó 

también q u e no habia relación alguna 

con. él. 

Despues de la caida de Robespierre 

se formáron nuevos partidos en la 

Convención nacional. Los amigos de 

D a n l o n , de los que Barras y Tallien 

se habían hecho los gefes, dejaron la 

m o n t a ñ a , y se apoderaron del lado 

derecho q u e en i3 de mayo y 2 de 

junio habían dejado desierto. Tod;¡s 

las honradas gentes , que el régimen 

del terror habia reducido al silencio, 

se agolparon al rededor de ellos, y 

formáron el partido llamado termi-

doriano, compuesto de ardientes re-

publeianos que se habían ,de algún mo-

do, moderado. Los,antiguos girondinos 

votáron por ellos , aunque fuesen 

siempre diferentes; y mientras mucho 

tiempo no hubo ya en la Convención 

sino dos partidos, la mayoría ó mode-

rados , y la montaña; pero estos dos 

partidos se componían de despojos de 

todas las facciones antiguas cuyos ele-

mentos fermentaban aun en secreto. 

Los termidorianos y Fréron atacaron 

á la montaña; pero estos hombres 

tenían mas influjo que consideración; 

se les habia visto extremados dema-

gogos, sentados en la cima de la mon-

taña, ensalzar sus trabajos; casi todos 

procedian de ciases vulgares y se ha-

bían enriquecido mientras el curso de 

nuestros desastres. 

Su opulencia quedescuriba susrapi-



ñas, había motivado los ataques deRo-

bespicrre contra sus principales gefes. 

Su venalidad daba sospechas, pero se 

mantenían á la cabeza de la opinion 

por su audacia y la confianza que su 

republicanismo antiguo y odio nuevo 

contra el terrorismo inspiraban al pue-

blo. Se buscaba un término medio en-

tre el trono y el terror , y se creyó ha-

berle encontrado en ellos. Casi todos 

habían votando la muertedeLuis XYI, 

dado una fuerte garantía ála república 

para que no pudiese sospechar de sus 

principios.Casi lodos habían estado de-

masiado unidos con los anarquistas pa-

ra temerse sus venganzas, y se miraban 

con mas desconfianza los desgraciados 

despojos de la gironda. Asi se extravió 

la opinion, porque se mudó de partido, 

sin mudar de carácter; y Fréron á la 

cabeza de la juventud dorada hizo 

memoria muchas veces del devastador 

de Tolon y procónsul de Marsella sa-

queada. 

§ II. Acusación de José Lebon , de Fouqulcr-Tin-

v¡He. _ Delación hecba por Lecointre contra 

los miembros de las antiguas comisiones del go-

bierno. — Estado de nuestros ejércitos. 

La Convención recibió de todas par-

tes felicitaciones en que se hacia su elo-

gio por haber sacudido el yugo de los 

opresores, y por todas partes sedaban 

mutuamente la en hora buena de ha-

berse salvado del régimen sanguinario: 

la opinion pública se explicaba con 

energía, y el terror no podia existir en 

adelante ; sin embargo se le temia aun 

y se perseguía violentamente á sus par-

tidarios y sus fautores. El i5 del termi- rrl5deI1 
J Termidor. 

dor. José Lebon fué acusado de haber 
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cometido los crímenes mas atroces en 

la comision de Cambray en donde esta-

bleció la guillotina permanente, y co-

mió con el verdugo. 

Este monstruo se defendió alegando 

las órdenes de la comision de salud 

pública y la aprobación tácita de la 

Convención. Cuanto al cargo de haber 

comido con el verdugo, confesó el he-

cho , é hizo mérito de haber aplaudido 

Ja asamblea en igual caso el homenage 

hecho á la igualdad por Lequino. Des-

graciadamente decia la verdad; pero la 

Convención libre de un yugo vergou-

zosamante soportado, estaba determi-

nada á castigar lodos aquellos de quie-

nes habia sido involuntariamente cóm-

plice, y mandó el arresto de José Le-

bon. Luego que su cabeza cayó en el 

cadalso, adonde el habia hecho subir 

á tantas víctimas, Fouquier-Tinville 

fué llamado á la barra de la Conven-

ción, en donde atribuyó sus crímenes 

á otros culpables ya condenados, pero 

su justificación fué inútil , y se vengó 

en él la humanidad. 

La Convención reorganizó en segui-

da su gobierno de manera que los am-

biciosos no pudiesen ya dominarla. Se 

mandó á los demagogos que se ha-

bían adornado con los bellos nombres 

de la antigüedad, que volviesen á tomar 

los suyos modernos. Los Anaxagoras, 

Los Jkuto y los Aristide desaparecié-

ronal mismo tiempo; se dulcificó la 

suerte de los detenidos, se abriéron 

las prisiones y se dió principio á rayar 

algunos nombres de la lista de los emi-

g r a ( l 0 S - _ 2 de. 
Esta vuelta á principios mas mode- Fructidor. 



rados dió miedo á muchos republica-

nos fieros, que creían ver el realismo 

en todo lo que se separaba de las for-

mas acerbas de los últimos años. Lou-

chet, el mismo que había pedido el de-

creto de acusación contraRobespierre, 

se quejó de la vuelta á la moderación, 

habló de sordas maquinaciones de los 

aristócratas, de llagas sangrientas déla 

patria, y acabó por reclamar la conti-

nuación del régimen del terror y un 

grito de indignación le interrumpió. 

Esta palabra terror recordaba tantas 

horribles ideas ...... Louchet mismo lo 

conoció y quiso explicarse: « Entien-

do por rigor una severa justicia;» pero 

no se contentaron con esta explicación. 

El espíritu públ ico había en pocos días 

hecho grandes progresos, y se gritó 

por todas partes ¡ fuera terror 1 

Tallien subió á la tribuna,invocó el rei-

nado de la justicia, y obtuvo aplausos 

unánimes La Francia aplaudió tam-

bién los generosos designios de sus di-

putados; pero ¡cuantas tormentas de-

bían retardar su cumplimiento! 

La Convención alimentaba aun en su 

seno eígérmen déla discordia , y Lo-

renzoLecointre (de Versalles)fué el pri-

mero que dió la señal de la guerra. En 

una sesión de la Convención, por la 

noche,anunció de repente la intención 

deacusarlossietemienibrosantiguosdel 

gobierno, y el dia siguiente pidió se 

pusiese en j uicio á Collot d'Herbois,Bil-
1 1 1 - n ' l a del 

laud-VarennesyBarére,antiguos miem- Fractidor,' 

bros de la Amis ión de salud pública, 

á A m a r , Bouland, David y Vadier , 

de la comision de seguridad general. 

Probó hasta la evidencia su complici-



dacl con Robespierré, su hipocresía 

y su fria crueldad , y recordóla sangre 

que habían hecho derramar.... « Sinsu 

cobardía, dijo, ¿ hubiera RobeSpierre 

hablado en las comisiones como señor? 

y aun cuando no fuesen agentes volun-

tarios de sus crímenes, no los come-

tieron, a l o menos, por protegerlos con 

su consentimiento ?... Las acrimina-

ciones . los gritos y las injurias apare-

cieron de nuevo en la asamblea, y la 

proposicion de Lecoinlre fué rechaza-

da por la orden del día; pero la paz 

110 podia ya restablecerse. 

Los miembros acusados no se con-
1-3 del 1 1 1 ' m 

¡ractidor. lentáron con una orden del ata, y so-

bre la mocion de Breard, ¿ L i é declarada 

calumniosa la delación de Lccoíntre; 

pero todas estas decisiones no resla-

bleciéron la calma siuo por algunos 

instantes, la Con vención estaba divi-

dida en dos partidos que trataban de 

devorarse, y muchos acontecimientos, 

acaso fortuitos, envencnáron aun los 

odios.El almacén de pólvora déla llanura ^ . ̂  

de Grenelle saltó con una espantosa ex- rimador, 

plosion; muchas personas pereciéron , 

y todo París se conmovió. Pocos dias 

antes un incendio liabia destruido las 

edificios de la Biblioteca, de la antigua • 

abadía de San Germán , y se víó en es-

tos accidentes el resultado de una hor-

rorosa conjuración. AI mismo tiempo 

un desconocido trató de asesinar á Tal-

l ien, miembro con influjo entre los 

moderados,.y este crimen fué atribui-

do á los restos de la montaña formi-

dable. Desde entonces se empeñó una 

polémica viva entre los partidarios del 

antiguo gobierno y los termídorianos. 

11. 
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Los unos provocaron , con todas sus 

fuerzas, la reacción, y los otros pensa-

ron volver á lo pasado ; unos califica-

ron á sus enemigos de realistas j reac-

tores y aristócratas , y otros deshonra-

ban los suyos con el nombre de terro-

ristas, bebedores de sangre , y algua-

ciles de Robespierre. Entre tantos 

elementos de discordia no podia me-

nosjde marchar incierta la asamblea. 

Se maldecía el terror,y se hacían ejecu-

tar sus mas ridículos decretos. Una ley 

2edei abría el Panteón al cuerpo de Mardt, 

Fructidor.jr u n tropel ciego seguía su inde-

cente cortejo. Por una inconsecuencia 

rara, se llamaba aun el amigo del 

pueblo, y el fundador del régimen que 

ya se aborrecía. 

El día mismo en que Marat fué lle-

vado al Panteón, en virtud del mis-

B E L A REVOLUCION FRANCESA. 2 4 5 

mo decreto fué arrojado él de Mira-

beau. A lo menos fuéron consecuentes 

en no colocarlos juntos; pero muy 

luego se ilustró un poco la opinion, y 

el ídolo impuro arrancado de su altar, 

fué arrojado á un sumidero déla calle 

Montmartre. 

Mientras este tiempo el ejército de 

los Pirineos «orientales pasaba el Bida-

soa, y Fuenterabia fué tomada por 

Lamarque. Moncey entró en San Se-

bastian y se apoderaba de la Cerdeña 

española : el ejército del norte volvió á 

tomar á Landrecy y el Quesnoy, se 

adelantaba hasta Valencienas, obligó 

á que capitulase esta plaza, y se servia 

por la primera vez del telégrafo para 

anunciar la toma de Condé, empezan-

do ya la gloria militar á consolar los 

Franceses en sus infortunios. 
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§ III. La Convencían llama sus miembros proscrip-

tos. — Nueva reacción. — Influjo de las conver-

saciones de Salles. — Turbaciones interiores. — 

Sucesos de nuestros ejéicitos. — P r i m e r tratado 

de paz concluido p o r la Couvencion nacional. 

Año ni. El partido termidoríano habiendo 

ya vencido los terroristas, quiso ex-

tender mas su tr iunfo, y su influjo 

fué desde luego afortunado, no ha-

blándose ya sino de felicidad y paz. 

7 ^ León, que aun se llamaba pueblo 
endiinia-" 
''«• libertado de la esclavitud, quedó libre 

(Setiembre 

1794)- de sus opresores, y se decretó no per-

tenecer ya al estado del rebelión. 

Lons-le-Saulnier tuvo la misma gra-

cia, y se modif icáron los decretos rigo-

rosos contra los parientes de los emi-

grados ; se dieron muchas leyes para 

impedir la d e s t r u c c i ó n de los monu-

mentos de las ar tes ; y Grégoire ca-

lificó el primero de vandalismo estos 

actos de brutalidad. El mismo dipu-

tado hizo acordar recompensas á los 

sabios y artistas, y á luego se levantó 

el Conservatorio de las ai tes y ofi-

cios, útil establecimiento cuyos bene-

ficios han sobrevivido á nuestra»bor-

rascas. Los honores del Panteón fué-

ron decretados á J.J. Rousseau, digno 

patrón en efecto de una nación rege-

nerada, y las fiestas y placeres suce-

diéron á las agonías del terror. 

Sin embargo las mas ilustres vícti-

mas de la tiranía de Robespierre, los 

diputados proscriptos á consecuencia 

del 3 i de mayo, gemían en las prisio-

nes. Otros mas desgraciados, abru-

mados con el peso del decreto de fue-

ra de la ley , estaban ocultos, ó 

huian en el destierro de una patria 



injusta , y la.Convención debía poner 

un término á tantos males ; pero 

titubeaba aun. Los termidorianos 

mismos , por mas que deseasen 

cicatrizar las llagas de la patria, no 

se atrevían á llamar á su lado sus 

c o l e g a proscriptos. Casi todo este 

partido nuevo estaba formado de los 

despojos de la facción mas exaltada de 

la montaña. Los amigos y discípulos 

de Dan ton no se atrevían á rehabilitar 

la memoria de Vergniaud, y declarar 

infame un dia en que ellos habían 

participado de todos sus esfuerzos; no 

se atrevían á decir á los desterrados , 

motivando el decreto de gracia : a He-

mos obrado contra nuestra concien-

cia , ó b i e n , hemos sido forzados á la 

injusticia por e'fanatismo y el error. » 

Pero la opinion pública se pronun-
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ció en sentido inverso de -los prime-

ros dias de la revolución y obligó, á los 

que gobernaban á destruir lo que ella 

misma les habia prescripto. Los repre-

sentantes encarcelados que hasta en-

tonces no habían tratado sino de ser 

olvidados, levantaron la voz. Pintaron ai del 
J T) 1 VendiníTa-

con energía los crímenes de lío bes- rio. 

pierre y sus cómplices; y manifestá-* 

ron que los dias 3i de mayo y 2 de 

junio , eran consecuencias horrorosas 

de su abominable sistema, y enfure-

ciéndose contra los terroristas, tuvié-

ron la precaución de no imputar á 

los termidorianos ninguna parte en 

tan deplorables excesos , concluyendo 

con la súplica de ser reintegrados en 

sus funciones. La discusión se empeñó 

y fué viva y animada. Los terroris-

tas defendiéron con calor el golpe de 

11* 
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estado del 3i de mayo , y un tropel de 

oradoresles respondieron, descubrién-

dose. con este motivo muchos he-

chos importantes sobre la conspira-

ción de Pache y Robespierre contra 

29 del ta representación nacional. Algunos 

"'1<f0°'ia* diputados sostuviéron que Pilt era el 

primer autor del 5i de mayo y de las 

calamidades que se siguieron, y la re-

clamación de los proscriptos'fué remi-

3 del tida al examen de las comisiones del 
iromario. > . 

gobierno. 

Muchos representantes puestos fue-

ra de la ley reclamaron j-ueces, y su 

paso no fué en v a n o , pues una carta 

animosa de Lanjuinais hizo sobreto-

do. do una profunda impresión. A resul-

tas de la mocion de Jean-Bon-Saint-

André, la Convención suspendió el de-

creto de fuera de la ley que pesaba 

lunario. 

sobre muchos de sus miembros. Mer- I7dei 

lin de Douai hizo , á nombre de las !""' iuu'' 

comisiones , una relación favorable á 

los diputados sentenciados á prisión, y 

su gracia votad® por una inmensa 

mayoría , fué proclamada á gritos , 
. „ 1 • y 1S del 

mil veces repetidos, devivalarepu- Frimai.io. 

Mica ! Se extendió el favor de este de-

creto á Tomas Payne y á algunos otros 

prcsciptos del 3i mayo. La mayoría 

antianárquica de la asa mblea se en-

contró asi de repente reforzada con , 

pocomas ó menos, ochenta miembros, 

pero no se atrevió á ir mas adelante , 

pues la decisión acerca de los pros-

criptos condenados fué aun suspendi-

da. Un dia habia bastado para darles 

el golpe, y fuéron necesarios muchos 

meses para hacerles justicia. 

En fin se dió un decreto que Fl '¿frf0 



los restituía á su patria , y los rein-

tegraba en sus derechos civiles ; pero 

les cerraba la entrada en la Conven-

ción. Se consideró insuficiente este de-

creto , y los termidorianos se reunié-

ron á los setenta y tres ( i ) para comba-

tirlos. So. deliberó segunda vez , y la 

cuest ión fué juzgada conforme á la 

opinión y la equidad, llamandoá todos 

los proscriptos. Otro decreto abolió 
28 del . 

Ventoso, la impía fiesta decretada en honra de 
( 9 de . 
Marzo . J a insurrección del 3i de mayo , y de 
1995). . . 

este m o d o se reparo , en parte , por 

ía Convención nacional , el mal que 
a su complacencia servil habia hecho á 

2 9 del 
Ventoso, la Francia. \ Pero , á cuantas víctimas' 

( 1 ) F u e e l norubre con q u e f u e r o n designados 

m u c h o t i e m p o los g i rond inos l l a m a d o s al seno de 

la C o n v e n c i ó n . 
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no pudo resarcirse el daño de tantas 

maldades ! 

Al deseo de volver al reinado de la 

justicia y moderación , se mezcló un 

cierto deseo de reacción q u e , aunque 

natural, 110 por eso era menos deplo-

rable. Cuando cayóRobespíerre, todos 

los miembros de la Convención se ju-

ráron fraternidad y unión ; pero la 

necesidad de vengarse los separó bien 

pronto. 

Habia crímenes cuyo perdón se resis-

tía , á pesar del Ínteres que tenia la 

Francia en poner un velo sobre lo 

pasado; pero los republicanos deján-

dose arrastrar á castigar algunos cul-

pables , acabáron por autorizar la de-

lación , y despertar toda la fuerza de 

las animosidades. La investigación no 

tuvo ya límites.... El realismo seapro-
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vechó délas faltas del partido contra 

r io; reorganizó en provecho suyo los 

asesinatos de setiembre y el terror de 

Robespierre.... una nueva crisis se hizo 

necesaria , y preparó otras desgracias 

y otros crímenes. 

Se atacó violentamente ála sociedad 

de los jacobinos , y á propuesta de 

Delmas se le privó de toda correspon-

dencia con otras sociedades populares; 

se le prohibió presentar peticiones , 

como agregación política, y fué some-

tida á la vigilancia del agente nacional 

del ayuntamiento. Esto era ya quitarle 

su verdadera fuerza, y hubiera sido 

prudente no pasar adelante; pero los 

termidorianos viéron en un esquele-

to descarnado la terrible sociedad que 

les habia hecho temblar , y desplegá-

ron contra ella un rigor inútil. 
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Se denunciaron algunas amenazas, 17 del 

hechas por Billaud-Varennes , en la 

tribuna de la sociedad, y se declamó 

acerca de sn fatal influjo , que, á la 

verdad , fué exagerado. A muy luego l6del. 
Biuniario. 

Lequino propuso privar á los diputa-

dos déla facultad de asistirá sus sesio-

nes ; pero esta mocion fué desechada 

por el parecer deBourdon de l'Oise , 

que convidó á los representantes del 

pueblo , á la unión diferida, decia » 

¡por cinco ó seis intrigantes de una 

y otra parte. Sin embargo , solo el 

nombre de los jacobinos bastaba para 

la discordia , y Clauzel, orador de la 

comisionde salud pública, los atacó á 

nombre del gobierno. Algunos monta-

ñeses se apresuráron á defenderlos , y 

estas quejas acabaron por agitar al pue-

blo. De la tribuna fué la discusión á la 



calle; se formáron corrillos, que fué-

20del r o n á los alrededores del salón de los 
Bromarlo. ' . , . 

jacobinos , y hubo discordias, en las 

que se cometieron algunos excesos por 

los dos partidos. Les termidorianos 

se aprovecharon de este movimiento, 

aunque d e poca importancia, para re-

ducir sus enemigos al silencio. Re-

w b e l , á nombre de la comision de se-

guridad genera l , pidió la suspensión 

de las sesiones de los jacobinos, y esta 

mocion f u é enviada á un nuevo exá-

22 del m e n de las comisiones. Pocos dias Brumario. 

despues se convirtió en decreto, y Le-

g e n d r e , diputado termidoriano , en-

cargado d e su ejecución , depositólas 

lia ves de la formidable sociedad so-

bre el despacho del presidente , en 

medio d e aplausos los mas vivos. Se 

dieron la en hora buena , como si hu-

biesen ganado una nueva victoria, sin 

hacerse cargo que desde el 9 del ter-^ 

midor , estaba aterrado el enemigo y 

fuera de combate. El reinado de los ja-

cobinos acabó con él de Robespierre, 

porque una sociedad que la opinion 

rechaza como peligrosa , toca por esta 

razón el término de su existencia. 

E l partido terrorista estaba entera-

mente desecho, y parecía con esto 

deberse contener el ardor de los ter-

midorianos; pero nada de eso; le au-

mentó , y pasó á ser amenazador. E n el 

momento en que se cerraban las socie-

dades de un partido, el otro mas ar-

rogante con sus triunfos reedificaba 

la sociedad de Glichi, en donde levan-

taba con la mayor vehemencia el grito 

contra un enemigo abatido. La asam-

blea temia verse obligada á obedecer 
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á los jacobinos, y obedecía ya á los 

tfichienses. Quería contener el terror 

del año de 93, y otro reaccionario se 

establecía. Fréron, uno de los termi-

dorianos de mas inf lujo, manchado de 

sangre, ansioso por los suplicios del 

año precedente y que, aunque habia 

mudado de partido, conservaba el mis-

mo carácter, se dirigió á los parientes 

de las víctimas del terror, y en un 

diario semanal les predicaba la ven-

ganza. A su voz, batallones de jóvenes, 

llevando al extremo la elegancia de sus 

maneras y sus trages, por oposicion á 

la aspereza de costumbres y llaneza de 

los vestidos de los jacobinos, se reu-

nieron de todas partes, y cantando el 

despertador del pueblo, hymno re-

volucionario dirigido contra la revo-

lución, pedian nuevas víctimas á nom-
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bre de la humanidad, y se preparaban 

a la mortandad , hablando sin cesar 

de leyes y justicia. Esta fogosa juven-

tud que se llamaba la juventud do-

rada de Fréron, se unia, decía, para 

combatir á los sanculotes, y parecía 

ya que sus excesos debían hacer olvi-

dar los de sus atroces contrarios. 

La Convención misma era compelída 

entonces, por el partido dominante, 

del modo que lo habia sido en otro 

tiempo por la montaña. La mocion de 

Lecointre contra los miembros de las 

antiguas comisiones, declarada como 

calumniosa, fué reproducida y obtuvo 

el consentimiento de la mayoría. Se 7 deI 
J Nivoso. 

decretó, sobre la propuesta de las co-

misiones del gobierno , que habia lugar 

áexaminar la conducta de Bil laud-Va-

rennes , de Collot d'f lerbois, de Ra-



rere y Vadier, y fueron todos cuatro 

arrestados; y David, Amar y Bouland 

libres de todo cargo de acusación. 

Este decreto era el preludio de otras 

medidas violentas. Hizo revivir la opo-

sicion montañesa, á cuya cabeza se co-

locáron Duhem, Bouchotte, Ruhl, 

L o u c h e t , etc. Los dos partidos en su 

lucha diaria llamaban siempre las fuer-

zas populares. La juventud de Fréron 

llevando en señal de reunión cuello 

n e g r o , una corbata verde, y los cabel-

los levantados con un peine, apoyaba 

los termidorianos, y los montañeses 

contaban con los batallones de los ar-

rabales. 

De este modo empezó una peligrosa 

reacción. Se habia aplaudido la senten-

cia contra Lebon, y la de Carrier, po-

co tiempo despues , no habia excitado 
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interés alguno; acaso entonces h u -

biera convenido hablar contra Billaud, 

Collot y sus cómplices; pero despues 

de tanto t i tubear, el decreto dado 

contra ellos abría el camino á nue-

vas venganzas. No eran ya los crímenes 

particulares, los que se castigaban, 

sino ciudadanos que se ofrecían á la 

execración pública. 

De este momento empezó el influjo 

que dio fuerza á la opinion realista. 

Mientras el reinado del terror, lo que 

en Paris se llama sociedad, había de-

saparecido; todos callaban al frente 

del miedo al cadalso , y aun, las reu-

niones de familia habían perdido su 

encanto y su alegría Despues del 9 del 

termidor, la sociedad se restableció, 

los antiguos ricos, las mugeres de buen 

trato y los nobles abrieron sus salas de 



compañía; los termidorianos lison-

jeados y requebrados por la turba aris-

tócrata , cedieron á su impulso, sin 

apercibir el lazo que se les armaba, y 

estos h o m b r e s indomitos, que Danton 

habia f o r m a d o en el entusiasmo repu-

blicano , perdían la aspereza de su ex-

terior, e n este elemento nuevo para 

el los, dejándose arrastrar, sin si-

quiera pensar en vender su opinicn, 

á defenderla con menos .calor, y aun 

á desdeñarla. Iíacian concesiones y 

servicios particulares. Algunos se alis-

taron en la bandera del realismo, que 

se les- presentaba bajo de formas ha-

lagüeñas y persuasivas, y la reacción se 

¡Nivoso. c n r í ( í u e c i a c o n estas conquistas. Los 

partidos se hallaban al frente, y la lu-

cha se hizo luego inevitable. La juven-

tud leí midoriana derribó los bustos de 
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Marat en todos los espectáculos, y los 

terroristas quisiéron oponerse á estas 

destrucciones. Los diarios de diferen-

tes partidos declamáron con igual vio-

lencia, y la Convención, como puede 

pensarse, se pronunció en favor del 

partido dominante. Los bustos de Ma-

rat fueron destrozados en todas parles, 

y la Convención, por una extraña in-

consecuencia , despues de haber man-

dado, el 9 de lermidor, el apoteosis 

del monstruo, se encolerizó fuerte-

mente contra ios que se habían pro-

nunciado en favor de sus decretos. El 

diarista Graco-Baboeuf fué preso , y 

muchas sociedades del arrabal de San 

Antonio se cerráron. Todos ios dias se 

reclamaban nuevas medidas contra el 

terrorismo , y estas reclamaciones fué-

ron acogidas con los mas vivos aplau-



sos. Billaud-Varennes, Collot d'Her-

b o i s , B a re re y Vadier.presos y a , fué-

12 del r o n sentenciados de acusación. Su pro-
Ventoso. 

ceso empezó, y los realistas disfraza-

dos en republicanos moderados, es-

peráron hallar en sus elementos un 

medio de sacrificar nuevas víctimas. 

Un movimiento popular de poca im-

portancia, dió nuevas armas á loster-

midorianos. La falta de subsistencias 

llevó á la barra de la Convención un 

bastante grande número de suplican-

tes, que pedian pan , renovando las 

amenazas del régimen del todo pode-

a7 del roso ayuntamiento de Robespierre; sin 
Ventoso. 

embargo , el dia mismo en que estos 

suplicantes tomaron la mas hostil acti-

tud, la guardia convencional, y algunos 

jóvenesbastáron para disiparla cuadril-

la que habían traído en su compañía. 

Mientras estas disensiones interio-

res, lagloria militar con que se cubría el 

nombre francés, hacia desear la paz á 

todos los enemigos de la república , y 

la guerra de la Yandía estaba casi apa-

gada. Se habia concluido un armisti- 22 del 

cío con los rebeldes; y con la sola lee-

tura de una representación moderada 

y persuasiva dejaron la mayor parte las 

armas, gritando ¡ Viva la república ! 

Al mismo tiempo nuestros ejércitos 

al otro lado del Reno, habían arrollado 

al enemigo por todas partes. En el solo 

mes del vendimiario se apoderó el ge-
a i del 

ncral JourdandeJuliers,Colonia,Ex-la- Bromaría. 

Chapela; y el ejército del Reno habia 

entrado en Coblentz. La Convención 

recibió en su seno un edecán de Kler 

ber, que le traia treinta y seis bande-

ras tomadas á los Austríacos y Holan-

ir. . 12 



<1< ses; y en la mismascsion anuncióCar-

not la presa de un navio de guerra 

ingles de ; 4 cañones y de cuarenta y 

cinco embarcaciones mercantes, per-

tenecientes á la misma nación. 

El ejército de España obtenía tam-

bién gloriosos sucesos; pero el célebre 

Dugommier sucumbía en el seno de la 

victoria. y su sucesor Perignon le vengó 

por nuevos triunfos. El ejército de Ita-

lia era del mismo modo victorioso, yso-

bretodo el ejército del Norte preparaba 

iñv'.l!,. ;'1 ' a Francia útiles conquistas. El 12 del 

pluvioso la Convención supo que la 

Holanda, susciudades, sus flotas y sus 

arsenales estaban en nuestro poder. 

Asombradas do tantos hechos brillan-

tes de armas, las potencias extrangeras 

pidieron la paz, y sobre todos los pun-

tos empezaron las negociaciones; pero 

' • ' • V " ir 
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muy luego fué la Francia testigo de un 

nuevo yarrebatador espectáculo.La liga 

contra ella se había disuelto, y la Con-

vención, dictando la ley á nuestros ene-

migos, discutía les artículos de los tra-

tados que proponían. 

La comision de salud pública hizo aadel 
, , Pluvioso.' 

su retacion acerca del tratado que se 

debía concluir con el conde de Car-

letli. ministro plenipotenciario del gran 

duque de Toscana, y la Convención ra-, » 5 del 

tífico este tratado, cuyo primer arlicu- Pluvioso, 

lo revocaba lodo acto de adhesión, con-

sentimiento, ó accesión a l a coalicion 

armada contra la república francesa. 

El ministro toscano se presentó en la n la : ' , e l 
1 Pluvioso, 

barra de la Convención, yThibaudeau 

presidente, pronunció, á nombre del 

pueblo francés, un discurso lleno de 

dignidad , á consecuencia del cual dio, 



en medio de los mas vivos aplausos, 

el abrazo fraternal al conde de Garletti. 

Esta, solemne sesión anunciaba otros 

triunfos , y muy luego envió la Suecia 

á Paris el barón de Stael, en calidad de 

embajador. La Prusia entabló negocia-

ciones con la comision de salud públi-

ca, y Charette, último guerrero, de la 

Vandía, se sometió. Solamente la Aus-

tria , sostenida por insinuaciones y el 

oro d é l a implacable Inglaterra, quiso 

aun batirse. 

§ I V . I o , 12 y i 5 del ge rmina l . — Deportación y 

pr i s ión d e muchos d iputados . — i ° , 2 , 3 y 4 ¿el 

p r e r i a l . — R e s u l t a d o s d e estos d ias . — Nuevas 

ejecuciones . 

Atacados tan largo tiempo y con 

tanta violencia, los anarquistas de Paris 

no podian menos de despertarse y tra-

tar de sacudir el yugo con que se lej 

oprimía. No les faltaba sino un pre-

texto; ya se les habia visto presentar, 

armados, una petición insolente, y Le-

cointre, republicano puro, les pro-

puso sin designio un nuevo motivo 

de agitación. En la sesión del 29 del 2¡)deJ 

. , . , . c Ventoso. 

ventoso ptdio quese pusiese en su tuer-

za y vigor la constitución del año 93. 

Las pocas luces de este zelo patriótico 

le hacían mirar esta obra absurda co-

mo el verdadero tipo de la democra-

cia, y su inoportuna mocion le valió 

en adelante un decreto de proscrip-

ción. Los implacables termidorianos 

olvidaron que*Ies habia adelantado 

dos meses en su ataque contra Robes-

pierre, y que el primero también ha-

bia denunciado á los Billaud y los Ba-

rére. P o r u ñ a injusticia atroz, se le 

confundió con los que habia querido 
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hacer castigar, porque una proposi-

cion inocente, que salió de su boca, 

sirvió de palabra de reunión á los su-

blevados. 

i° del En efecto, pocos dias despues de la 

moción de Lecointre, el arrabal de 

San Antonio vino á pedirá la Conven-

ción que hiciese revivir la constitución. 

Hubo contiendas enlaáTullerias, y tuvo 

m u c h a dificultad para restablecer la 

tranquilidad. Duró muchos dias la agi-

tación, y hombres y mugeres corrían 

las calles,amenazaban álaConvencion y 

gritaban :¡Pan, y ia constitución de 95! 

Estas demandas n o eran sino un 

pretexto , y ei juicio de los miembros 

de las antiguas comisiones érala verda-

dera causa de las sediciones que se re-

novaban todos los dias , mezclando á 

estos gritos inmediatamente la mo-

cion de poner en libertad los patriotas 

proscriptos. Mientras este tiempo, La 

Convención nacional oia la defensa de 

los acusados que la acusaban todos , 

diciendo que habia ordenado ó san-

cionado sus actos , y que por consi-

guiente debia ella tener parte en la 

responsabilidad. Carnot y Roberto Lin-

det , á quienes ninguna voz habia acu-

sado, tuviéjon la generosidad de unir-

se á sus antiguos colegas y defenderlos, 

y muchos terroristas, lejos de seguir 

este ejemplo, fueron los primeros á en-

carnizarse contra sus desgraciados cóm-

plices. Todos los dias se conduciau los 

prevenidos a la barra, y la agitación que 

reinaba en Paris manifestaba la gran-

de importancia que daban ios revolu-

cionarios a este famoso proceso. 
_ 12 del 

El 12 del germinal, la Convención Germina]. 



se vió cercada por un tropel de malva-

dos y mugeres atracadas de carne y vino, 

que gritaban con el mas rabioso furor: 

¡Pan! la constitución cíe g5!¡la libertad 

de los patriotas proscriptos! y las mis-

mas palabras estaban escritas sobre sus 

sombreros y sus estandartes.Los bancos 

de los diputados fueron invadidos; las 

deliberaciones se interrumpiéron,y mu-

chos oradores de los sublevados seade-

lantáron,pidiendo,;! nombre de diversas 

secciones ,1a libertad délos diputados 

acusados y la vuelta al régimen delter-

ror .El presidenter espondió con digni-

dad que la Convención no estando libre 

no podia deliberar cosa alguna; sin em-

bargo los montañeses unian sus vo-

ces á las de los facciosos , y aplaudían 

el delirio de una multitud enfurecid^ 

Pueblo no abandones tus derechos! 

gritaban Duhem y Choudieu desde 

lo mas alto de la montaña en donde 

estaban sentados. Se sucediéron las 

mociones mas extrañas; pero los ter-

roristas no se atreviéron á entablar una 

verdadera deliberación, y todas sus 

demostraciones fuéron infructuosas. 

Legendre, Fréron y Anguis reuniéron 

la guardia nacional asi como también 

los batallones de los jóvenes , y entra-

ron ásucabeza,haciendo cerrar todaslas 

salidas : los insurgentes se hallaron 

bloqueados, y tuviéron la fortuna de 

obtener el permiso de retirarse, en 

medio de una doble hilera de las guar-

dias nacionales. 

Entonces , la Convención libre de 

tan inminente peligro , resolvió casti-

gar los autores de este nuevo atentado. 

Much as relaciones acrecentaron su i i v 

12* 
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dignación , é informada que dos de 

sus miembros , Aligáis y Ponieres, 

habían caido en poder de los suble-

vados , envió muchos de sus colegas 

á la cabeza de una fuerza armada su-

ficiente para libertarlos , y lo con-

siguieron sin pena ; pero no bastó este 

primer suceso á la Convención , y co-

mo en los demás momentos de tur-

baciones , se declaró en permanencia. 

Pichegru, general cubierto de gloria 

por la conquista de la Bélgica , fué 

nombrado comandante general de 

las tropas convencionales , y le agrega-

ron á Barras , Merlin de Thionville y 

Anguis. El proceso de los miembros de 

las antiguascomisionesera lacausaapa-

renlede sublevación de los incitadores, 

y para destruírsela, se condenó casi sin 

discusión á Barére,Billaud-^trennes y 
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Collot d'Herbois, á ser deportados á la 

Guiana francesa. Esto era separarse de 

las leyes: si eran culpables merecían 

la muerte; si calumniados , la liber-

tad : el peligro del momento y el cla-

mor público que se levantó contra el-

los, podía hasta cierto punió justificar 

en cuanto á su respeto la violacion 

de las formas ; pero ne se detuvieron 

en esto . y se les agregáron hombres, 

que aun 110 estaban acusados , negán-

dose á oír su defensa. Del mismo mo-

do que el 5i de mayo , se dieron 

decretos de prisiones , y se formárou 

listas en las que sin especificar ningún 

crimen, se aplicaba á todos los pros-

criptos la denominación de terroristas. 

Los diputados injuriados por esta 

decisión precipitada, fueron Chales , 

Foussedoire , L, Bourdon , D u h e m , 

/ 



Ruamps, Amar ( i ) y Choudicu (2), en-

tre los cuales habia sin duda algu-

(1)Ámár, antiguo miembro déla comision de se-

guridad general, era sanguinario , y sus atentados 

habian escandalizado la Francia. 

(2) Un hombre recomendable por su posicion 

social y sus talentos , nos ha dicho que habia asis-

tido á esta sesión, y nos coutó la anécdota siguiente. 

LaConvencion dudaba al comprehender á Choudieu 

entre los demás proscriptos, y Fréron gritó : «¿Ti-

tubeáis para condenar á este monstruo ? Bajo el 

régimen del terror hizo guillotinar á su madre.» 

Choudieu quiso h a b l a r , pero se le impuso silencio, 

y se dio el decreto en medio de un movimiento ge-

neral dcindignacion. P o r la noche, en una comision 

reaccionaria , le preguntó un amigo á Fréron pu-

blicamente: « ¿ De donde sabes el hecho que has 

revelado á la Convención ? me temo que te han en-

gañado. »«¿Que en donde lo he sabido? respondió el 

termidoriano, con una sonrisa irónica No que-

rian marchar las convencionales , dijo , y ha sido 

preciso forzarles la mano. Ignoro si era buen hijo, 

pet o sé que era preciso echarle de la Convención.» 

nos culpables y algunos incitadores de 

la última sublevación; pero despuesde 

una condenación que no ha sido dis-

cutida ni motivada, aun se podia mi-

rarlos como inocentes. La justicia 

misma , cuando marcha sin leyes y 

sin formas, puede llamarse persecu-

ción ; ¡ y que será, si se cree qne la 

Convención no comprehendió ciertos 

nombres en la lista fatal, sino por la fe 

de un Fréron y un Tallieti ! Esta ciega 

asamblea estaba destinada á hacerse 

arrastrará la esclavitud; y podia mudar 

de señores , ya que no podia ser libre. 

Estasproscripciones y las relacionesde 

algunos diputados sobre el estado de Pa-

ris, ocupáron toda la noche del 12; yel 

dia siguiente , á las seis de la mañana, 

se suspendió la sesión poralgunashoras. 

Sin embargo era preciso que se res- Germinal. 



tableciese la tranquilidad. Los depor-

tados y los miembros sentenciados á 

prisión , habían sido amontonados en 

tres coches , que debían llevarlos al 

lugar d e su destino. Un tropel de furio-

sos detuvo la comitiva y amenazó de 

ponerlos en libertad , y se vieron obli-

gados á conducirlos de nuevo á la 

comision de seguridad general. 

La Convención, cuando abrió su se-

sión , supo que no se habían ejecuta-

do sus decretos, y la comision hizo 

una relación poco satisfactoria, en 

la que dejó únicamente entrever la 

verdad. Thibaudeau pidió inmediata-

mente una explicación franca , y acu-

sando á algunos diputados, les mostró 

la montaña enteramente vacía , y gri-

tó : «¡Mirad este sitio, asiento ordina-

rio de los facciosos.. ¿Eu donde están?» 

Tallien sucedió á Thibaudeau. El pri-

mero designó en masa la montaña , y 

el segundo deuunció algunos , y pre-

paró nuevas proscripciones. Muchos 

diputados hablaron de poner fuera de 

ia ley los condenados , y esta mocion 

fué desechada , pasando el resto de la 

noche en una agitación inútil. A las 

cuatro de la mañana , Pichegru "fué 

admitido eu la barra : « Representan-

tes, d i j o , vuestros decretos se han 

ejecutado. » Thibaudeau le respon-

dió , con el mismo laconismo : « El 

vencedor de los tiranos 110 podía me-

nos de triunfar de los facciosos.» Y en 

medio de los mas vivos aplausos , 

fué suspendida la sesión permanente. 

Pichegru habia en efecto vencido 

todos los obstáculos, y solo el desplegar 

las fuerzas que presentó, bastó para in-



timidar á los facciosos. Los miembros 

de las antiguas comisiones condenados 

á la deportación, salieron para Roche-

fort, y l o s sentenciados á prisión, para 

,5 dc.i la fortaleza de Ham. El i5 , Piche«ru 
C * r u i n a l . i 

y los rep resentantes encargados de fa-

vorecer le , depositaron sus poderes en 

el seno d e la Convención, y cesó la per-

manencia de las sesiones. 

Todo se concluyó, y un acto de 

amnistía debía cubrir una sedición 

sin resultado, y no fué así: se declamó 

contra los terroristas, y un relator de 

la comision de seguridad general ex-

puso largamente el plan de los suble-

vados. « Quer ían , dijo, restablecer el 

régimen odioso que en tiempo de Ro-

bespierre había asolado la Francia. > 

A consecuencia de estas declamaciones 

se dió u n decreto de prisión contra 
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los representantes Moise B a y l e , T h u -

riot, Cambon, Hentz, Maignet, Levas-

seur ( de la Sarthe ) y Crassous, culpa-

b l e s únicamente de no haber asistido 

á la sesión del i3 ; y se les agregó á Le-

cointre( de Versalles ), á quien sola-

mente se hacia cargo de haber pro-

nunciado el nombre de la constitución 

de 93. Se proscribió, como terrorista, 

al primer antagonista de Robespierre, 

y aunque pidió el primero el castigo 

de los deportados , se le imputó haber 

intentado proteger su evasión. 

Sin embargo, es preciso hacer á los 

girondinos la justicia de no haber jamas 

aconsejado ni aprobado estos rigo-

res; Louvet y Dussaulx pidieron tam-

bién la relación del decreto dado con 

tanta precipitación contra sus co-

legas , pero fué en vano, porque la 



reacción no había llegado a su término. 

Florea!. E n m e d i o de tantas agitaciones, la 

Convención se ocupaba de los mas im-

portantes trabajos, nombrando una 

comision de once miembros para pre-

parar las leyes orgánicas de la consti-

tución. Por esta palabra, leyes orgá-

nicas, se quería ahorrar la opinion 

popular, que aun se atenía á la absur-

da utopia de 95, abandonada por to-

das las gentes ilustradas. Estos se cre-

yéron en general asegurados por la 

composicion de la comision, y losze-

losos republicanos querían tener en 

ella á Louvet, La Reveiilére-Lépeaux y 

Daunou, y todos los moderados mi-

raban como una garautía de la mode-

ración , la presencia deLanjuinais y de 

Boíssy d'Anglas. 

De este modo se podía esperar un tér-
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mino á la sesión convencional y al go-

bierno revolucionario; sin embargo, 

mientras" el corto tiempo queel poder 

- se hallase concentrado en las manos de 

una asamblea única , tenia necesidad 

de una gran fuerza, para resistir á dos 

facciones enemigas, que la atacaban 

á cada momento , y su poder estaba 

esparcido en demasiadas manos para 

emplearle con vigor. Thibaudeau hizo 

una propuesta relativa á dará la comi-

sion de salud pública una parte del po-

der que tenia antes del 9 del termidor. 

Esta mocion, combatida vivamente, .7 <H 

• . . 1 > 1 . . [Floreal. 

íue enviada a las comisiones del go-

bierno, y se desechó en breve, y por 

miedoála tiranía,se prefirió la anarquía 

Cada día se vieron nuevas escenas 

de desorden, las sociedades y asam-

bleas seccionarías creían poder tra-

' , y - v • ' • ' ' y -

..." • C: - y > 



tar de igual á igual con la represen-

tación nacional ; pero afortunada-

mente los dos partidos mas encar-

nizados el uno contra el otro que ene-

migos de la Convención, la sostuvieron 

por su rivalidad misma, y su odio mu-

F l o r e ! t U 0 í m P i t l i ó s u ruina, apoyándose al-

ternativamente en cada lado, á causa 

de no poder disponer por sí misma de 

ninguna fuerza. 

El 3o del germinal se vieron en Pa-

rís espantosas cuadrillas que amanaza-

ban directamente á la Convención, y 

la comision de seguridad general vino 

entonces á decir ala tribuna que se ha-

bían tomado las medidas mas eficaces 

contra toda tentativa criminal, aunque 

nada hubiese organizado, ni previsto, 

i» del Desde las cinco de* la mañana del 

Prena1, dia siguiente llamó la generala los ciu-

• 

dadanos á sus secciones , y todo Paris 

se puso sobre las armas. Se esparció un 

manifiesto en el arrabal de San Anto-

nio, cuya forma era extraordinaria, y 

empezaba por estas palabras : 

«El pueblo, considerando que el go-

bierno le deja morir de hambre; » y 

seguían otros considerando tan ex-

traños. El plan de la insurrección es-

taba trazado en once artículos, y se 

dirigia á restablecer el régimen del ter-

ror, bajo pretexto de poner en vigor 

la constitución del año g3. Este extra-

ño documento, denunciado á la Con-

vención y leído por un relator de la 

comision de seguridad general fué aco-

gido por los feroces aplausos de muge-

res asquerosas y borrachas que llena-

ban las tribunas. « La Convención sa-

brá morir en su puesto, gritó un dípu-



tado; y toda la asamblea repitió el mis-

mo juramento : Merlin de Douai dijo 

que la conspiración era la obra de los 

extranjeros; otros diputados creyéron 

lo mismo; pero Rovere temió que los 

culpables se hallaban cu el seno de la 

representación nacional. Mientras se 

deliberaba, la insurrección estaba en 

marcha, y cuando se dieron en fin al-

gunos decretos contra los incitadores , 

las tribunas, ocupadas ya por mugeres 

y hombres vendidos á los rebeldes, hi-

cieron oir este grito fatal de ¡pan! pan! 

y cesó toda deliberación. El presidente, 

Andrés Dumont, amenazó á los faccio-

sos de las tribunas de entregarlos á 

los tribunales. E l tumulto se redobló, 

y el presidente dejó la silla para ir á 

redactar la orden de prisión : Boissy 

d'Anglas tomó entonces su lugar , y 

empezó una grande y terrible escena 

que debia inmortalizar su valor. 

Louvet quiso hablar contra los re-

beldes, y gritos continuos le interrum-

pieron. El ayudante general Thibault , 

encargado de hacer evacuar las tribu-

nas, se precipitó fuera del salón cuan-

do los primeros puestos estaban toma-

dos : el salón de la libertad, que 

precedía á él de las deliberaciones , 

estaba ya ocupado por un ropel de fac-

ciosos, al tiempo que la comision de 

seguridad general vino á advertirá la 

Convención que las columnas insur-

gentes se dirigían contra ella; « P e r o , 

añadió el relator, han tomado medi-

das eficaces, » y no bien acabó estas 

palabras cuando los asesinos hiciéron 

su entrada, despues de haber derri-

bado la puerta que los separaba de la 



asamblea , ignorando el gobierno lo 

que pasaba á su misma vista. 

Algunos granaderos, varios ciuda-

danos, y algunos diputados lucharon 

largo tiempo contra los rebeldes-, 

por tres veces los repulsáron fue-

ra del salón, y otras tantas volvié-

ron á entrar en él en mayor número, 

vociferando de un modo atroz. Se em-

peñó una lucha horrosa En sus 

cortos momentos de triunfo, dió la 

Convención muchas órdenes, y Del-

mas, uno de sus miembros, fué nom-

brado gefe de la fuerza armada pari-

siense; llamó este álas secciones fieles, 

para que fuesen en su compañía 

pero inmediamente empezó de nuevo 

el tumulto. . . .y los insurgentes fuéron 

definitivamente vencedores. El repre-

sentante Ferraud intentó en vano pro-

hibirles la entrada por la brecha que 

se habían abierto, pues le arrollaron 

y llenáron de injurias, invadiendo los 

bancos de los representantes del pue-

blo, entre quienes se mezclaron llenán-

dolos deultrages, y gritando sin cesar: 

¡Pan! ¡la constitución del año ! pala- * 

bra de orden, que se habían dado de 

antemano. En medio de la confusion, 

vió Ferraud un fusil dirigido contra el 

pecho del presidente, y se precipita 

para cubrirle con su cuerpo, pero de 

repente le sacan violentamente de la 

tribuna; recibió un pistoletazo, y tram-

baleó. Le arrastraron fuera del salón... 

Un nombrado Boucher le cortó la cabe-

za, y vino á presentarla en la punta de 

una pica al presidente. Boissy d'Anglas 

se inclinó y saludó respetuosamente el 

despojo sangriento de su desgraciado 
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colega. Le amenazaron con el mismo 

destino, y lejos de intimidarse renovó 

al ayudante general Thibault las órde-

nes que habia dado contra los faccio-

sos. Los gritos continuaron, y la cabeza 

del bravo Ferraud fué paseada por Pa-

rís, reuniendo con este sangriento tro-

feo los asesinos de todas partes. En este 

tiempo , muchos batallones de la guar-

dia nacional estaban en la plaza del Car-

rucel esperando órdenes, y la apatía 

de la comision de seguridad general 

hizo iuútil su sacrificio. La historia no-

tará que uno de los principales meno-

res de esta comision, que se habia pro-

nunciado furiosamente contra los ami-

gos de la revolución, era l lovere, an-

tiguo demagogo reconocido despues 

por un agente del realismo; que uno 

de sus corifeos era Sieves que, mas 

tarde, manifestó poco amor al sistema 

republicano; y que hombres que cali-

ficaban la debilidad de moderación, 

podían ser arrastrados á una causa 

impia por pérfidos colegas. 

Mientras estas abominables violen-

cias, algunos diputados tratáron de 

hacer oír sus voces, pero sus esfuer-

zos fuéron inútiles; insultados y aun 

golpeados por los facciosos, se viéron 

obligados á ser meramente espectado-

res de estos horribles excesos. 

En lo mas fuerte del tumulto , un 

especie de obrero subió á la mesa del 

presidente, y le dijo en voz baja : 

«Boissy d' Anglas ¿que es loque pien-

sas acerca dé la libertad?Debeis saber 

mucho de esto con cinco años de ex-

periencia,¿eréis aunen larepública?» 

Ni el aire ni el lenguage de este hom-

i 3 . 



bre eran de un hombre común, y el 

trage que llevaba no era seguramente 

suyo.... Nada tengo que añadir á este 

hecho, pues la relación sola abre á 

nuestra alma bastantes ideas que la 

afligen. 

Sin embargo, los autores del desor-

den de este dia no querían que se pa-

sase, como el 12 del germinal, en 

demostraciones inútiles. Un hombre 

del pueblo leyó en la tribuna el mani-

fiesto en once artículos cuyo contenido 

hemos¡hecho conocer, y pidió que se 

pusiese á votos. Algunos diputados 

que ocupaban la montaña apoyáron la 

extraña propuesta. Ruhl reclamó que 

se cerrasen las barreras; y otro desús 

colegas pidió la libertad de los'patriotas 

encarcelados desde el 9 de l termidor ,y 

otros Cretos propusiéron la supresión 

de las comisiones, la prisión de m u -

chos diputados, y la reorganización 

del ayuntamiento; lodos aprobáron 

el plan propuesto po.r los insurgentes., 

hiciéron algunas mudanzas para faci-

litar la ejecución, y pidieron que se 

pusiese á votos. Boissy d'Anglas resis-

tió mucho t iempo, y al fin cansado 

cedió su puesto á Yernier, y este vie-

jo , menos capaz que Boissy desoportar 

una prueba tan difícil , puso a votos 

sucesivamente los decretos de los fac-

ciosos. Bourbotle fué nombrado por 

aclamación comandante general de 

las tropas de Paris, tomando ademas 

otras medidas análogas. La comision 

de seguridad general fué reemplazada 

por una comision escogida de la, cum-

bre de la montaña, y se nombráron 

cuatro diputados para despedir los 
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miembros de esta formidable comision 

y apoderarse de todos sus papeles. « A-

presurmonos, clamó Duquesnoy, pues 

si no tomamos hoy mismo una gran me-

dida, se hará mañana lo que se hizo en 

la noche del i2 del germinal;»pero no 

era ya t iempo,porque los termidorianos 

habian recorrido todas las secciones , 

reunido las guardias nacionales,hacien-

do un cuadro horroroso déla opresion 

en que gemía laConvencion, y de todas 

partes corrieron á su defensa. 

Los montañeses acababan de some-

ter sus decretos á la firma del presi-

dente , y Yernier se negó á cumplir es-

ta formalidad. « La Convención no 

está libre» fué su única respuesta. « Es 

preciso firmar ó morir, » gritó el tro-

pel sanguinario. El venerable viejo pre-

sentó su cabeza, y se precipitáron so-

bre é l ; pero afortunadamente algunos 

montañeses detuviéron la mult i tud, 

respetando los años del animoso pre-

sidente. La discusión volvió á lomar 

su marcha , y los diputados nombra-

dos para suprimir la comision de se-

guridad general, saliéron del salón. 

De repente Legendre se presenta en 

la tribuna, y en alta voz dijo : « Legis-

ladores , guardad vuestros puestos con 

firmeza, que vienen en vuestro socorro; 

haced pues que los ciudadanos que 

ocupan el salón le abandonen, para 

que la Convención pueda'deliberar. » 

Varios silbidos interrumpiéron al 

orador y cubriéron su voz, y se retiró; 

pero á muy luego ( á media noche ) 

volvió á entrar á la cabeza del batallón 

Lepelletier, que guiáron con él sus 

colegas Anguis, Kervelegan, Chénier 
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y Bergoeing. Jntimáron ála multitudá 

que se retirase, y el presidente repitió 

esta orden á nombre de la ley. Se re-

sistíéron, y se empeñó el combate, 

habiendo obtenido cada partido dos 

veces la ventaja. Hubo un momento en 

que los sublevados pareció que triun-

faban , y la montaña gritó: ¡Victoria!... 

Pero Kervelegan se precipitó contra 

el los, y la herida que sufría no apagó 

su ardor. El batallón fiel se reanimó; los 

enemigos huyeron, y gritos de ¡viva ia 

Convención! ¡viva la república!¡ fue-

ralos jacobinos! hicieron solos reum-

bar el recinto de la asamblea. La mon-

taña aterrada esperócon calma el golpe 

que la amenazaba. Los vencedores no 

dudáron sino sobre la elección de víc-

timas , y se hicieron muchas listas. Se 

empeñó una corta discusión; pero lo-

t 
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dos los acusados fueron, con antici-

pación, proscriptos. Bourbotte, De-

roy, Duquesnov, Prieur ( delaMarne), 

Ronime, Soubrany, R u h l , Goujon, 

Foyssard, Lecarpentier, Pinet y Favau 

fueron sentenciados á prisión. La Con-

vención declaró quelas secciones que la 

habían defendido habían bien mere-

cido de la patria; que los diputados 

ocupasen su asiento, armados; que se 

convocasen los ciudadanos de Paris, 

para desarmar á los asesinos, y recibió 

felicitaciones de muchas secciones fie-

les. Estos trabajos ocuparon una parte 

de la noche , y á las tres y media dé la 

mañana se suspendió por algunas ho-

ras la sesión. 

Sin embargo no había desaparecido 2 tlel 

, , . r Prcrial 

todo peligro. Se empeñó una lucha en-

tre algunas secciones de Paris; la Con-

I 



vención fué de nuevo amenazada con 

cañones, que asestáron contra ella, se 

leyó una petición sediciosa en su b a r r a , ' 

y el presidente se vió forzado á dar el 

abrazo fraternal al arengador. Preso 

y condenado á muerte, el asesino de 

Ferraud ( i ) fué arrancado del cadalso 

¿ S P o r u n populacho desenfrenado, y lle-

vado en triunfo al arrabal de San An-

tonio, en donde los sediciosos, que in-

mediatamente se refugiáron, orgáni-

zaron una Convención del pueblo so-

berano, con la que las gentes honradas 

empezáron á concebir nuevas alarmas. 

E l dia siguiente, á las cinco de la 

(i) Se dijo que el nombre de Ferraud , pronun-

ciado por algunos de sus colegas, fué malentendido 

por el pueblo, que, teniéndole porFréron,aplacó 

con la muerte del desgraciado joven el odio que 

profesaba al fogoso reactor* 

mañana, la comision de seguridad ge-

neral tomó medidas vigorosas para 

ahogar la sedición, y una fuerza arma-

da considerable, á las órdenes del ge-

neral Menou, Tallien y algunos diputa-

dos, se dirigió en silencio hácia el arra-

bal. La primera columna se adelantó 

sin pena hasta la barrera del Trono; 

pero vueltos en sí del primer movi-

miento de espanto se reuniéron los di-

versos batallones insurgentes, y los que 

asaltaban se viéron forzados á retirarse. 

Hubieran todos perecido, oprimidos 

por el número y destrozados por los 

cañones de sus enemigos, si hubiesen 

estos hecho uso de su victoria. 

El ejército del general Menou se for-

mó en batalla en el baluarte, y hallán-

dose al frente los dos partidos, parla-

mentáron. Tallien hizo conocer á los 



rebeldes los decretos de la Convención 

que mandaban su desarmamiento. «Os 

damos una hora para someteros, aña-

dió , si persistís en vuestra* rebelión 

mas que el tiempo prefijado , treinta 

mil hombres están prontos con balas 

y bombas para obligaros á cumplir 

vuestro deber. » 

Aun duráron las negociaciones algu-

nas horas , pero al fin cedieron los in-

surgentes, entregando sus cañones al 

ejército convencional; un grand nú-

mero de prisioneros fué puesto en sus 

manos, y el ejército triunfante desfiló 

por la plaza del Carrucel á los gritos 

de ¡ viva (a C onvencioii! ¡viva lave-

pública! Sin haberse perdido mas que 

un solo hombre en lodo el día. 

Al gunos facciosos y los representan-

tes del pueblo presos, fuéron enviados 
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á una comision militar, ysentenciados 

de acusación. Louvet, Legendre y Lan-

juinais querían que se trasladasen ante 

el tribunal criminal del departamento, 

y este parecer fué desechado. La fata-

lidad que arrastraba la Convención á 

los extremos, hizo preferir una comi-

sion militar para juzgar los legisladores, 

á pretexto de que habían suscitado reu-

niones armadas. 

Ruhl se dió la muerte. Albitte y 

Prieur ( de la Marne ) huyeron. Los 

otros diputados se presentaron delante 

la comision militar qsie debia juzgar-

los; y manifestaron todos la mayor fir-

meza, pareciendo que aspiraban al 

martirio.Forestier fuépuestobajola vi-

gilancia , Foyssard á ser deportado, y 

sus colegas ofrecidos ála muerte, hi-

riéndose todos estos desgraciados con 



el mismo puñal, al salir del tribunal. 

Tres de ellos, R o m m e , Goujon y Du-

quesnoy, muriéron inmediatamente, 

y los otros, Bourbotte, D e r o y y S o u -

brany,fuéron conducidos espirando al 

cadalso. Todos eran hombres recomen-

dables por sus virtudes, y muchos do-

tados de talentos que podían ser útiles 

á la república. Es cierto que algunos 

habían tratado de caer la mayoría con-

vencional... Mas la humanidad no debe 

llorar menos por tan sangrientos sacri-

ficios. 
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C A P I T U L O I V . 

§ I. Reacción realista. — Mortandades. — Asunto 

de Quiberon. 

La Convención nacional creyó h a -

ber hecho cuanto era necesario para 

su seguridad y el reposo de laFrancia, 

comprimiendo los terroristas ; pero 

eran mas terribles que estos, los rea-

listas, que extendían ya su influjo á to-

das las provincias , y despertando la 

memoria del terror , mantenían las 

discordias y los odios. 

En León una compañía de Jesús , 

reunida contra los amigos de la re-

volución , organizó la venganza y la 

muerte , anegando y asesinando sin 

cesar todos los dias. Se imprimió una 

lista de supuestos partidarios del ter-

ror , que vino á ser una lista de pros-
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§ I. Reacción realista. — Mortandades. — Asunto 

de Quiberon. 

La Convención nacional creyó h a -

ber hecho cuanto era necesario para 

su seguridad y el reposo de laFrancia, 

comprimiendo los terroristas ; pero 

eran mas terribles que estos, los rea-

listas, que extendían ya su influjo á to-

das las provincias , y despertando la 

memoria del terror , mantenían las 

discordias y los odios. 

En León una compañía de Jesús , 

reunida contra los amigos de la re-

volución , organizó la venganza y la 

muerte , anegando y asesinando sin 

cesar todos los dias. Se imprimió una 

lista de supuestos partidarios del ter-

ror , que vino á ser una lista de pros-



cripcioa para dirigir los tiros de los 

asesinos. Los odios particulares se unie-

ron á los furores políticos, y el Ródano 

y el Saone fueron de nuevo ensangren-

tados. Los Leoneses de víctimas pasá-

ron á ser verdugos, y magistrados pusi-

lánimes dejáron sin castigo tantos crí-

menes,protegiendo algunos los autores. 

Esta deplorable reacción no se de-

tuvo en una sola ciudad; Arles, Ex y Ta-

rascón, sufrieron los mismos horrores. 

Los compañeros de Jesús recorrían las 

campañas , saqueando y degollando 

BÍn ninguna resistencia; y si en alguna 

parte', el magistrado justificaba tales 

crímenes, no se atrevía á d a r á los b a n -

didos otra denominación que la de 

desconocidos. Las escenas del 2 de se-

tiembre se renováron en muchas pri-

siones , y la misma compañía que ha-

» 

bia asolado León y sus campos, ase-

sinaba en Marsella , bajo el nombre 

de compañía del sol. Mas de doscien-

tos presos, acusados de terrorismo, 

fuéron sacrificados por estos furiosos. 

Los representantes del pueblo Isnard 

y Cadroy, lejos de indignarse y tratar 

con todo rigor tantas abominaciones , 

dieron á entender que las aprobaban 

con su silencio, y por esta razón hubo 

algunas voces que los acusáron de 

complicidad. 

La Convención al fin abrió los ojos, 

y quiso poner un término á tan gran-

des desgracias. Chénier hizo una rela-

ción horrorosa sobre estas desastrosas 

escenas, y á propuesta suya se Ilamá-

ron á la barra las autoridades de León; 

depusiéron la municipalidad, y se man-

dó reorganizar la guardia nacional ; 
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pero no por esto perdiéron los sacrifi-

eadores su ánimo. Por espacio de un 

año, pocos dias se pasáron sinquealgu-

nas ciudades ó prisiones no fuesen en-

sangrentadas por estas bandas de ase-

sinos , y los terroristas de la reacción 

no tuviéron maldades que reprehen-

dar á los de la república, pues los 

imitáron, y aun sobrepujáron á las 

atrocidades del 2 de setiembre. 

Mesfdor c o m í s i o n d e l o s once acababa de 

concluir sus trabajos, y Boissy d'Anglas, 

su relator, presentó á la Convención 

nacional el plan de la constitución re-

publicana. Se fijó el dia para empezar 

la discusión, y entre tanto se ocupó 

la Convención de ciencias , arles, ins-

trucción pública , hacienda , y fundó 

muchos importantes establecimientos 

de utilidad pública , que aun subsis-

•H 
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ten en parte ; pero también entonces 

* s e urdian contra ella nuevas conju-

raciones. 

Una derrota naval habia dejado en 

descubierto nuestras costas, y los In-

gleses amenazaban con un desembarco. 

Tallien y Blad fueron encargados de 

celar las tropas que debian oponerse á 

los agresores. Señaláron su llegada á 

Cherburg por el arresto de muchos 

gefes de chuanes , y algunas cartas , 

que se encontráron sobre el los, anun-

ciaban la ejecución de una conjuración; 

una de ellas contenia las siguientes pa-

labras :« La venganza, el saqueo, el in-

cendio y la muerte son medios que se 

deben emplear, pues todo es permi-

tido para defender tan buena causa. » 

Los Ingleses desembarcáron en la 9 del 
. . Mesidor. 

costa numerosas legiones de emigrados 
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entre los que habia un gran número de 

oficiales superiores, el obispo de Dole" 

y cincuenta sacerdotes , y ademas 

traían ochenta mil fusiles. El conde 

Hervilly los mandaba ; y se reunieron 

inmediatamente con cuatro mil chua-

nes , á cuya cabeza estaba el conde de 

Puisaye: disputáron los dos gefes sobre 

el mando general , refiriéndose por úl-

timo á la resolución de los Ingleses en 

sus respectivas pretensiones, cuya pro-

longación de debates fué útil á la 

Francia. 

a6dei Los republicanos habiendo tenido 
Mesidor. 

el tiempo de reunirse, se acercáron de 

improviso, y los emigrados abando-

nando su puesto se fuéron á la penín-

sula de Quiberon, en donde perdiéron 

muchos días , atacando algunos fuer-

tes de poca importancia. A muy lugo 
/ 

diez y ocho mil hombres marcháron ^ ¡ ¿ ^ 

contra ellos bajo las órdenes de Hoche, 

uno de los mejores generales de la re-

volución. Los emigrados empefiáron 

la lucha , pero no tardaron en expe-

rimentar la derrota. Fuéron destroza- 29del 

Mesidor. 

dos , y el día siguiente su consejo de 

guerra declaró que la expedición se ha-

bia frustrado. En efecto los república- xe del 

nos se adelantáron en tres' columnas ?ernudor-

hácia el fuerte de Penthievre, del que 

se habian apoderado los emigrados. 

A pesar del fuego de las chalupas ca-

ñoneras de los Ingleses, la artillería 

del fuerte, y la obscuridad de la noche, 

fué tomado este puesto en menos de 

una hora : la península fué bloqueada, 

y el enemigo acosado entre el mar y 

nuestras tropas. 

En este momento el conde joven a del 

Tecmidor. 



Sombreuil acababa de desembarcar 

á la cabeza de cinco regimientos : aco-

sado por todas partes, se refugió á 

unas rocas, y mientras que Puisayey 

los gefes de la expedición se volvían á 

embarcar, se vió obligado á rendirlas 

armas y entregarse á discreción, que-

dando prisionera casi la totalidad del 

ejército insurgente. Un material consi-

derable cayó en manos de nuestros 

'generales, y el desgraciado Sombreuil 

con sus soldados , fué conducido à la 

prisión de Auray , en donde se les aplicó 

la ley contra los emigrados, y fuéron 

sacrificados, víctimas de las intrigas 

dePuisaye, de la perfidia de Inglaterra 

y del furor de los partidos. La victoria 

de los republicanos era bella ; y ¿-por-

que en lugar de citarla con un senti-

miento de orgullo , nos vemos obliga-

dos á bajar los ojos , y llorar sobre 

tanta sangre francesa derramada ? 

§ II. Constitución del año III. — Decretos del 5 y 

i 3 del fructidor. — Sedición délas secciones.— 

i 3 del vendimiado. 

La Convención nacional se ocupó l6<Iel 

, , Me>idur. 

por ultimo del acto constitucional. 

Daunou, relator de la comision de los 

once, y Thíbaudeau , uno de los miem-

bros de esta comision, se encargáron 

de responder á todas las objeciones. 

Este trabajo era notable por muchos 

respetos, pero se veia en é l , ácada ar-

tículo, la marca de los vestigios que el 

régimen de Robespierre y los errores 

de la asamblea constituyente liabian 

dejado en el alma de sus redactores. 

Síeves, que se había negado á for- 2 (M 

mar parte de la comision , trajo un Termidür-



Sombreuil acababa de desembarcar 

á la cabeza de cinco regimientos : aco-

sado por todas partes, se refugió á 

unas rocas, y mientras que Puisayey 

los gefes de la expedición se volvían á 

embarcar, se vió obligado á rendirlas 

armas y entregarse á discreción, que-

dando prisionera casi la totalidad del 

ejército insurgente. Un material consi-

derable cayó en manos de nuestros 

'generales, y el desgraciado Sombreuil 

con sus soldados , fué conducido à la 

prisión de Auray , en donde se les aplicó 

la ley contra los emigrados, y fuéron 

sacrificados, víctimas de las intrigas 

dePuisaye, de la perfidia de Inglaterra 

y del furor de los partidos. La victoria 

de los republicanos era bella ; y ¿-por-

que en lugar de citarla con un senti-

miento de orgullo , nos vemos obliga-

dos á bajar los ojos , y llorar sobre 

tanta sangre francesa derramada ? 

§ II. Constitución del año III. — Decretos del 5 y 

i 3 del fructidor. — Sedición délas secciones.— 

i 3 del vendimiado. 

La Convención nacional se ocupó l6<Iel 

, , Me-idur. 

por ultimo del acto constitucional. 

Daunou, relator de la comision de los 

once, y Thíbaudeau , uno de los miem-

bros de esta comision, se encargáron 

de responder á todas las objeciones. 

Este trabajo era notable por muchos 

respetos, pero se veia en é l , ácada ar-

tículo, la marca de los vestigios que el 

régimen de Robespierre y los errores 

de la asamblea constituyente liabian 

dejado en el alma de sus redactores. 

Síeves, que se había negado á for- 2 (M 

mar parte de la comision, trajo m Termidor-



proyecto de constitución que se dis-

cutió inmediamente, en concurrencia 

con él de los comisionados, y que se 

les envió en seguida. Adoptáron algu-

nas medidas, entre las que se hallaba 

un proyecto de jurado constitucional, 

semejante al poder de censura, con el 

que todas las funciones se habrían li-

mitado á mantener la ejecución del 

Terifdor. acto constitucional. Thibaudeau, con-

tra el parecer desús colegas, combatió 

esta institución, como inútil y onerosa; 

y su opinion prevaleció : Sieycs, irri-

tado, no volvió á presentarse en la tri-

buna, se negó á formar parte de un 

gobierno puesto al lado del suyo , y no 

se explicó despues sino para derribarle 

y poner en su lugar su obra amada. 

En menos de un mes concluyó la 

Convención su trabajo, y presentó á 

la Francia una nueva constitución, me-

nos defectuosa que la de í y g i , y que 

á lo menos era un ensayo sincero del 

gobierno republicano. Se mandó vol-

ver el pueblo á las asambleas prima-

rias, y la Conwncion se ocupó de ha-

cer leyes transitorias, propias para 

ayudar la acción primera de los nue-

vos magistrados de la república. 

Se diéron dos decretos que eran ab- Fr'uctidor. 

solutamente necesarios: arreglaban los 

derechos de la nueva legislatura, y da-

ban el derecho de entrada en ella á las 

dos terceras partes de los miembros 

de la Convención; por consiguiente los 

legisladores de la Francia débian pre-

sidir aun algunos meses á la ejecucion 

de su grande obra, y se contaba con 

que ellos impedirían su destrucción. 

Estas medidas necesarias y legítimas 



desagradáron á los inventores de las 

reacciones, persuadidos q u e , con Ja 

mayoría convencional, poder esencial-

mente revolucionario , les sería difícil 

complir sus proyectos; pero la Con-

vención había enviado, los decretos 

. con la constitución , á la aprobación 

del pueblo en asambleas primarias, y 

esta vuelta pareció favorable á los reac-

tores. Habían ya adquirido un grande 

influjo en las secciones, y se propo-

nían emplear sus batallones de jóvenes 

energúmenos, sus asesinos asalariados, 

y las compañías de Jesus y del sol, 

para verificar sus designios. Se resol-

vieron sin embargo á aceptar la con-

stitution republicana , pero se pre-

pararon á hacer desechar los dos de-

cretos. 

El diputado Saladin, antiguo jacobi-
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no fogoso agente de la reacción, los de-

nunció al pueblo, y muchos papeles y 

diarios provocaron y mantuvieron la 

agitación. No eran ya las bandas del pre-

rial sublevadas apresuradamente por 

las pasiones populares, sino una vasta 

conspiración nacida del egoísmo y de 

intereses extraños á la Francia . la que 

amenazaba la patria. Correspondencias 

de los emigrados anunciaban que la con-

trarevolucion.áfalta de lacoalicion, no 

contaba ya sino con Charetle y las sec-

ciones* de Paris. Laharpe, Lacretelle 

joven, Quatremére de Quincy y Fié-, 

vée, declamando sin cesar contra la 

Convención , que creían débil, oculta-

ban su realismo bajo exteriores repu-

blicanos , y alababan su valor fingida-

mente en sus folletos diarios. 

Se preparó la sublevación por peti- T 
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cienes insultantes, y en el mismo (lia en 

que la Convención recibió los embaja-

dores de Venécia y Prusia, la sección 

del Monte Blanco de Paris vino á dic-

tarla leyes, y amenazaría con audacia. 

' * d f La sección del Oratorio imitó este ejenV-i ermidor ' 

pío : su orador declamó contra los ter-

roristas, y pidió su castigo como sien 

este género no se hubiese ya hecho de-

masiado. La Convención cedió sin em-

11 dd kargo segunda vez á este influjo extran-

Tennidor.gero, yproscribió inmediatamente tres 

de sus miembros,Lequino.Lassat^'Lef-

der. A muy luego se diéron decretos 

de prisión contra los diputados Dupin, 

Bó, Massieu, P iorry ,Chaudron-Rous-

12 dd s c a u Laplanche y Fouché : pero estos 
leruiidor. r J ' 

decretos no pasaron, como otros mu-

chos, sin una viva oposicion, porque 

la parte sana de la asamblea empezó á 

D£ LA REVOLUCION FRANCESA. J I 

descubrir que , aparentando pros-

cribir el sistema de Piobespierre, se 

continuaba por una reacción mal en-

tendida que diezmaba la representa-

ción nacional.Un decreto pedido contra 

los tres diputados, Hentz* Noél-Poiule 

yFrancaste l , fué combatido y dese-

chado. Muchos sabios representantes 

sostuvieron que tocaba á su dignidad 

poner límites á estas nuevas perscou-

ciones , y uno de ellos gritó al hacerse 

una mocion contra los terroristas: «Os 

hablan sin cesar contra el sistema del 

terror, ¿ y quienes son estos? ¡aquellos 

mismos que quieren restablecer otro 

mas sangriento! » 

Cuando en vista de los decretos del 

5 y i 5 del fructidor, se aumentaron 

las amenazas de los seccionarlos, las co-

misiones del gobierno hicieron acer-
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carsc algunas tropas á París. Una nue-

va agitación fué el resultado de este 

$ paso. Las secciones del iberáron, y va-

rias representaciones se leyéron en la 

barra dé la Convención. 

Frnctidor. Lacretelle jpven', á la cabeza de la 

sección de los Campos Elíseos, convir-

tió en una ridicula arenga el bello dis-

curso de Mirabeau sobre la despedida 

y separación de tropas. Otros oradores 

de la sección le imitaron, indignando 

una gran parle de los representantes. 

Tallicn acusó de realismo á los deman-

dantes, y la Convención los reprobó 

formalmente. 

2odel Sin embargo, el día mismo en que 
I-'ructidor. , . , , 

se constituyeron las asambleas pri-

marias, la sección Lepelletier tomó 

la iniciativa de la sublevación, y fué 

una sociedad nueva, y nueva in-

- DE LA REVOLUCION FRANCESA. O I Q 

surrección. Decretó inmediatamente 

que se nombrase una comísion central 

por todas las secciones de París , para 

rodaclar una declaración auténtica de 

los sentimientos de los ciudadanos. La 

Convención reprobó y anuló este de-

creto , y perseverando las secciones, 

continuó el desorden. Todos los días 

venían oradores seccionados á traer á 

la barra los votos de las^asambleas pri-

marias , y eran adictos á la constitución; 

pero casi todos desechabau los decre-

tos : los votos de los departamentos, á 

lo menos en muy grande mayoría , no 

separaban la constitución de sus leyes 

orgánicas. INo obstante la agitación no 

era menor en el seno de la Conven-

ción, que en el resto de la Francia. Mu-

chos diputados, y sobretodo los pros-

criptos del 5 i de mayo, adulados fre-



cuentemente por los realistas que co-

nocían la necesidad de asegurarse con 

un punto de apoyo, se manifestaban 

indiferentes á los ataques hechos á sus 

colegas; y los termidorianos al contra-

rio se declaráron contra los realistas 

con tanto mas vigor cuanto habían em-

pleado contra los agentes del terror. 

Resultaron nuevos odios de esta esci-

sión, y el ardiente Louvet , casi solo 

entre los setenta y tres, se reunió con 

energía á los republicanos. 

Sehiciéron muchas mociones; unos 

querían acusar los terroristas; otros 

anular enteramente las operaciones de 

las secciones; otros en f inque la Con-

vención, sin esperar un nuevo tercio , 

se separase en dos consejos y nombrase 

por sí misma el directorio." Todas estas 

propuestas fueron desechadas, y la 

asamblea esperó con calma los aconte-

cimientos. 

Esta moderación redoblaba la auda-

cia de los conspiradores, y se ponían 

carteles en público, en los que los di- 5 dci 

putados eran tratados de bandidos, ¿ m í o . 

Tallien denunció uno de estos folletos, 

en el que se convidaba á todos los ciu-

dadanos á dar la muerte á ios conven-

cionales, y sobretodo álos que votaban 

poríamuerte. Las secciones se enviaban 

diputados, se trataban de poder á por 

d e r , se titulaban pueblo soberano, y 

daban órdenes á la fuerza armada y á 

la autoridad civil. 

En fin intentaron pasar de las ame- A ñ o i v . 

nazas á l o s ataques efectivos. La s e c - * ° . d c l 
' V e n d i n n a -

cion Lepellelier, despreciando las leyes ™ 

de la Convención que fijaba el 20 del fewbre) 

vendimiario parala reunión de los cole-
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y ios electorales , tomó una resolución 

que mandaba á los electores reunirse in-

mediatamente, prometiéndoles socor-

ro y asistencia. El objeto conocido de 

esta decisión era de poner en actividad 

la constitución republicana,y derribar 

la Convención , aunantes que llegasen 

sus sucesores. 

La Convención penetró el peligro , y 

resolvió prevenirle, tomando medidas 

vigorosas. Cuando supo la rebelión de 

la sección Lepelleticr , se preparaba á 

una ceremonia fúnebre en honor de 

ii del los representantes, víctimas del terror, 
Vendimia-

MO. y 1 hibaudeau reclamo lasuspension de 

esta fiesta; pero Tallien grito que seria 

una baja cobardía: « Lloremos , aña-

dió , sobre los manes de los Vergniaud, 

losCondorcet y los Camilo Desmouüns 

y nos prepararemos en seguida para 
v * »' • 

• r • / 

marchar contra los realistas que quie-

ren disputar el poder á los elegidos del 

pueblo, o Inmediatamente, ápropues-

ta de Daunou, un decreto en sieteartí-

culos ofreció á los seccionarlos el per-

don de lo pasado , y un severo castigo 

para lo venidero. El mismo decreto 

mandaba á las secciones que habían 

terminado sus elecciones, separarse; y 

prohibia á los electores toda reunión 

hasta el 20 del vendímiario. 

Al mismo momento , despreciando 

esta l ey , se reunían los electores en la 

sala del Teatro-Frances (Odeon). Se 

publicó el-decreto de la Convención 

en las gradas de la entrada al teatro , 

y los rebeldes respondieron á los ma-

gistrados por griterías y amenazas. La 

comision de seguridad hizo avanzar tro^ 

pas, y los electores se dispersaron. 
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La Convención acogió entonces el so-

corro de muchos patriotas desarmados 

despuesde la reacción, y formaron un 

batallón de mil quinientos hombres , 

centro del ejército convencional , lla-

mado el batallón sagrado. Algunas tro-

pas acampadas en la llanura de los Sa-

blons vinieron también á rodear la re-

presentación nacional. Las fuerzas de 

los secciouarios erau cinco ó seis veces 

Vendimia- m a s considerables, y por consiguiente 

nu' 110 guardáron ya consideración alguna, 

declarando formalmente muchas sec-

ciones que no querían obedecer á los 

decretos de la Convención. Eligieron 

para mandarlos al general Danican , 

que habia mandado bajo las órdenes de 

la república en laVandia,y que recien-

• teniente se habia vendido á la causa 

real. La comision de seguridad general. 
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envió á Menou , gefe del» ejército inte-

rior, para que.disolviese ia sección Le-

pelletier; pero los granaderos de esta 

sección se resistiéron. Menou incierto, 

y temiendo derramar sangre, se retiró 

sin batirse; mas el atrevimiento de los 

rebeldes se aumentó, y el día siguiente 

marcháron armados contra la Conven-

ción'. 

Por su parte esta asamblea se habia 

preparado á la defensa, y habiendo 

destituido á Menou como culpable de 

debilidad, nombró gefe de la fuerza ar-

mada á Barras que la habia ya salvado 

ci gdel termidor,y ledió poradjuntosá 

Goupiiieau, Delmasv Laporte.Estos di-

putados colocaron alrededordelaCon-

vencioa» el-pequeño ejército destinado 

á defenderla,compuesto de cuatro mil 

hombres de tropa de línea y mil qui-



nientos voluntarios patriotas, yrodeá-

ronsu recintocon cañones que las sec-

ciones rebeldes mismas le habían traí-

do á consecuencia délos alborotos del 

prerial : con estos preparativos espe-

ráron á pie firme al enemigo. Barras 

confió el mando de segundo á un joven 

oficial destituido como terrorista por 

el reactor Aubry . Este oficial se habla 

ya distinguido en el sitio de Tolon : 

era Bonaparte, que despues ha obteni-

do tan resplandeciente nombre. Sus 

disposiciones para la defensa de la Con-

vención fueron muy sabias: trazó una 

línea defensiva , que se extendía desde 

el Puente Nuevo hasta los Campos Elí-

seos por una parte, y por la otra desde 

la calle de San-iNicasio hasta1 lós ba-

luartes. Los rebeldes ocupaban toda la 

calle de San Honorato, la iglesia de San-

i 7 
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Roque y el palacio déla Igualdad ( i ) . 

La Convención dió una prueba de 

moderación mandando que no se des-

plegase la fuerza contra los rebeldes , 

sino en el caso en que hiciesen uso de 

, sus armas. Sin embargo se negó á res-

ponder á un despacho por el que el ge-

neral Danican le proponía la paz, y un 

tratado en alguna manera de potencia 

á potencia : fuéron , solamente, veinte 

y cuatro diputados nombrados, pai*i 

anunciar á los insurgentes palabras de 

concordia. No tuvieron el tiempo de 

salir, pues el ruido del cañón y la fusi-

lería anunció á las cuatro de la tarde 

que la lucha estaba empeñada, y cesa-

ron las deliberaciones. Un gran núme-

ro de diputados se fué al sitio del com-

bate, y otros se pasearon en silencio 

(i) Palacio-Real. 

\ v 



por el jardín de las 'Fullerías , esperan-

do con ansia la suerte que leS estaba 

reservada. 

El ataque empezó en la esquina de 

la calle de TEcheHe á la extremidad de 

la que habia un edificio que pertenecía 

á la cómisión de seguridad general, y 

los rebeldes iutenláron hacerse dueños 

de ella. Hacia muchas horas que esta-

ban en presencia de los republicanos , 

sifi haber hecho demostración alguna 

hostil, cuando de repente dirigieron 

contra.ellos una descarga de fusilería, 

que derribó veinte y tres hombres. Los 

convencionales furiosos contestaron 

con un fuego terrible, y en muy pocos 

instantes quedó barrida la calle de 

l'Échelle, cesando el combateen este 

primer punto. Duró mas tiempo cerca 

de las gradas de San-Hoque ; en este 

punto un'pequeño número de repu-

blicanos, con una sola pieza de cuatro, 

fué asaltado por un tropel de granade-

ros seccionaríos. Los patriotas defen-

dían la calle de la Convención ( hoy 

calle del Del f ín) , que conducía al pi-

cadero y de aquí á las Tullerias. La 

acción fué larga y sangrienta : los sec-

ciónanos muchas veces rechazados por 

el cañón huyéron, yotras tantas volvié-

ron á la carga. Por último, despues de 

cuatro horas de un fuego mortal de 

uua parle y de o l r a , y sobretodo f u -

nesto á los insurgentes, se decidió la 

victoria en favor de la Convención. Al 

otro lado del-Sena, algunos batallones 

insurgentes que intentaban forzar el 

puesto del Puente- Real fuéron igual-

¿n en te rechazados. La Convención, en 

menos de cinco horas, fué enteramente 



puesta en l ibertad, y los vencedores 

continuando sus triunfos, recorrieron 

todo Paris, arrojaron los rebeldes de 

todos los puestos, y se apoderaron 

del Palacio-Real , y el teatro francés 

(Odeon ). Estas diferentes expedicio-

nes se hicieron con calma y silencio , 

durante toda la noche. Al dia siguiente 

estaba establecido por ' todas partes el 

orden, y af irmado mas que nunca el 

reinado de la Convención y las leyes. 

En estas circunstancias no quiso la 

Convención publicar su alegría, inopor-

tuna siempre que la sangre de loe ciu-

dadanos se derrama," se contentó con 

decretar gracias y reconocimiento á sus 

defensores, y recompensó los servicios 

de Bonaparte , nombrándole general 

dei ejército del interior. , 

§ III. Conclusion de la sesión convencional. 

Dos dias despues del triunfo, a lga- r4Jei 
. Vendimia-

nos de los vencidos en el prerial vol- rio. 

viéron á levantar la cabeza. Pérard se ' 

encargó de llevar á la Convención las 

reclamaciones de este partido, y pidió 

con energía el régimen del terror; pero 

sus esfuerzos fuéron inútiles , y se irri-

taron de nuevo las pasiones. Thirion , l6 t le l 
Vendimia-

sentenciado á la prisión, acababa fle ri(y-j 

escribir á la Convención pidiendo jue-

ces; Dubois-Crancé se aprovechó de 

esta circunstancia para declamar con-

tra la ley del i a del frucl idor, que de-

claraba no poder ser elegidos los dipu-

tados sentenciados á prisión; y otros 

montañeses pidieron la libertad de La-

coste, uno de los colegas de Thirion. a7aei ... j . V éndinria-
lóelas estas mociones fuéron rechaza- rio. 
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das por la orden del d ía , y los termi-

dorianos mismos las combaliéron. 

Los esfuerzos del terrorismo pare-

cían del todo infructuosos-; pero muy 

pronto se formó otra nueva combina-

ción. Existia una sorda escisión , desde 

la sublevación de las secciones , entre 

los termidoríanos y los setenta y tres, 

y no esperaban de una y otra parte 

sino un pretexto para romper. Los ter-

iltidorianos, mientras la última crisis, 

se habían puesto á Ja raK«-. -m.- f,,,._ 
t - - — — u W u C W VJUIl" 

vención, para proponer las medidas de 

represión las mas enérgicas contra los 

rebeldes , en cuyo odio habían incur-

rido , sufriendo ademas sus injurias. 

Los setenta y tres, al contrario , ha-

biendo guardado, á excepción de Lou-

vet y Daunou , silencio en tan críticas 

circunstancias, tuviéron parte en sus 
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alabanzas, de lo que resultó alguna des-

confian za entre unos y otros, y se au-

mentó desde el i 3 del vendimiario. 

Lostermidorianos proponían contra 

los rebeldes, castigos ejemplares , y l o s 

setenta y tres habláron de clemencia 

y de perdón; pero á pesar de esto , 

se nombráron tres consejos ¿le guerra i5dei 

para juzgar los rebeldes, y muchos ba- ^ío"" 

tallones de granaderos y cazadores fué-

ron desarmados. Con todo esto , los 

consejos no condenáron sino un muy 

pequeño número de facciosos , y las 

comisiones del gobierno no continua-

ban sino por la forma, concediendo de 

hecho una amnistía sin recoger el 

honor q u e d e ella hubiera resultado. 

Esta conducta era magnánima y digna 

de alabanzas; pero muchos diputados 

veian en los que la habían hecho adop-
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tar cómplices de la sublevación, an-

tes bien quepurosrepublicanos,movi-

dos por amor á la humanidad , y una 

funesta circu nstancia fortificó estas^>re-

sunciones. Los gefes del partido que 

dominaba desde el 9 del termidor se 

reunieron muchas veces por semana en 

casa de (^malognez. Allí estaban re-

unidos los lermidorianos y los se-

tenta y tres; allí se hablaba de polí-

tica; y allí se proponían leyes , que se 

llevaban en seguida á la asamblea. 

Desde de el i3 • del vendimiado , estas 

reuniones fuéron mucho menos amis-

tosas , y se vituperaban mutuamente , 

de un modo que aun no tenia lugar 

en la tribuna. En una de estas discu-

siones Tallien dirigió la palabra con 

viveza á Lanjuinais y le trató de rea-

lista; Lanjuinais respondió en el mis-

- 1 T • ' "" • 

DE LA REVOLUCION F R A N C E S A . 5 5 5 

mo tono, y se dejó escapar inopor-

tunamente, la palabra mortandad, 

hablando del dia i 3 d e l vendimiarlo. 

Tallien creyó ver en esta palabra una 

confesion de complicidad , y ame-

nazó denunciarle á la Convención. Lan-

juinais se excusó, Tallien se ablandó, 

y tuvo lugar una reconciliación; pero 

el dia siguiente Tallien volvió á tomar 

su puesto en la cima de la montaña ; 

Legendre , Fréron, Barras y los dipu-

tados lermidorianos le seguiéron, y la 

división estalló públicamente. 

Mientras este tiempo las comisiones 

del gobierno preparaban una relación 

acerca de los acontecimientos del i 5 , 

yDelaunay d'Angers vinoá presentarla 

á la Convención nacional. Uno llamado 

Lcmaítre se designaba en ella como pri-

mer agente de la conspiración, y se ha-

23 <le! 
Vendimia-

rio 

, ... A -



bia cogido Fn su casa un gran número 

dé documentos , en los que se encontra-

ban citados, Boissy d'Anglas j Lanjui-

na js , v otros muchos diputados de su 

partido. Se pidió la impresión de es-

tás piezas, y esta mocion iba á votarse, 

cuando Tallien levantándose, a p o y ó l a 

impresión en un discurso lleno de acu-

saciones indeterminadas contra m u -

chos de sus colegas. « Ya , dijo al con-

cluir , el dia i 3 ha sido nombrado 

como una cruel carnicería y muchos 

representantes son cómplices de los 

conspiradores; yo los c o n o z c o . — N o m -

bradlos , nombradlos , dijeron todos 

los miembros. — Puedo ahora%nismo 

arrancarles la máscara, dijo Tallien, y 

pido que la Convención se forme en 

comision general. » 

Inmediatamente se evacuáron las tri-

b u n a s , y s e retiráron los empleados, 

los diaristas y los porteros; pero todos 

los ciudadanos gritaron á un tiempo , 

al salir: ¡Viva larepública! ...Salvad 

la república!...Fueralosrealistas!]*a 

comision secreta empezó,y Tallien nom-

bró á Lan juinais, Boissy d'Anglas, L c -

sage (d 'Eure-et -Loir ) y Enrique Lari-

viére. 

Muchos diputados se precipitaron en 

la tribuna , para defender á sus colegas 

denunciados, pero Louvet paró la aten-

ción dirigiendo un vivo ataque contra 

l lovere y Saladin, diputados mas sos-

pechosos de realismo y menos estima-

dos. Los cuatro acusados se justif icá-

ron con honor de toda prevención , y 

fueron sentenciados de acusación los 

dos que Louvet había denunciado. 

Se leyó la correspondencia de Le-

n . i 5 



mailre en la tr ibuna, y los nombres de 

los cuatro representantes denunciados 

25 del porTallien se encontraron en ella cita-
Veudiraia- , 

rio. dos con elogios; pero no resultaba con 

tra ellos motivo alguno de sospecha. 

Sin embargo los termidorianos reu-

nidos á la montaña hiciéron algunas 

mociones violentas; consiguiéron el ar-

resto de m u c h o s diputados sospecho-

sos de realismo y el nombramiento de 

una comision de cinco miembros, que 

Tailien y Barras dominaron, y que de-

bía proponer medidas generales de sa-

lud publica. Estos preparativos de mal 

agüero anunciaban grandes aconteci-

mientos. Corr ió el ruido de que los ge-

fes querían a u n retardar que se p u -

siese en ejecución la constitución y ha-

cer continuar mientras tiempo ilimita-

do el gobierno revolucionario y entre 
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tanto se reclamaba la anulación délas 

elecciones de Paris , hechas por el in-

flujo del realismo. 
4 del 

En fin llegó el día en que la comi- Bramado 

sion de los cinco debía hacer su rela- ( 

cion ; pero un hombre del partido mo-

derado la previno, y su generoso atre-

vimiento preservó acaso la Francia de 

nuevas medidas sanguinarias. Fué Thi-

baudeau el que interrumpió atropel-

ladamente una discusión poco impor-

tante acerca de las elecciones para acu-

sar ardides demagógicos en Tallien y 

su partido. Su filípica atrevida des-

truyóla nueva facción que se levantaba 

y Tallien reducido á defenderse, fué 

desconcertado, sin proponerse tan po-

co las medidas de la comision de los 

cinco que se limitó á indeterminadas 

declamaciones y algunos proyectos de 



decretos contra los emigrados, los no-

bles y los sacerdotes. Eslosdecretos ex-

cluían de los funciones cívicas á los pa-

rientes de los proscriptos, y castigaban 

de esla manera á los inocentes; pero la 

necesidad generalmente conocida de 

tomar severas precauciones contra el 

realismo, y el inf lujo que ejercían aun 

los termidoriauos, hicieron votar los 

decretos por una grande mayoría. Tal 

fué el último suspiro del espíritu de 

discordia en la Convención nacional. 

Esta asamblea consagró el corto nú-

mero de sesiones que le restaban, en 

fundaciones nobles y útiles, organizan-

do la escuela politécnica , las de ar-

tillería, ingenieros de navios, nave-

gación y de marina: estableció el tri-

bunal de casación , á cuya sabiduría 

rinde siempre la Francia homenage; 
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fundó las escuelas centrales, las parti-

culares,y reunió las antiguas academias 

en este instituto nacional que la Eu-

ropa ha respetado mientras veinte 

años, y que respetaría aun si no h u -

biese él mismo suscrito á la pérdida 

de su independencia. 

La mayor parte de estas creaciones 

han sido justificadas con la prueba del 

tiempo , y aunque antiguas preocupa-

ciones han hecho suprimir algunas, no 

por eso han dejado de ser útiles todas 

á la Francia. 

E n fiu llegó el diaal que la. Conven- 4 ¿el 

ciou habia destinado la conclusión de ^sTn^ 

su larga y borrascosa sesión , y autes 

de alargar las riendas del estado, pro-

clamó la abolicion de los decretos de 

prisión y acusación dados por causas 

olíticas. Esta amnistía se extendió á 

i 5 * 



todos los part idos, exceptuando única-

mente los conspiradores del i3 deWen-

dimiario; pero la moderación del siste-

ma de los gobernantes los habia com-

prehendido ya en la reconciliación ge-

neral. Se abriéronlas prisiones, y miles 

de desgraciados volviéron al seno de 

sus familias. Despues de la discusión 

de esta ley d e clemencia destinada á 

cerrar las llagas de la revolución, el 

presidente pronunció la salida de la se-

sión, y añadió estas palabras:«La Con-

vención declara que ha concluido su 

comision. » 

IV. Reflexiones sóbrela sesión convencional. 

Procedencia de la opinion revolu-

cionaria, la Convención se reunió bajo 

el cañón del i o de agosto y casi en 

medio de las saturnales de setiembre, 

DE LA REVOLUCION FRANCESA. . 3 4 $ 

y en tales circunstancias , no se po 

dia esperar de ella una verdadera mo-

deración. Constituir la Francia , y juz-

gar á Luis X V I , era su comision. La 

exaltación de todas las cabezas no per-

mitía esperar-que la desempeñase con 

tranquilidad , y se la vió sufrir el po-

der de influencias diferentes y recibir 

impresiones en diversos sentidos. De-

cretada la república y decidida la sue-

tedel desgraciado príncipe,debiaaunla 

Convención, para desempeñar su en-

cargo, organizar el nuevo gobierno de 

la Francia ; pero las facciones que la 

despedazaban, se introdujéron hasta el 

centro de la representación nacional : 

y la Convención fué esclavizada, vícti-

ma de la ferocidad, déla ambición y de 

la ignorancia de una menoría facciosa. 

No hay duda que la esclavitud no 
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justifica un poder de las maldades de 

q u e ha sido el ciego instrumento,¿pero la 

mayoría de la Convención cedió acaso 

jamas sin combatir ? ¿No fué la fuerza 

física y brutal, la que vinó á arrancarla 

del santuario de las leyes, arrastrarla 

al cadalso, á la prisión y al destierro? 

El 3 i de mayo no habia ya Convención, 

xii se restableció hasta el 9 del termi-

dor. En este período de catorce meses 

el historiador no puede observar sino la 

extraña combinación del mas enérgico 

despotismo y la mas completa anar-

quía , ni debe buscar la Convención 

sino como un síntoíña del terror .que 

pesó sobre todas las almas. Entonces 

Danton y Robespierre se disputaban 

el poder; los emigrados y los extran-

jeros sembraban la turbación para re-

coger el fruto , los procótíssies opri-

mian la masa, las comisiones á los 

procónsules , y Robespierre los opri-

mía á todos; al mismo tiempo temblaba 

el tirano en frente de los diputados , 

las comisiones, el ayuntamiento, y los 

jacobinos ; en tal estado se hallaba el 

terror , y no habia ya autoridad legal, 

ni Convención sobretodo. Cuando esta 

llegó al timón de los negocios , los 

partidos estaban en guerra, las pasio-

nes desordenadas se desenfrenaban en 

todas partes, las sociedades populares, 

los arrabales y juntas secretas reina-

ban , y una municipl idad usurpadora , 

vasto hogar de anarquía , fomentaba 

la insurrección .y preparaba la vuelta 

de los emigrados; la Yandía estaba ar-

diendo, todos los pueblos de Europa in-

vadían la Francia, y sus vanguardias lle-

garon á las puertas de Paris; pero en el 



momento de su disolueionera arrojado 

el enemigo, y amenazaba á sus antiguos 

vencedores; se h a l l a n firmado muchos 

tratados de paz en ventaja suya con las 

potencias que habían tomado las ar-

mas para darle leyes; la emigración, el 

realismo y la auarquía estaban ya ven-

cidos, la Vandía pacificada, el ayunta-

miento d e r r u i d o , las juntas secretas 

reducidas al silencio, los arrabales de-

sarmados y las pasiones populares amor-

tiguadas. No habia encontrado leyes, 

y dando una constitución, á la que 

todos los partidos creían poder reu-

nirse, les dejó una causa legítima de es-

peranza. Se instaló en medio de las 

• j*' • 

mortandades de setiembre, y se separó 

dejando en su testamento á la Francia 

un acto de amnistía respetado. 

Se ha tratado á los miembros de la 

# 
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Convención como á miserables de úl-

tima clase del pueblo, discutiendo gro-

seramente sobre objetos que no han 

comprehendido; y sin embargo; que 

asamblea sobre la tierra ha demos-

trado mas bella reunión de luces y ca-

pacidad en todo género, que aquella 

en que brilláron Vergníaud , Condor-

eet, Gifedet, Sieyes, Cambacérés, Four-

croy, David, Carnot, Grégoire, Chénier, 

Daunou, Merlin, etc. ? 

Es la mayoría de la Convención, for-

mada enteramente de semejantes hom-

bres , y no los decemviros del 3 i de 

mayo, la que honra y hace apreciable 

y célebre esta asamblea; y sobretodo la 

constitución del año III,en donde debe 

verse el espíritu que la animaba. Hija 

de la anarquía, esta constitución era 

mas moderada y mas sabia que la del 
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